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Argentina: La transición y sus problemas

Alberto Spagnolo

(La historia)essimilaracadavidaindi-'
vidual,tan ligeracomoella, intolerable-
menteleve,ligeracomounapluma,como
polvoquegiraenelviento,comocualquier
cosaqueyanoexistirámañana.(M. Kun-
dera,Theimbearablelightnessof being,
HarperandRow, 1984).

1. Lo genérico y lo particular

Esta afirmación de Kundera“ quizás seael núcleo de esperanza que
todo argentino lleva dentro de sí, azorado por cierta tozudez de los
acontecimientos. Son tantas las vecesy tan similares las circunstan-
cias que sepodría intentar la formulación de una teoría de la transi-
ción. Se trata de un ciclo político rutinario: desgaste civil, golpe mi-
litar, descomposición del núcleo dictatorial de turno, brusca politi-
zación de la sociedad, elecciones y retorno civil. Por teoría de la
transición designamos el proceso económico, social y político multi-
facético que colocacomo objetivo el ejercicio democrático, las liber-
tades públicas y la. manifestación plural y tolerante de las diferen-
cias. Una transición ala democracia entendida como forma, como
mecanismo para una gestión razonable de la pluralidad y la frag-
mentación.

La inminencia del acto electoral, punto culminante del‘desgaste,
la descomposición y la búsqueda de salidas, permite trazar un
cuadro descriptivo de las fuerzas. Desde el poder, la soberbia militar
juega con el sueño de la “trascendencia”, programa nuevas prerro-
gativas, intenta clausurar la posibilidad civil de revisar lo actuado,
procura resguardar su capacidad interventora sobre la sociedad.

La oposición política, centrada en la actividad de los partidos tra-
dicionales (peronismo y radicalismo) y animada por un acuerdo
multipartidario que amplía el campo delas alianzas con los partidos
menores, condensa las posibilidades civiles. Los partidos tradi-

’ Laprimeraversióndeestetrabajosepresentóenunamesaredondasobrelastran-
sicionesdemocráticasen el ConoSur, llevadaa caboen la Facultadde Ciencias
PolíticasySócialesdelaUniversidadNacionalAutónomadeMéxico,enseptiembrede
1984.
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cionales vuelven a mostrar, como tantas veces, el monopolio de la
cultura cívica y el señorío ejercido sobre la cultura política del con-
junto de la sociedad; tantos años alejados de la experiencia estatal,
sin embargo, los ha debilitado en el control sobre lacultura delos ne-
gocios. Si bien rápidamente seinstalan en la escenapolítica —punto
crucial entre las oposiciones sociales y el poder estatal/militar- pe-
sadamente sedesplazan en el mundo empresario, en el ámbito de los
negocios y de los programas económicos.

En la oposición social, mientras tanto, surgen vertientes y reagru-
pamientos que anuncian la modificación del mundo-de los oficios, la
alteración de las condiciones de existencia social como producto del
periodo dictatorial. El rasgo común de estosaspectos novedosos, sin
embargo, es la ausencia de integración plena con. las expresiones
políticas constituidas, la bifurcación de práctica social y práctica
política, la incapacidad de los viejos partidos para expresar los
nuevos rumbos en lalucha por lasubsistenciaylavida. Algo másme-
rece ser mencionado: la oposición social navega en momentos
crítico-negativos, el esfuerzo de los enfrentamientos sedirige hacia
la rendición decuentas, hacia un retorno esclarecedor del pasado in-
mediato bajo los militares. Los encuentros intermitentes con las
prácticas políticas de los grandes partidos Clausuran, muchas veces,
la construcción del momento positivo en la acción contestataria, la
construcción de un proyecto de país. Cuando más, la revisión de lo
actuado se asume como necesidad, como plataforma de algo que
aún no existe y que merece ser discutido. La revisión como requisito
de un nuevo proyecto social y político. _

Estos rasgos genéricos de los contendientes —poder militar, opo-
sición política y oposición social—, propios del momento previo al
acto electoral y productos del periodo dictatorial tienen, enla actual
transición, determinaciones que suenan a puntos culminantes enla
historia contemporánea del país. Nunca antes el genocidio había si-
do norma, la guerra lenguaje universal y el terrorismo económico
palanca transformadora de las condiciones de existencia social.
Nunca tampoco, la violencia, el saqueo, la disputa por el botín y la
total degradación moral habían atravesado alas Fuerzas Armadas
como cuerpo social diferenciado.

Además de ello, un rasgo de especificidad de la actual transición
sedefine apartir desucoexistencia con un largo periodo decrisis eco-
nómica mundial y nacional que llevan implícitas, también, trans-
formación, mutación, ingreso a un nuevo periodo histórico. En esta
transición, corto y largo plazo, circunstancia y estructura, se
mezclan en un abigarrado núcleo problemático. En torno a esteas-
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pecto, al menos cuatro problem asmerecen ser mencionados en tan-
to so’ndatos imprescindibles.

El primero de ellos secentra en’lo que seconoce como segunda re-
volución industrial y a lo que a través de ella emerge como modifica-
ción radical de la producción real (crisis del fordismo, flexibiliza-
ción de los sistemas productivos, diferenciación del consumo,
aumento de los asalariados mediatos conocidos como autónomos,
incrementos de productividad, nuevas economías de escala, etc.)..
Un segundo problema aparece con el proceso de integración capita-
lista creciente (zonas libres o francas, dislocamiento de los procesos
productivos, acuerdos multinacionales de producción, agotamien-
to dela funcionalidad de las fronteras geográficas, creciente impor-
tancia de las dinámicas regionales, etc.). La modificación de las
hegemonías en la economía mundial como sistema abierto y jerár-
quico es, sin duda, un elemento clave de la crisis; con ella sediscuten
hoy las nuevas formas de cohesión, los nuevos vínculos entre indivi-
duos, empresas y Estados. Por último, la síntesis de las dificultades
puestas por la crisis seconcentra en los cambios drásticos del sistema
financiero (deuda generalizada, violencia monetaria, nuevas dis-
ciplinas y comportamientosinducidos, cortoplacismo eincobrabili-
dad, autonomía dineraria).

En fin, si tuviéramos que caracterizar en pocas palabras la especi-
ficidad de esta transición en Argentina escogeríamos los dos rasgos
ya mencionados: momento culminante en la descomposición del
país corporativo yconfl uenci-a, 'enél, de una modificación profunda
de la dinámica capitalista que.rebasa el ámbito del espacio nacional
de valorización.

2. La necesidad de la política

Sabemos que la transición es amalgama de lo viejo y lo nuevo,
conflicto entre los datos de un pasado que seresiste a morir y un pre-
sente que muestra posibilidades prematuras, referentes inacaba-
dos. Pero, ¿qué eslo viejo, qué elementos seconstituyen en datos cla-
ves del pasado? He aquí una primera dificultad.

Lo viejo no escronología; tampoco sereduce aexperiencia recien-
te. Debe remitimos, según pensamos, a nuestros momentos consti-
tutivos, a las circunstancias conflictivas que determinaron los pro-
yectos de país dominantes del escenario nacional. Los dos grandes
proyectos—el del 80 del siglo pasado v el del peronismo de la década
de los cuarentas—, contaron con la participación decisiva de un
núcleo estatal clave, las Fuerzas Armadas. Este hilo invisible articu-
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ló, a espaldas de los contendientes ocasionales, puntos importantes
de unidad entre los proyectos, más allá de sus antagonismos y
contradicciones. Así, desde el deben explicarse fenómenos tales"co-
mo la militarización de la sociedad, la fusión Fuerzas Armadas-
proyecto industrial, la jerarquía y la prepotencia en los vínculos so-
ciales cotidianos, la debilidad de las instituciones políticas. Sobre
todo, y no es un elemento intrascendente, es posible explicar la
ideología de la Argentina Potencia que, manifiesto de suficiencia
nacional en el proyecto del 80 fue consigna cohesionadora del retor-
no peronista en 1973. Nada quedó al margen de la presencia militar;
nuestra propia historia fue contada siempre como gesta heroica de
uniformados. La misma izquierda soñó siempre con la existencia
salvadora de fracciones militares nacionalistas o patrióticas, o bien
concibió múltiples modos para una convergencia cívico-militar re-
volucionaria. No es sólo torpeza política la del Partido Comunista
Argentino que declaraba, por boca de Athos Fava, que “Un conve-
nio nacional democrático permitirá superar el escollo de los condi-
cionamientos que semantienen, como el problema de los desapare-
cidos, al que sólo un acuerdo democrático de civiles y militares
puede dar una solución esclarecedora” (semanario HOY, 10de enero
de 1981). Otras respuestaspopulares de'diferente signo no quedaron al
margen de escalas valorativas que resultaban de la presencia mili-
tar. Es como para ponerse apensar si la estructurajerárquica y la asi-
milación de las responsabilidades políticas con los grados militares,
típica de los Montoneros, no son expresión de la imposibilidad que
nuestra sociedad tiene para liberarse desusmomentos constitutivos.
Aún más, el desliz corporativo y gremial del “clasismo”, siendo
expresión progresiva de sectores importantes de la clase obrera,
po'nía al desnudo el mismo conflicto. En síntesis, una sociedad presa
de su circunstancia vital originaria, un Estado sometido permanen-
tementeal asalto de las corporaciones, partidos políticos sin fuerza
para disolver el impulso corporativo dela política, respuestaspopu-
lares que internalizaban rápidamentelajerarquía, el autoritarismo
y la prepotencia como formas orgánicas.

La corporación militar creó sujetos a su imagen y semejanza, ex-
pandió las posibilidades para otros nudos corporativos. Destacan,
sin duda, la Iglesiaiy la burocracia sindical. Para nadie essorpresa el
aval de sectores de la jerarquía eclesiástica a la represión y la tortura
o la proximidad de ciertas cúpulas sindicales con el poder militar.
Un ejemplo notable de estos acercamientos lo proporciona Hermi-
nio Iglesias, candidato a gobernador de la provincia de Buenos Aires
por el partido peronista en las últimas elecciones, que hasta último
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momento propagandizó sussimpatías por Monseñor Plaza y aceptó
susvínculos con los sectores más represivos de las Fuerzas Armadas.
Otra muestra, las declaraciones del cura Von Wenich, confesor del
general Camps, jefe de la policía de la provincia de Buenos Aires y
conocido secuestrador de militantes populares que asumió, antes de
las elecciones e inmediatamente después de ellas, una actitud fran-
camente provocativa y desafiante ante las autoridades electas y el
pueblo mismo.

Pues bien , estepasado, el de los feudos corporativos , esel que sere-
siste a morir; está claro, asimismo, que no habrá transición posible
mientras subsistan las corporaciones y su peso social y político; no
habrá democracia mientras estosactores permanezcan al acecho de
la política, mientras la sigan transformando en interés gremial in-
mediato, en pretensión de poder corporativo. Este pasado seresiste
a morir; la soberbia militar niega la posibilidad de juzgar a los res-
ponsables de la tragedia argentina reciente, rechazando el informe
de la Comisión Nacional de la Desaparición de Personas, en abier-
to desacato a las instrucciones dadas por el propio presidente de la
república. Abierto desafío ala sociedad, al gobierno y a la naciente
democracia. La iniciativa del gobierno para propiciar elecciones
libres en los sindicatos terminó en la renuncia del entonces ministro
de Trabajo —primera deserción del equipo de Alfonsín- y en el fra-
caso dela salida propuesta. Frente al debate parlamentario sobre el
divorcio, la Iglesia afirmaba que no estaba de acuerdo Con referen-
dum alguno ya que tal problema dependía de la voluntad divina y
no de la voluntad de los hombres. Los tres frentes corporativos más
importantes, que no los únicos, realizan un repliegue ordenado y 0r-
ganizan el contra-ataque.

Lo difícil de la circunstancia secomplica por la falta de firmeza y
decisión política en el gobierno. El voto por Alfonsm puso en eviden-..
cia la demanda social por una posibilidad más civil, laica, igualita-
ria, política y republicana. Cierto estambién que el terrorismo esta-
tal, la guerra perdida en las Malvinas y en general el 'convulsionado
panorama argentino de los últimos años, marcó afuego el voto de las
capas medias que buscaban tranquilidad, paz y trabajo. Este rasgo
contradictorio entre el conservadurismo y la posibilidad política de
modificar ra situación prevaleciente, ha reaparecido con fuerza en
la operatividad política del gobierno. A ello se suma la disputa-
dentro del mismo Partido Radical carente, por momentos, de una
homogeneidad poutica precisa. Ala contraofensiva corporativa se
opone, muchas veces, una voluntad política débil, preocupada sólo
por durar el periodo constitucional y dedicada a la administración de
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una crisis frente a la cual pretende adoptar dinámicas autónomas.
Existen, sin embargo, síntomas de una modernización dela política-
que manifiestan audacia por parte del oficialismo y reiteración dela
caducidad o, al menos, de la crisis de ciertos‘valores y caudillajes
aglutinantes. El Beagle, por ejemplo, evidencióiniciativa-guberna-
mental ante una oposición que siguió haciendo uso de un discurso
patriotero, guerrerista y carente de proyección internacional. La
misma propuesta “movimientista” permite apreciar una estrategia
de ocupación de territorios políticos por parte del radicalismo que
consolida su imagen‘y le permite absorber el amplio espectro de las
“políticas posibles"

Este punto nos indica que la transición atraviesa por momentos
decisivos. Lo que comenzó a sonar como la posibilidad de fragmen-
tación o atomización del país no esuna idea descabellada, esposibi-
lidad real. Dicho en otros términos, la transición puede agotar sus
efectos y sus objetivos ante un gobierno que, sin continuidad en la
decisión política y con escasafuerza para garantizarla, asista impo-
tente apugnassociales incontrolables (armadaso no). Otros factores
contribuyen, en gran medida, a fortalecer esta perspectiva. Desta-
can, entre ellos, la crisis profunda de los partidos políticos
—peronismo sobre todo- y la inmovilidad creciente que la crisis
específicamente económica impone. A ella dedicaremos el siguiente
apartado.

3. La crisis y sus consecuencias

Un año de gobierno y aún no hay plan económico alguno. Previ-
siones mensuales en un intento de acomodar ciertas expectativas de
los agentes se consignan como las únicas medidas asumidas por la
conducción económica. La inflación se instala como núcleo de las
preocupaciones en tanto fragmenta, erosi'ona y atomiza el tejido so-
cial. Un plan habría indicado la definición sobre quién paga la crisis
y su necesario reordenamiento; es decir cualquier plan económico
necesita estadefinición política elemental y esesto, precisamente, lo
que estuvo ausente en la evaluación oficial. Mientras tanto el cre-
ciente deterioro de la situación económica no puede sino ser in-
terpretado como la posibilidad económica de la ruptura del tejido
social. No hay símbolos mercantiles cohesionadores, el mercado ad-
quiere dinárnicas perversas, la producción real sedebilita, la violen-
cia monetaria llega a niveles intolerables. La nación como ámbito
diferenciado de valorización; como espacio de valorización pecu-
liar, no tiene rumbo alguno. La especulación, la guerra de precios,
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el contrabando legalizado, la apertura vía sobrevaluación como
apertUra indiscriminada, el desmantelamiento de la estructura pro-
ductiva, dominan la escena. El único capital que llega al país lo hace
sólo de manera temporal y dispuesto a valorizarse en los circuitos di-
nerarios. El inmovilismo que la crisis impone como fenómeno obje-
tivo, sumado ala imposibilidad‘material de decisiones soberanas en
el ámbito dinerario socavan, rápidamente, cualquier iniciativa.
Todas las disciplinas específicas del mercado mundial, de las frac-
ciones capitalistas locales, de la deuda y la moneda, acosan al go-
bierno, agudizan su impotencia, atraviesan sus débiles iniciativas.
No hay proyecto, no lo hubo desde un comienzo y la improvisación
sepaga más temprano que tarde.

El frente externo de las dificultades económicas terminó en derro-
ta, la negativa a firmar con el FMI, las presiones renegociadoras de la
duda, terminaron en marcha atrás. Argentina quedó sola porque ni
Brasil ni México acompañaron en los momentos decisivos. Tampoco
aquí sepodía improvisar: distanciar los problemas internos de los ex-
ternos o pretender asumir negociación sin proyecto local anunciaba
fracaso prematuro.

Si algún pálpito en política habría que reconocer al gobierno de
Alfonsín esque identificó , al menos de manera form al, los enemigos;
en el terreno económico estuvo ausenteel rumbo porque no hubo
identidad precisa de los contendientes. La distancia entre economía
y política no hizo más que profundizarse a lo largo de estosmeses;las
iniciativas destinadas al juzgamiento de los militares o el impulso. al
proceso de normalización sindical contrastaron con el inmovilismo
Radical frente a los graves problemas económicos. Sólo el enunciado
general de que seprotegería, a través del salario, las difíciles condi-
ciones de existencia social de los sectores obreros y populares, de que
no sedaría curso a programa de austeridad alguno que afectara los
niveles de ingresos. Esta buena intención, fácil espercibirlo, quedó
atrapada en el reciente acuerdo firm ado con el Fondo Monetario In-
ternacional; ahora el gobierno insiste en que las medidas a tomar
“no serán totalmente antipopulares”. Prebisch, mientras tanto,
cuestiona los aumentos retroactivos en los salarios. El resultado, en-
tonces, esque el inmovilismo ante la crisis, el respeto ala lógica obje-
tiva de su funcionalidad destructora, vuelve a señalar, claramente,
a los que cargarán con el costo dela misma. El conj unto de los asala:
riados _vfracciones del capital real o productivo sin mayores vínculos
con el aparato financiero correrán con la carga y con el costo de una
situación que aparenta no tener salida. La protección de los ingresos
de los sectores obreros _\'populares. argumento más j, nlítico que
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estrictamente económico, mostró sudebilidad ni bien las disciplinas
económicas pusieron las cosas en su lugar.

Mientras tanto, el esfuerzo productivo de millones de argentinos
seevapora en los circuitos dinerarios. Un solo mercado de dinero, el
interempresario, opera con una magnitud aproximada de 600
millones de dólares que buscan cotización superior a la existente en
los circuitos dinerari'os institucionales. El promedio de interés
diario oscila en un 1% , sin garantías y a cortísimo plazo. El en-
deudamiento, la morosidad _vla incobrabilidad creciente esun fenó-
meno cotidiano, las quiebras siguen un curso incoñtenible y el país
observa atónito el efecto devastador de la crisis. Mirando el pasado
reciente, la pretensión de grandeza, la “Argentina Potencia", suena
grotesca. El delirio corporativo .denuestra sociedad arrastró al país
a un callejón sin salida.

En economía, contracara material de la posibilidad de la frag-
mentación, no quedan sino soluciones heroicas. Es decir, salidas que
serán necesariamente drásticas. pero absolutamente imprescin-
dibles si el gobierno pretende llegar a buen término al cabo de su
mandato; mucho más si el viejo compromiso latente de construir
una democracia que funde definitivamente un país laico, republi-
cano e igualitario, reaparece con algún ímpetu.

Un primer requisito es. sin duda, identificar los enemigos o. al
menos, saber que la economía no esun hecho técnico; registrar tam-
bién la economía como relación conflictiva entre individuos en don-
de no hay soluciones únicas ni lógicas exclusivas. Es posible suponer
que el acoso corporativo, el acecho del pasado que se resiste a morir
constituye hilos invisibles, vínculos necesarios con la economía co-
mo terreno apropiado para la desestabilización _\'el desgaste. El “de-
sorden y el descontrol“ se proyectan como imagen caótica a partir
del descalabro económico; esésteel punto de partida del “desgobier-
no“. Habría que pensar, aquí, que el vínculo tejido entre terrorismo
económico y terrorismo político durante los años de Ia ofensiva ini-
ciada en el 76semantendrán e incluso intentarán ampliarse durante
los años de retirada y acoso iniciados en diciembre de 1983.,

Un segundo elemento a destacar esla absolutamente necesaria ac-
tividad defortalecímiento estatal frente a las diferentes fracciones
privadas del capital. El reconocimiento delas virtudes innatas dela
iniciativa privada fue el eje sobre el cual se construyó el programa
del 76. Quiérase o no, el resultado de todo ello seobserva hoy como
proceso de profundización espontáneo de la crisis; el resultado de
las predicas libertari as para el capital han dado el fruto que todos
hoy conocemos: desmantelamiento, descontrol, pérdida de
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soberanía en la decisión económica, circuitos dínerarios no institu-
cionales, delitos económicos de todo tipo (delitos de “guante
blanco"). La instauración de mecanismos reguladores básicos pasa
hoy por el fortalecimiento real de lo público frente a lo privado.

Un tercer aspecto que suena a requisito indispensable de la transi-
ción es la politización de la economía que encierra la pregunta de
quién paga la crisis _vlOs posibles programas de austeridad. Desde
otro punto de vista, deberíamos preguntarnos qué puede ofrecer la
transición democrática a las amplias masas del país como distinto a
la reconversión salvaje del capitalismo argentino inaugurada en
1976. Podemos imaginar que, aún cuando las medidas y losmeca-
nismos del tránsito sean prov’isorios e inestables dada la complejidad
de las determinaciones, respondan, sin embargo, ala protección
elemental de las condiciones de vida de la mayoría de la población.
Esto implica una especie de “traslado” del enfrentamiento: no sólo
escontra el FMI tomado como factor disciplinario externo sino que
también debe. dirigirse contra aquellos que lucraron y se benefi-
ciaron del inicio salvaje y profundamente autoritario de la reorgani-
zación necesaria del capitalismo argentino.

Hasta aquí, politizar la economía, consigna básica de los tres ele-
mentos menciona-dos, señala un enfrentamiento necesario entre el
Estado y algunas fracciones delcapital identificadas como clara-
mente conspiratívas, negadoras del control estatal sobre la situación
y abiertamente beneficiadas por la dinámica económica del periodo
dictatorial. No hay salida económica alguna para la transición si el
Estado no se apropia del sistema financiero _vno controla abierta-
mente las actividades generadoras de dinero mundial. En otro senti-
do, el Estado necesita avanzar sobre el interés yla renta de la tierra,
formas del excedente social que cristalizan en sectores parasitarios,
conspi rativos y con intereses manifiestamente opuestos al interés ge-
neral dela sociedad. Esto, igualmente, esrequisito de autonómía es-
tatal frente aotras fracciones. No habrá fortalecimiento estatal si no
se consolida su autonomía financiera, si no se fortalece el capital
público como organizador colectivo de las posibilidades valoriza-
das.

Pero lo anterior essólo un aspecto de la necesaria politización dela
economía. El otro elemento que la constituye esla movilización de
los recursos productivos paralizados por la crisis, movilización que
sólo será posible enla medida en que la iniciativa de producción se
despliegue como iniciativa de masasy, en consecuencia, como viola-
ción de la lógica capitalista. Cestión cooperativa de las fábricas
cerradas, acuerdos productivos autogestionarios que coloquen Como
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objetivo de la producción el valor de uso, el producto concreto como
producto necesario en la cadena industrial. Estas actividades e ini-
ciativas sólo tendrán espacio en la medida en que se instaure como
preocupación social la superación del inmovilismo de la crisis y en
tanto se limite la lógica. de la ganancia y la eficiencia capitalista.

Politización indÍCa, entonces, fortalecimiento real del Estado y
despliegue de las iniciativas de masas; es decir, fortalecimiento de
los sujetos sociales —a través dela política-'- que fueron relegados,
atomizados y golpeados en la “refundación” capitalista del 76. En
síntesis, “utilizar” la economía como mecanismo esencial de recons-
trucción de un tejido social y político favorable a la transición, favo-
rable a la democracia misma.

Una última reflexión. Decíamos antes que un requisito indispen-
sable de estetránsito que Argentina vive esel.fortalecimiento del ca-
pital público como organizador colectivo de las posibilidades valori-
zadoras: el capital público como organizador, también, de los espa-
cios productivos que coloquen el valor de usocomo producto necesa-
rio. Este aspecto incluye, asimismo, el problema de la integración a
los movimientos productivos y circulatorios del capital mundial. Es
profundamente reaccionario, hoy, pensar en el aislamiento del país,
el cierre de fronteras económicas o algo parecido. Los fortalecimien-
tosde losque hablamos —Estado e iniciativa de masas- no implican
clausura de nuestro contacto con las modificaciones económicas del
universo; son, según pensamos, la posibilidad para que esta integra-
ción necesaria no nosubique como sujetospasivos, como receptoresde
¡osdesequilibrios de la economía mundial o como simples absorbedo-
resde mercancías y dinero mundial sobrante por la crisis. Podría pen-
sarse, por ejemplo, en que la capacidad organizadora del capital
público incluyera una diferenciación de espacios valorizadores, sec-
tores integrados plenamente al capital mundial, sectoresde integra-
ción restringida y sectoresprotegidos. Esto essólo una intuición que,
por cierto, debería desarrollarse.

La necesidad de la política rebasa el ámbito dela disolución nece-
saria de las corporaciones y seinstala, con toda su importancia, en el
ámbito económico. La democracia como gestión dela pluralidad y
las diferencias debe incluir una visión sobre los modos y las posibili-
dades que el pueblo tiene para ganarse la vida. En fin, la transición
es unidad indisociable de economía y política, compromiso ines-
table entre ambas. El tiempo corre en contra de las buenas inten-
ciones.

México, D.F., noviembre 1984
0 AlbertoSpaguolo.Economistaargentino.Profesor(lela División(leEstudiosde

Posgrurlodelz'lFucullzul(leEconomia.l'ni\ ersirlurlNacionalAu'li'inomadcMexico.
Mexico.D.F.



Notas sobre la economía argentina durante
la crisis de los años ochenta

Carlos Abalo

La integración mundial y las economías
nacionales de la periferia

El sistema económico mundial actual estáintegrado por paísescapi-
talistas centrales de acumulación autocentrada, países de capitalis-
mo periférico y países de economía centralmente planificada, con la
mayoría de los medios.de producción en manos del Estado. El mer-
cado mundial, que es capitalista, está dominado por el capital fi-
nanciero y las grandes empresas transnacionales, y el capital ha es-
tablecido un sistema de relaciones internacionales desiguales y je-
rarquizadas, sujetas a un centro hegemónico. En un sistema de este
tipo, las economías nacionales no integradas plenamente ocasionan
una pérdida de productividad en el promedio de la economía mun-
dial. Las economías nacionales no plenamente integradas permiten
un mejor nivel de vida en el espacio nacional, pero las burguesías na-
cionales más concentradas tienden a integrarse y subordinarse a la
burguesía mundial c'adavez con mayor fuerza. Las razones son va-
rias: en primer lugar, en una economía periférica, la vinculación al
comercio mundial genera rentas monopólicas de exportación que
brindan un poder económico acrecentado por la disponibilidad de
divisas. La burguesía industrial, que no cuenta con rentas de base
agraria o minera, puede apropiarse de una parte de ellas si la in-
dustria está directamente vinculada con estasactividades o seve fa-
vorecida con créditos preferenciales, tipos de cambio promociona-
lesy exenciones im positivas y, además, dispone de divisas por opera-
ciones de exportación que puede negociar en el mercado financiero.
La vinculación de las industrias concentradas locales con el centro
del sistema les asegura a éstasuna posición monopólica en el merca-
do Ínterno. Por último, aestoseagrega el sistema financiero interna-
cional y Ia posibilidad de lograr ganancias adicionales en ese cir-
cuito, que pueden llegar a ser tanto o más considerables que las otras
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y permiten también la difusión del capital en inversiones alo ancho
del mundo.

Con la integración, la burguesía imperialista consigue un más
amplio acceso a la mano de obra barata y a una parte de las rentas
agrarias y mineras. Para todos ellos, la difusión dela propiedad esta-
tal, la intervención del Estado y la actividad de las burguesías poco
concentradas significan una menor porción en el excedente mundial
y un control más débil de esta compleja trama de relaciones que in-
tegran la acumulación en escala internacional, sin hablar del consi-
guiente menor control político y militar. De ahí que el capital finan-
ciero imperialista (propiamente financiero y de intermediación),
las oligarquíasnativas (constituidas por las burguesías productoras
de bienes primarios, y manufactureros deexportación y el capital fi-
nanciero e intermediario doméstico asociados al capital imperialis-
ta), que podríamos denominar establishment, formen una cerrada
alianza estratégica alrededor de una política no nacionalista, de in-
tegración del país periférico con el centro imperialista. Esta alianza
estratégica sólo sedebilita periódicamente cuando aparecen intere-
sescontrapuestos en la gestión de la sociedad periférica o en la rela-
ción con los centros imperialistas.

En un sistema mundial capitalista como el actual, un funciona-
miento con alto grado de autonomía tiende a reducir el aprovecha-
miento delas ventajas comparativas, que, en los países periféricos,
seencuentran mayoritariamente en la producción primaria.

En la Argentina, las diferencias del sistema nacional de precios
con los precios internacionales tenían un punto de partida: los pre-
cios relativamente bajos para la producción agropecuaria. Estos
precios bajos elevaban el poder adquisitivo de los salarios y creaban
un mercado complementario para la industria, cuyos precios eran,
en términos generales, más altos que los internacionales. La renta
agraria no sólo sereducía por medio de los precios, sino también por
vía de los impuestos y del costo relativamente alto delos insumos. Es-
ta última circunstancia contribuía a mantener un nivel de inver-
siones bajo en la economía agropecuaria, remarcando el carácter
extensivo dela explotación. Las consecuencias eran una producción
de cereales y de carne virtualmente estancada y la imposibilidad de
exportar productos manufacturados. Precisamente Ia exportación
industrial sólo pudo conseguirse con tipos de cambio más elevados y
diferenciales con respecto a los tipos de cambio de laproducción pri-
maria, con créditos subsidiados cuyo origen estaba en la renta agra-
ria y con la reducción en los salarios que siguió a la implantación de
planes de estabilización
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La acumulación de capital en los paísescapitalistas industrializa-
dos sebasa en una diferente división social del trabajo con respecto a
los países subdesarrollados, que serefleja en una articulación de tal
calidad entre las ramas de la producción que puede hablarse de un
sistema autocentrado. En la reproducción autocentrada, el sistema
capitalista nacional puede concurrir a la competencia internacional
en condiciones de relativa igualdad y ello facilita la división interna-
cional del trabajo. La acumulación autocentrada conduce a una
gran homogeneidad interna.

La sustitución de importaciones en los países subdesarrollados
vendría a ser una especie de giro hacia una acumulación aparente-
mente más autocentrada, pero forzada y limitada. En la acumula-
ción autocentrada, los costos están dentro de las pautas imperantes
en el mercado mundial. En la sustitución de importaciones, los cos-
tos presentan grandes diferencias con las pautas mundiales, y esas
diferencias sólo pueden cubrirse con altas barreras arancelarias. En
la acumulación autocentrada puede haber diferencias de costos
entre las diversas economías nacionales, pero la estructura de la pro-
ducción tiene, en casi todos los casos, posibilidades de adaptarse a la
sustitución, porque existe una cierta homogeneidad de desarrollo
entre el país importador y el exportador. La mayor homogeneidad
existenteentre ellos, que sebasa en la homogeneidad interna, reduce
considerablemente las diferencias de costos y las ventajas de unos
pueden trasladarse a otros enla mayor parte de los productos manu-
facturados en lapsos no demasiado grandes y con modificaciones
arancelarias, cambiarias y decrédito relativamente pequeñas. En el
periodo histórico en que la mayoría de los países capitalistas centra-
lesconformaron sussistemas nacionales, las distancias con los países
que ya habían alcanzado una amplia capacidad de competencia
mundial no eran siderales*, aunque esta situación podría modifi-
carse en el futuro inmediato, si la revolución tecnológica en marcha
tiene la envergadura que parece. Si así fuera, los países capitalistas
industrializados menos desarrollados quedarían en un estadio inter-
medio entre los periféricos y las naciones centrales más avanzadas.

La posibilidad de una verdadera integración al mercado mundial
depende de la manera en que la sociedad nacional resuelve su in-
tegración interna. Cuando la integración al mercado mundial seba-

’ VerCarlosAbalo,“Argentina:fundamentosdelreordenamientoeconómicoypre-
misasparaunapropuestaindustrial"enArgentina:¡xr/¡ticaseconómicasallrrnalit'us.
CIDE, Estudiosdecaso,núm.l, México,septiembre1982.
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sa en la dislocación interna, no hay desarrollo sino profundización
de la fractura interna mediante la constitución de una factoría ex-
portadora.

Este fue el caso general de la Argentina, con las siguientes
características específicas. La economía exportadora no dio la tóni-
ca del mercado de trabajo, porque la industrialización sustitutiva
generó una demanda de mano de obra cuya remuneración estuvo
basada en la extensión del mercado interno. Dado que esteproceso
seconsolidó con el peronismo, en el marco del debilitamientodel po-
der económico del establislmrent, de la aparición de una nueva
burguesía industrial no ligada a los intereses tradicionales y de la
emergencia de nn poder sindical alentado por el Estado para es-
tablecer un nuevo equilibrio con respecto a las clases dominantes
tradicionales, las escalas de remuneración fueron relativamente
elevadas. sobre todo en comparación con otras economías latino-
americanas y periféricas.

La acumulación homogénea restaurada

El modo de acumulación homogéneo del capitalismo periférico ar-
gentino anterior a la crisis de los años treinta fue paulatinamente
sustituido por un modo de acumulación no homogéneo, contradic-
torio o dual.

El primero estaba fundamentado en una acumulación centrali-
zada en la producción de carne y cereales en la pampa húmeda
—que retenía una renta diferencial en escala internacional- arti-
culada con una industria directa o indirectamente complementa-
ria: la reproducción del sistema no generaba contradicciones insal-
vables dentro de las clases dominantes de la sociedad nacional ni en
las relaciones jerárquicas de dependencia frente al capital impe-
rialista, salvo en circunstancias excepcionales.

La plena vigencia de una acumulación homogénea significó en la
Argentina la consolidación de una alianza estratégica, enla que los
núcleos de la burguesía industrial concentrada tenían escasopesoy
gran integración de intereses con la burguesía terrateniente y el ca-
pital bancario e intermediario.

El periodo de acumulacii'm homogénea que culmina con la crisis
de los años treinta estuvo condicionado por el funcionamiento de
una economía agropecuaria competitiva. Desde los años treinta
hasta 1976 se desarrolló la etapa de la acumulación compartida e
inestable, marcada por una economía agropecuaria competitiva y
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una economía industrial protegida. Durante los años de la crisis
mundial y de Ia segunda guerra está planteada la dualidad de la
acumulación, pero esadualidad seaceptó en función de la crisis de la
economía agropecuaria competitiva, de su requerimiento de pre-
cios sostény de la necesidad deéstade recurrir a subsidios y a la infla-
ción. En el periodo peronista (1946-1955), la dualidad se definió a
favor de la industria: el Estado desplazó la renta agraria hacia la ac-
tividad manufacturera y el mercado interno, que sefinanciaron no
sólo con la renta agraria, sino también con recursos inflacionarios.
El deterioro de la producción agropecuaria recortó el desplaza-
miento dela renta y la disponibilidad de divisas, y el Estado peronis-
ta debió replantear la relación entre ambos sectores, por lo que se
puso en marcha un plan de estabilidad. En el periodo posperonista
que seextendió de 1956a 1976seplanteó la dualidad en form aabier-
ta, dado que ninguno de los dos sectorespudo prevalecer definitiva-
mente sobre el otro. El eje de la acumulación se trasladaba de uno
hacia el otro, según la evolución de la balanza de pagos y el denomi-
nado “estrangulamiento externo”, que expresa el conflicto en el mo-
mento en que el desplazamiento de la renta agraria a la industria
manufacturera y el mercado interno extiende considerablemente la
actividad de la industria y recorta los ingresos dela economía agro-
pecuaria. En esteperiodo hubo un pequeño paréntesis (1973-1974)
en que setrató de subordinar la acumulación agropecuaria a los in-
teresesdela industria manufacturera y del mercado interno, de una
manera más profunda que en el periodo 1946-1955, pero eseintento
fracasó por la crisis del peronismo y la insistencia de una gran parte
de éste de revertir dicho modelo. El golpe militar de 1976 provocó
una rebaja histórica en el nivel de los salarios, de no menos de lO pun-
tos del PBI. En otros países de América Latina, las políticas de esta-
bilización de los últimos años redujeron la participación de los asala-
riados, pero en proporciones menores. En Argentina, la reducción
de los salarios sólo pudo hacerse a costa de un descomunal retroceso
industrial, de una desarticulación de los circuitos productivos y de
una represión particularmente intensa, en medio de una crisis conti-
nuada. El aumento de la participación de los asalariados en el ingre-
so nacional había sido una consecuencia de la relativa autonomía
económica nacional y dela vigencia de un sistema de precios relati-
vos diferente de los precios mundiales. Esa economía nacional con
alto grado de autonomía sólo pudo subsistir mediante una elevada
protección arancelaria y fuertes controles de cambio, apenas in-
terrumpidos esporádicamente.

En 1976, la dictadura militar implantó un ordenamiento econó-
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mico-social—político que terminó homogeneizando el modo de acu-
mulación, pero no exactamente sobre los patrones tradicionales de
comportamiento. Sucede que la vigencia del modo de acumulación
no homogéneo había acrecentado losconflictos y las luchas por el re-
parto del ingreso entre las clasesextremas y dentro dela burguesía.
El resultado era una altísima tasa de inflación. Ese funcionamiento
había dadolugar. al mismo tiempo. a una intervención del Estado
que setradujo en un déficit creciente. El capitalismo periférico ar-
gentino, basado en un modo de acumulación no homogéneo, no
podía sobrevivir sin inflación y sin déficit fiscal. A diferencia delo
que sucedió con otros paísesde América Latina, la decadencia rela-
tiva de la Argentina se explica por la persistencia de esa situación,
que se agravó con la crisis mundial. Sin embargo, la crisis interna-
cional obró de una manera un tanto indirecta sobre.la economía ar-
gentina, dado que las exportaciones de granos ala Unión Soviética
másque neutralizaron la caída dela demanda en los mercados tradi-
cionales, lo que —a suvez— permitió aumentar la producción agra-
ria.

El golpe militar redujo los salarios y abrió la economía. El retraso
del dólar, implantado en 1979 para facilitar el ingreso de capitales
monetarios, demoró la crisis. pero cuando éstasepresentó fue parti-
cularmente aguda. La caída de los costos internos y el aumento del
dólar agrario permitieron concentrar enla burguesía terrateniente,
los productores pampeanos y las empresas transnacionales comer-
cializadoras de granos una gran parte dela renta agraria diferencial
en escala internacional, que antes sedífundía parcialmente a través
del Estado. Más tarde, el retraso del tipo de cambio y el endeuda:
miento generalizado, aunque no afectó notablemente a la pampa
húmeda, facilitó la concentración de la producción en detrimento
de los pequeños y medianos productores agrícolas. La rebaja aran-
celaria y el mantenimiento de una baja paridad para el dólar des-
quiciaron el aparato industrial. Asimismo, la reforma financiera de
1977 y el retraso del precio del dólar facilitaron el desarrollo de di-
versos mecanismos de especulación que ya sehabían acelerado con
el incremento de la deuda interna. En 1975, cuando seinició el pro-
fundo receso industrial, muchas empresas sortearon su difícil si-
tuación de ventas con ganancias extraoperativas provenientes dela
adquisición de títulos públicos indexados con elevada rentabilidad.
En lo sucesivo, Ia deuda pública originada en el déficit fiscal secon-
virtió en un mecanismo normal de ganancias privadas, y en muchos
casos permitió formar o acrecentar el capital especulativo que se
desarrollaría considerablemente apartir de 1977. La renta agraria y
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el capital industrial encontraron en la especulación una forma de
reproducción que ya no ofrecía el mercado de consumo, Por esemo-
tivo, el pleno usufructo de las ventajas comparativas debidas ala ex-
portación de bienes primarios favorece no sólo a la burguesía terra-
teniente, sino también al conjunto dela burguesíamás concentra-
da, reduce los salarios y el mercado interno y, al integrar más a la
economía nacional con la economía mundial, incrementa las posi-
bilidades de rentabilidad del capital financiero internacional.

La evolución de la agricultura

Las únicas actividades económicas que en Argentina cuentan con
ventajas comparativas internacionales son las relacionadas con la
economía agropecuaria pampeana. El periodo de gran expansión
del país concuerda con el desarrollo de la producción pampeana,
mediante la cual la Argentina seincorporó al mercado mundial, co-
mo proveedora de materias primas para la producción de alimentos
destinada al proletariado europeo y espec1almente al inglés. Gran
Bretaña era en esemomento el centro hegemónico del sistema capi-
talista, y la Argentina era un país periférico estrechamente vincula-
do a esecentro hegemónico con una producción complementaria.

La expansión del agro pampeano sedetuvo en la crisis de los años
treinta, pero poco tiempo antes, durante los veinte, prácticamente
sehabía agotado la expansión de la frontera agropecuaria. La pro-
ducción agropecuaria era predominante, expansiva y bastante pri-
mitiva, debido entre otros motivos a que el componente más impor-
tanteera la producción de carne. El desarrollo de la pampa húmeda
estuvo relacionado con la expansión de los ferrocarriles, del trans-
porte marítimo y de las instalaciones portuarias. La producción de
cerealesy oleaginosas setriplicó desdecomienzos de siglo hasta la cri-
sis: en el periodo 1900-1905 sesembraron 5.7 millones de hectáreas
de cereales y 1millón de hectáreas de oleaginosas, lo que daba un to-
tal de 6.7 millones de hectáreas. En 1930-1935 sehabían sembrado
15.7 millones de hectáreas de cereales y 3.2 millones de hectáreas de
oleaginosas, lo que representaba un total de 18.9 millones de hectá-
reas. La producción anual de esteúltimo periodo fue de 17millones
de toneladas de cereales y de 2 millones de toneladas de oleaginosas.

El desarrollo agrícola sedebió ala colonización y al arrendamien-
to. Los arrendatarios representaban, junto con los aparceros, el
60 % de la producción de trigo y en las explotaciones había un mar-
cado predominio del trabajo familiar (entre los arrendatarios y los
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pequeños productores), que abarcaba del 50 al 70% de las ex-
plotaciones. Los arrendatarios pagaban una renta elevada y
disponían de un bajo nivel de ingresos. La explotación de estetipo,
unida ala ganadería extensiva, llevada a cabo especialmente en las
estancias, daba lugar a una bajísima incorporación de mejOras ala
tierra.

De 1935 a 1980 hubo un estancamiento en la superficie cosecha-
da. Durante la crisis los precios seredujeron hasta un 50 % con rela-
ción a los años veinte, pero no cayó el volumen de la producción de
cereales. Hubo una decidida intervención estatal para fijar los pre-
cios y comprar las cosechas. La segunda guerra mundial interrum-
pió las exportaciones de granos, pero no las decarne (lasdemaiz, por
ejemplo, cayeron a 10% de susniveles normales), lo que obligó a re-
ducir la superficie cultivada. En 1942, el gobierno apoyó a los arren-
datarios para preservar la producción agrícola e impedir un gran
desplazamiento hacia la ganadería. La reducción de los arrenda-
mientos se prolongó y redujo la renta de la tierra percibida por los
terratenientes. En la posguerra semantuvo la política agraria de los
años de emergencia, retrasándose el tipo decambio y los precios, con
lo cual la agricultura financió el desarrollo industrial.

Esta política favorable al desarrollo industrial, pero que no pro-
movió cambios estructurales en la producción agropecuaria, desca-
pitaliZó al sector, que reclamaba mejores precios para adquirir ma-
quinarias.- La respuesta fue una caída dela producción y de la expor-
tación que provocaron una s‘ustancialmodificación enla política del
gobierno peronista, en el comienzo de los años cincuenta.

En el momento de iniciarse la crisis de los años treinta, la produc-
ción de granos (cereales y oleaginosas) era de alrededor de 20 millo-
nes de toneladas anuales. Esa marca semantuvo invariable hasta la
iniciación del decenio de los setenta. Durante el primer quinquenio,
el máximo de producción llegó a 25.9 millones de toneladas (en la
campaña 1973-1974); en las dos campañas siguientes la producción
seredujo y a partir de 1976-1977 el promedio de producción seubicó
cerca de los 30 millones de toneladas, pero en la actualidad la pro-
ducción está en el orden de los 40 millones de toneladas anuales.

El considerable aumento de la producción agraria no fue sólo una
consecuencia de las modificaciones introducidas por la política eco-
nómica por elgolpe militar de 1976. En los últimos veinte años sees-
tá registrando un incremento de los rendimientos; enla producción
de oleaginosas, además de los rendimientos, seexpandió la superfi-
cie cosechada, y el valor de la producción agraria creció no sólo por
el incremento de la producción, sino por la mayor proporción de
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oleaginosas (que tienen el doble de valor unitario que los cereales).
La mecanización tiene ya una larga trayectoria en el campo ar-

gentino y su desarrollose debió al éxodo de trabajadores hacia las
ciudades en los años cuarenta y cincuenta. La mecanización tuvo
nuevo impulso con el aumento de la producción en los setenta, pe-
riodo en que se incorporaron los tractores de gran tamaño, ade-
cuados a las nuevas características de la producción. También la ele-
vación de la tasa de interés aumentó la mecanización, para apro-
vechar los créditos oficiales a menores tasas y lograr una mejor ren-
tabilidad.

Sin embargo, el aumento dela producción agraria en los últimos
años sedebe en especial a la fitotecnia y los agroquímicos. Una parte
dela mayor rentabilidad debida ala aplicación de estosproductos
fue comercialmente apropiada por las empresas transnacionales co-
mercializadoras que generan y difunden estas tecnologías. La ac-
ción del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) en
el mejoramiento de las semillas seredujo en los años de la dictadura.
La mecanización y las mejoras fueron impulsadas por los créditos
bancarios subsidiados.

La nueva forma de producir incrementa los costos unitarios, pero
genera mayor rentabilidad por unidad de superficie, debido al
aumento en los rendimientos. Para tener una idea de la magnitud
del ca‘mbio en los rendimientos, puede señalarse que en los años
veinte seobtenían en la pampa húmeda 2.000 kilogramos por hectá-
rea de maíz, 30,años después sehabía llegado a 2.400 kilos, pero ya
en la segunda mitad de los setenta se estaba trabajando con rendi-
mientos de4.000 a4 .400kilos por hectárea. En comparación con Es-
tados Unidos, el aumento de los rendimientos argentinos en trigo y
maíz desdela primera mitad del decenio de los cincuenta hasta la se-
gunda parte del decenio de los setenta fue-sustancialmente inferior,
salvo en soja. El aumento en los rendimientos argentinos en esepe-
riodo también se sitúa por debajo del promedio mundial en trigo y
por'encima en maíz y soja.

Las modificaciones tecnológicas fueron impulsadas por conside-
rables transformaciones sociales en la pampa húmeda. Por empe-
zar, hubo una disminución del arrendamiento y un mayor desplaza-
miento hacia la agricultura en detrimento dela ganadería, debido a
los bajos precios dela carne y asusmenores posibilidades deexporta-
ción frente a la enorme demanda de granos. En todos los casos hubo
una concentración de la producción y las estancias asignan más im-
portancia a la producción agraria. En función de estas‘variaciones,
seprodujo una especialización en las tareas de recolección, a cargo
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de empresarios agrícolas dueños de.tractores y cosechadoras, que
siirgieron avecesde los viejos arrendatarios. Los minifundistas y pe-
queños ebacareros rentan sus parcelas a los empresarios agrícolas y
el levantamiento dela cosecha y la primera fasede comercialización
se simplificó por la difusión del transporte a granel, que redujo la
mano de obra. Antes. los acopiadores vendían a los mayoristas y es-
tos a los exportadores: ahora existe una mayor integración vertical.
con ac0piadores que se hicieron mayoristas y viceversa, y con las
transnacionales cerealeras trabajando también en el acopio.

Es ciertoque hubo una transformación importante en la pampa
húmeda y que la introducción de tecnología y la variación en la pro-
ductividad colocan al agro máscerca de Iaevolución de los paísesde-
sarrollados. Sin embargo, la explota-ción no ha perdido las
características combinadas que mantienen cl pesode factores que se
identifican con el subdesarrollo. La producción argentina tiene ba-
jos costos, pero la'alta rentabilidad que sededuce de los bajos costos
seexpresa en la renta de la tierra, que en los decenios de 1940y 1950
representaba aproximadamente'de 30 a35 ‘T/iidel valor de la produc-
ción. mientras que ahora seha elevado a 40 ó 45“} El gran pesode
la burguesía terrateniente determina que esa renta quede en sus
manos. debido al monopolio de la tierra. o que se transfiera par-
te bacia_la ('(HIlt‘l‘C‘lilllZilCIÓlly la incorporacir'm de tecnología por
medio de las empresas comercializadoras, lo que implica que el ca-
pital financiero internacional tiene una participación mucho más
considerable enla explotación agropecuaria argentina. Además, la
transformación operada en la pampa húmeda no puede explicarse
sólo con la mayor inunrporación de tecnología. La actitud mas fa-
vorable de los grandes productores a una explotación más intensiva
en capital es, en parte, una consecuencia del paulatino desplaza-
miento dela ganadería hacia las zonas marginales a raíz de las trans-
formaciones operadas en el mercado mundial de carnes y de granos.
pero también un resultado del doble proceso de concentración y di-
visión de las propiedades. El promedio de las explotaciones es más
extensoenla actualidad, por la reducción de los arrendamientos y la
desaparición de minifundios, pero también se han subdividido al-
gunas grandes extensiones, por herencia o por compra, y ello dio lu-
gar a una especiede camino prusiano sui generis, con un empresario
agrícola rico más volcado a la inversión.

Sin embargo, la peculiar prusianización no transformó a Ia
economía agraria pampeana en plenamente desarrollada, por la
gravitación de la renta de la tierra. que en gran medida sigue sin in-
vertirse en forma productiva. La incorporación de mecanización .y
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nueva tecnología seefectuó en gran medida sobre la-basede créditos
que contenían un subsidio implícito considerable. En el caso de los
tractores, según un cálculo de Jorge F. Sábato, en 1974esesubsidio
implícito en el crédito, que no incluía el beneficio percibido por el
pago diferido enla devolución del crédito ni las exenciones impositi-
vasespecíficas, había ascendido a un máximo de 78 % sobre el precio
nominal de la máquina“

Aunque la agricultura pampeana incorporó fertilizantes en una
medida mínima, el uso de estetipo de tecnología no-sepuede compa-
rar con la agricultura de los paísescapitalistas industrializados, que
basaron en ella los grandes aumentos de productividad. Con retra-
so, la Argentina se apresta a incorporarlos, pero ello requerirá
nuevos créditos subsidiados a los productores, para alentarlos a
incrementar la producción. Es indudable que la política de expan-
sión agropecuaria debe constituir uno de los pilares del crecimiento
económico del país y seguirá siendo el principal medio de ‘procurarse
divisas, pero será necesario evaluar en qué medida deberán usarse
los fertilizantes. Sucede que en los próximos años, la biotecnología
provocará mayores incrementos de producción con costos mucho
más'bajos y sin daño ecológico. Por consiguiente, una de las cues-
tiones clave reside en medir la inversión estrictamente necesaria en
fertilizantes en el periodo intermedio hasta la aplicación en gran es-
cala de la ingeniería genética y volcar recursos ala investigación en
esta última disciplina, para que en los años futuros la Argentina no
pierda su única ventaja comparativa reconocida: la producción de
granos y oleaginosas.

’ JorgeF. Sábato,La pampapródiga..claves(leunafrustración,EditorialCisea.
BuenosAires,1980;AdolfoA. Coscia,Segundarevoluciónagrícoladelaregiónpam-
peana.EditorialCADIA.BuenosAires.1983.

0 CarlosAbalo.Economistaargentino.jefeilelawei-ióndeeconomíadelSemanario
El Periodista.BuenosAires.Argentina.





A propósito de un texto sobre economía de
Raúl Sendic

Pedro Vuskovic

La lectura de los apuntes económicos* de Raúl Sendic representó pa-
ra mí una experiencia singular y una fuente motivadora de refle-
xiones diversas.

Supe sobre las condiciones en que los había escrito, más dramáti-
casdecuanto pudiera imaginarse; ypor lo mismo, la avidez de lalec-
tura no tenía que ver con cualquier intención de evaluación “técni-
ca”, de identificación de los méritos académicos que pudiera tener o
las críticasque desdeeseángulo pudiera merecer el texto mismo. No
era, en mi disposición de lector, la rigurosidad de sus contenidos
específicos lo que importaba sino, reconocidas las circunstancias de
su origen, lo que dejaría sugerido para el presente y para la elabora-
ción posterior de uno mismo. Una condición, por lo demás, que ojalá
se la pudiera encontrar también en otros escritos económicos que
—a diferencia de éstos- amparan la calificación técnica y la dedi-
cación principal de sus autores.

Pensé que esa disposición de lectura era loque el mismo Sendic
esperaría de los lectores. Porque ha escrito sobre temaseconómicos
debe su condición fundamental de dirigente político; y por lo mis-
mo, muy probablemente lo ha hecho para levantar inquietudes, pa-
ra reclamar otras contribuciones desde ángulos no convencionales,
que sin embargo son los que importan a los pueblos aunque no sirvan
a los grandes intereses privados.

He creído advertir dos rasgos muy importantes en el propósito y el
contenido de estosescritós; uno, que tiene que ver con el significado

* RaulSendic,Reflexionrssobrepoliticaeeomimira.(Apunlr'sdesdelaprisión). Edi-
torialTierradelFuego,BuenosAires.1984.
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de ellos precisamente como manifestación de las preocupaciones
eeonr'nnicasde un dirigente político: el otro, como expresión de una
profunda convicción sobre la necesidad decxtenderel conocimiento
económico a las masas. al hombre com un. Quisiera. pues. decir algo
sobre una y otra cosa.

La relación entre “lo eeonr'miico" y "lo político" ha sido y sigue
siendo tema de preocupación constante y frecuente contrm'ersia.
En verdad. no siempre con sentido constructivo y muchas vecesbajo
el sesgode lasacusaciones recíprocas: la recri mi nación por el "meca-
nismo econi'nnico" en que incurrirían unos, al exagerar la determi-
nación política de los factores económicos: o por el "voluntarismo
político" de otros. al subestimar la gravitación que tendrían en las
tendencias y hechos políticos los acontecimientos económicos que
los influyen. De loque no cabe duda esde que. particularmente en el
mundo conlemporáneo. la habilitacir’m para comprender los proce-
soseconómicos esuna necesidad insoslayable del dirigente político:
yellonosólocuandoasume rcsponsabilidades de gobierno. enlacul-
minación exitosa de sucausa, sino tambien para la contribución efi-
caz dc-suparticipaeii'm en la lucha que busca abrir paso al triunfo (le
esa causa.

La necesidad esevidente en la situación presente de Améri 'aLati-
na. Desatada la crisis económica mas profunda del ultimo medio
siglo. está arrasando en su intensidad y su extensión con los propios
entendimientos del desarrollo latinoamericano que habían llegado
a hacerse convencionales. La perplejidad abruma no sólo a los diri-
gentes políticos. sino a los mismos economistas profesionales. Las
propuestas "-desarrollistas" que imperaron en las décadas pasadas
terminaron reconociendo fronteras aparenteniente in franqueables
y contribuyeron a gestar las respuestas masconservadoras o franca-
mente reaccionarias. que en los últimos años fracasan estrepitosa-
mente-sin que surjan todavía. en su reemplazo. las nuevas propues-
tas de transformación social que seintuyen como las unicas capaces
de abrir nuevas perspectivas de futuro.

Particularmente para la izquierda latinoamericana seha abierto
así un desafío ¡‘serentoriode reinterpretacii'm. de revisión de sus es-
quemas de pensamiento sobre el desarrollo de America Latina. y en
consonancia con ello. de actualización y elaboracii'm mas cabal de
suspropuestas. Una tarea que reclama la contribución de los econo-
mistas, pero que de ninguna manera podría ser privat iva deellos: es.
en lo esencial. una tarea política. que incumbe a los dirigentes
políticos. Si otros dirigentes revoluciona rios del pasado recientesin-
tieron la necesidad de absorber una cuota (ie conocimiento econr'i-
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mico para encarar nuevas responsabilidades de administración de
un aparato de Estado, hoy día esa necesidad es fruto de los requeri-
mientos de la lucha misma y los obliga al esfuerzo de autoforma-
ción para responder a ella. Sin que lo diga explícitamente así, este
propósito parece surgir de cada párrafo de los escritos de.Sendic,
que pareciera enseñar aprendiendo él mismo en lastcondiciones
más penosas.

La otra condición tiene que ver con el acceso a un conocimiento
economico básico de los trabajadores, del hombre común, de los no
economistas. Lo cual supone romper el hermetismo de un lenguaje
“especializado” que pareciera buscar deliberadamente
constituirse en las claves de una cofradía cerrada, de comunica-
ción entre sus miembros y de barrera impenetrable para los extra-
ños. Y aún más importante: supone referir el análisis económico alos
problemas relevantes dela vida real, despojándolo del preciosismo
de unas construcciones abstractas tan rigurosas en su lógica interna
como lejanas de la realidad misma. Es decir, que los economistas
escriban para el pueblo, no sólo para otros economistas; que facili-
ten entender la significación económica de los hechos de la vida coti-
diana —el salario que sepercibe, los precios que sepagan, el trabajo
que seencuentra o no seencuentra, y la relación de todo.ello con la
economía nacional y sus relaciones económicas externas—; que
ayude a todos a la comprensión de los procesos sociales en que de
cualquier modo estamos todos envueltos; que contribuya a asentar
las basespara el futuro de una sociedad “participativa”, también en
lo económico.

Tal vez es esta omisión grave de los economistas profesionales lo
que anima a Sendic. Por esobusca construir él mismo un “manual
práctico de economía”, se esfuerza por simplificar, propone imá-
genes familiares que ayuden a entender los conceptos fundamen-
tales. Se podrá criticar, con razones, el texto a que llega; pero no
la legitimidad de la intención. La crítica a sus escritos supondrá a
la vez el reconocimiento to autocrítico de no haberse siquiera pro-
puesto encarar un compromiso similar; y además, reconociendo
en ello una tarea particularmente difícil, que no cualquier econo-
mista se atrevería a emprender.

Por eso, procura no perderse enla maraña de influencias diversas
que parece recibir, buscando desde el inicio unos ejes orientadores
que prevengan los desvíos. Los encuentra, en primer lugar, en la
población misma, en el propósito de que secumpla la doble condi-
ción del hombre de serala vez el factor básico del proceso económico
y el destinatario de sus resultados. Define entonces el objetivo de la
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economía en términos de una asignación de recursos que lleve a“una
producción que asegure alimentos, salud y máximo desarrollo y
bienestar posible de cada uno de lOsmiembros dela población”, pa-
ra lo que reclama el máximo de equidad y el mínimo de desperdicio.

Parece elemental, pero no es del todo frecuente esta colocación
del hombre en el centro del “problema económico”. Sendic no vaci-
la: recuerda la Europa en la inmediata posguerra, cuando inicia su
recuperación a partir del único capital que pudo preservar, su capital
humano; y advierte cómo “una inversión en máquinas es para lO
años, en alimentación, salud y enseñanza espara 40 años”. Habría
que contrastar esa línea de pensamiento con la queja constante de
nuestros “diagnósticos” por el problema de los contingentes de deso-
cupados y subempleados, esdecir, por la “gente que sobra”, enlugar
de identificar en esafuerza de trabajo no utilizada una fuente extra-
ordinaria de potencialidades productivas.

En el marco de esos dos ámbitos de preocupación central la di-
mensión económica que tiene que asimilar el pensamiento político y
la necesidad de hacer más accesible el conocimiento económico el
texto- levanta una diversidad de áreas más específicas de interés;
dando a veces la impresión de que se trata más de la intuición del
autor que del abordamiento sistemático del tema, pero que en cual-
quier casodeja identificados campos de singular interése importancia.

Una de esasáreas tiene que ver con su crítica al carácter excesiva-
mente global que asumen, por lo general, los planteamientos econó-
micos: “la economía tradicional está enferma de globalismo”, dice
Sendic. La observación me parece justificada y dela mayor impor-
tancia. De hecho, y particularmente en nuestros medios de capita-
lismo subdesarrollado, esostensible la incongruencia entre la globa-
lidad de las categorías económicas que semanejan en el análisis y las
pronunciadas diferenciaciones en el interior de los mismos concep-
tos en la realidad concreta a que se refieren esos análisis. Así por
ejemplo, se habla del consumo, de sus niveles y su composición, co-
mo si los totales o promedios representaran unas situaciones relati-
vamente homogéneas, en circunstancias que existen diferencias
abismales entre distintos grupos o estratos socio-económicos y, por
lo tanto, hay que preguntarse de quiénes se trata en esa referencia
general. Ocurre lo mismo con las clasificaciones sectoriales en uso:
no basta identificar un sector agropecuario o ramas determinadas
de la industria manufacturera; espreciso desglosar entre la agricul-
tura comercial y la economía campesina, entre la producción que se
basa en mano de obra asalariada y la que generan los llamados tra-
baj adores por cuenta propia, entre laque proviene de empresas na-
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cionales y extranjeras, de las grandes, las medianas y lasapequeñas
empresas.

Los perfiles técnicos de tales estratos suelen ser muy diferentes y
las cifras de producción y productividad, así como del ingreso de los
factores productivos, marcan distancias enormes entre unos y otros.
La “heterogeneidad estructural” seconstituye en un rasgo distintivo
de la mayoría de los sistemas económicos latinoamericanos. En
cambio, las políticas económicas por lo general sesiguen definiendo
y poniendo en práctica de manera global; y por lo mismo, resultan
ser idóneas o eficaces respecto de algunos estratos (de ciertos “agen-
tes económicos”) y absolutamente inapropiados o inútiles respecto
de otros.

Hasta las imágenes simplificadoras que suelen proponerse en-
cubren en su globalidad la verdadera naturaleza de las cosas y su-
gieren apreciaciones equívocas y conclusiones erradas. El “círculo
vicioso de la pobreza” —las sociedades pobres no pueden dedicar
proporciones mayores de su ingreso a la formación de capital, y por
lo mismo siguen siendo pobres- ocultan la realidad de los estratos
que concentran cuotas muy grandes del ingreso total, en las que po-
tencialmente podrían sustentar tasas de ahorro sustancialmente
mayores, que sin embargo sedesvían hacia niveles y formas de con-
sumosexcesivospara los grados de desarrollo de las fuerzas producti-
vas alcanzados.

Con razón, Sendic sepregunta “¿qué inversión, y qué consumo, y
dóndeP”; y'a la afirmación corriente de los textos más elementales
que buscan explicar el problema económico como expresión de unas
demandas ilimitadas frente a recursos limitados, opone el axioma
“los recursos son limitados, las necesidades también, el consumo
suntuario es ilimitado”

En todo esto, independientemente de si queda o no bien resuelta
en el texto, seexpresa otra vez la misma preocupación fundamental,
que se constituye en desafío para los economistas profesionales: es
necesario identificar y explicar la naturaleza esencial de los proble-
mas económicos, sin sofisticaciones.

El recorrido de la lectura del texto irá sugiriendo también otros
desafíos similares. No siempre explícitos, ni sustentados con rigor
técnico, muchas vecesconfusos; pero apuntando hacia cuestiones de
indudable relevancia.

La preocupación por los valores democráticos y las formas en que
ellos habrían de expresarse en la economía, esmanifiesta en diversos
párrafos y convoca a reflexionar por caminos poco transitados. Va-
lora el trabajo, la iniciativa y la creatividad, como funciones a la vez
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individuales y sociales; previene cOntra la burocratización y busca
definir los ámbitos más propicios para la participación, no tanto en
los propósitos básicos como en las formas de alcanzarlos. “El objeti-
vo —díce- no es transformar al hombre en espectador, ni en un
consumidor compulsivo desentendido de la producción”; “tiene que
haber vías especiales para que la creatividad no sevea frustrada: en
la fábrica, esmejor la célula, donde sepueden expresar todos, que la
asamblea”; “la célula debería ser Ia unidad de toda democracia”. Y
en el parangón de célula y fábrica deja sugerido todo un tema sobre
la democratización de la vida económica cotidiana.

En el mismo sentido esencial de preocupación coloca susreferen-
cias a los problemas tecnológicos: “la producción en serie con mano
de obra masiva no esla única”; y tal vez con la imagen implícita de su
propio país, de dimensión absoluta relativamente pequeña, abre
discusión sobre las opciones tecnológicas de pequeña industria, lla-
ma a proteger una “logística local” y defiende el criterio económico
de la ventaja de las fábricas pequeñas a niveles de zonas determina-
das, que contribuyan además a evitar, según piensa, la emigración
de los trabajadores.

Apreciar la desigualdad creciente de-la distribución del ingreso no
sólo susdimensiones sociales y políticas, sino también su significado
directamente económico: “todo aumento de productividad necesita
un aumento proporcional en el número de consumidores (mayor
atomización del poder adquisitivo)”, relación que incorpora a su
análisis proponiendo el concepto de correlatioidad, cuya ausencia
sería determinante de las crisis. Parece elemental, pero involucra sin
embargo una dirección de análisis muy distinta de la que, respecto
de estostemas, ha predominado largamente en cl pensamiento lati-
noamericano. En efecto, la denuncia dela desigualdad ylapropues-
ta de unas políticas “compensatorias” ha supuesto implícitamente
que la concentración creciente del ingreso ha representado un factor
de impulso dinámico al crecimiento (al favorecer la rápida diversifi-
cación delos desarrollos industriales “sustitutivos”) , frente al cual se
necesitaba de políticas “compensatorias” para neutralizar sus
efectos adversos sociales y políticos; y sólo muy recientemente ha
comenzado a abrirse paso la idea de que los altos grados de con-
centración del ingreso, a la vez que han. aprisionado los límites de
la tolerancia social y política, se constituyen también hoy día en
un obstáculo objetivo para la continuidad del propio crecimiento
económico. Para Sendic, esto se hace ostensible por “la quiebra de
un alto porcentaje de empresas, mientras hay vastos sectores de la
población que necesitan su producción y no pueden adquirirla”,
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configurando lo que llama la “paradoja de las dos crisis simultá-
neas e incomunicadas, en la que cada una tiene la solución de la
otra: superproducción y subconsumo”

Desprovisto de algunos perjuicios que para los economistas profe-
sionales adquieren frecuentemente la condición de verdades inamo-
vibles, incursiona en campos en los quela ortodoxia ha procurado
erigir vallas insuperables. Enfrentado al tema de la relación entre
los medios de pago y la disponibilidad real de bienes y servicios, e in-
vocando un “proceso de desmistificación de la moneda”, llega a su-
gerir la posibilidad de una circulación simultánea de dos monedas
con capacidad de adquisición de distintos conjuntos de bienes y ser-
vicios; con lo cual, en su opinión, sepodría aplicar políticas econó-
micas y monetarias diferenciadas de modo que no serecurra a “una
restricción monetaria total cuando hay sectores que pueden servir a
un consumo igual o mayor si le permiten expandirse”. Con más ra-
zón, la dualidad quedaría justificada cuando setrata de los tipos de
conversión dela moneda nacional respecto a las monedas extranje-
ras, reeditando así, en otras palabras,- la vieja controversia sobre la
fundamentación de un cambio único en economías que secaracteri-
zan, por otra parte, por sus grandes heterogeneidades económicas
internas.

En otro campo, las referencias a la deuda externa constituyen otra
ilustración delo que ocurre con el texto en relación a varios de los te-
masque toca. La argumentación , referida a los grados de correspon-
dencia del capital especulativoinvolucrado con las corrientes reales
de la producción, es ciertamente discutible; pero las conclusiones
fundamentales que enuncia sesitúan directamente en las cuestiones
centrales del asunto: “es obvio que el Tercer Mundo no podrá pagar
su deuda externa... si la moratoria obligada del Tercer Mundo trae
la quiebra de la banca privada internacional, no se derrumba la
economia mundial por eso... escada día más claro que lo que reci-
ben los capitales especulativos por pago de sus préstamos, es lo que
estan restando de compras a susindustrias. .. Un ‘Plan Marshall’ pa-
ra el Tercer Mundo levantaría también las economías de los países
de la OCDE”

Es la reflexión del político, del dirigente imbuido de profunda
conciencia nacional y popular, más que la elaboración técnica del
economista, la que conduce a Sendic a conclusiones económicas re-
levantes y correctas, independientemente dela forma en que las sus-
tente. Y es también esa misma condición esencial suya la que se
expresa enlos párrafos que involucran propuestas del futuro. Tal
vez sin proponérselo específicamente así, participa de hecho en los
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debates actuales sobre las "opciones" y “estrategias” del desarrollo,
apuntando también en ello a las cuestiones más esenciales. Su con-
vicción sobre la necesidad de reducir las desigualdades sociales, cu-
yos extremos se han constituido en rasgo distintivo de casi todas las
necesidades latinoamericanas, su afán constante por diferenciar Io
esencial de lo superfluo, el concepto de “suntuaconsumo” que utili-
za, sustentan la propuesta esencial dela sociedad sobria, sin excesos
de consumos innecesarios y sin déficit de necesidades básicas, que
propicia para la próxima fase histórica del desarrollo latinoameri-
cano. Recuerda a Ghandi: "no se trata de multiplicar las necesida-
des basta el infinito, sino de aislar las esenciales y solucionarlas": _\'
aventura sobre la identificación de lo que podrían ser instrumentos
idóneos para actuar‘en consecuencia. Otra vez, loque pudiera pare-
cer elemental, pero que (le todos modos es lo verdaderamente im-
portante y lo que no siempre serescata con todo el rigor necesario en
los análisis económicos más s(')fisticados. '

Una clave tal vez excepcionalmente prometedora para avanzar a
esa integración verdadera de “lo económico" y “lo político" que
siempre proclamamos como indispensable. pero de la que sin em-
bargo seguimos tan lejos en los hechos. Acaso en ello radique la
contribución más importante de estosescritos de Sendic. Y siel texto
en su versión actual no llega a cumplir bien su propósito de divulga-
ción, de extensión amplia del conocimiento económico básico,
cumplirá en cambio, sin duda, la función de motivar a loseconomis-
tas, de desafiarlos en su propio campo desde fuera de su campo. Por
ello, acaSosean los propios economistas los principales destinatarios
de estetexto, del que podrán reprobar muchos de suscontenidos, pe-
ro en el que encontrarán anotaciones sugerentes e inspiradoras. Un
destino principal del texto que probablemente no estuvo en la inten-
ción de Sendic, pero que no deplorará en tanto motive las respuestas
de las que los economistas pasamos 'aser deudores.

| PedroVuskovic.Economistachileno.ExministrodelgobiernodeSaIvadorAllende
en Chile. Investigadoren el (Ïentro(le lm'istigacir'my DocenciaEconómica
(CIDE), Méxieo,D.F.



Argentina: Proceso militar y clase obrera

.]osé Miguel Candia

1.Cambios en la estructura ocupacional

La investigación * sobre la cual sebasa estetrabajo fue realizada du-
rante 1983y tuvo el'propósito de analizar los cambios que seprodu-
jeron apartir de 1976enla composición de la clase obrera argentina.

El objetivo principal del estudio fue detectar las modificaciones
operadas en la estructura ocupacional y en los niveles de ingresOsde
los asalariados desdeel momento en quecomen‘zó a aplicarse un mo-
delo de desarrollo que abrió la economía nacional a la competencia
externa con la intención de modificar los patrones de crecimiento
que sehabían seguido hasta 1976. Este proyecto vino a reemplazar
los esquemas que desde la década de los 30 habían impulsado la in-
dustrialización sustitutiva de importaciones respaldada con fuertes
barreras proteccionistas y abundante auxilio crediticio.

Un primer aspecto que llamala atención esel registro de bajas ta-
sasde desempleo abierto durante los primeros cinco años de aplica-
ción del programa económico de Martínez de Hoz. Los valores con-
signados en las principales ciudades del país son ilustrativos en este
sentido (cuadro I).

Alrededor de este tema hay diversas interpretaciones, aunque
existecierta coincidencia en señalar que fue la acción simultánea de
varios factores de ajuste lo que impidió una elevación brusca de los
niveles de desempleo durante esosaños. Entre las variables “amorti-
guadoras” que secitan con más frecuencia se encuentran:

a) la fuerte absorción de mano de obra que seoperó en sectoresco-
mo construcción, finanzas, comercio y servicios, que compensó la

‘ Lostemasqueseabordanenelpresenteartículoformanpartedeuntrabajomás
amplioque,coneltítulo:Argentina:ProcesoMilitaryClaseObreraserápresentado
próximamenteporEditorialTierradelFuego.
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CUADRO l

TASAS DE DESEMI’LEO ABIER TO-PRINCIPALES
AREAS URBANAS

1974-1982
(para octubre de cada año)

Buenos La
Año Aires Ilosurio Córdoba .\Ienrlo:.aTucumanSanta¡"a I’lo/a
10/7 2.5 3.7 5.4 4.7 8.4 5.3 '.T
Ill/75 2.8 5.5 7.2 4.4 6.9 4.4 0.3
Ill/76 4.1 4.1 5.4 4.8 5.6 5.El
lll/TT 2.2 2.o“ 4.0 4.4 4.3 5.7 Tus
10/78 [.7 2.3 2.7 3.5 4.8 5.5 3.0
10/79 2.0 2.7 ¡.8 3.4 4.8 3.0 2.0
10/80 2.2 2.4 2.7 3.] 8.3 -l.l l.l
lll/Sl 5.0 6.5 4.7 5.3 0.2 8.3 3.7
¡0/82 3.0‘ 8.4’ 3.0‘ 3.5' 8.0' 0.2‘ 3.2'

l I
*Tasasl’rovisionales.
Ft’l-ZN’I’I-ï:EncuestaPermanentedeHogares.I.\'I)I-2(:.

notoria reducción del personal ocupado en la industria: b)la consi-
derable expansión del llamado sector “cuenta propia", en el cual se
reubicó un importante contingente dela fuerza de trabajocesada en
otras áreas dela economía, en particular en la industria. Sobre este
punto conviene aclarar que el rubro cuenta propia no actuó simple-
mente como espacio de refugio para la fueza de trabajo despedida:
también constituyó, porlo menos hasta 198.0,una condición laboral
más atractiva que la de asalariado. En efecto, entre 1976y 1980esta
categoría ocupacional reportó mayores ingresos que los que obtenían
por aquellos años los trabajadores en relación de dependencia:

e) otra variable de ajuste fue el denominado “efecto retiro" que se
presentó en ciertos segmentos de la población activa. El caso de los
trabajadores “jefes de família" estal vez el más notorio al ser uno de
los grupos que presentó una marcada tendencia a abandonarel mer-
cadode lrabajoy buscar en las actividadesindependientes (pequeño
comercio, reparaciones, fletes. etc.) una fuente proveedora de ma-
yores ingresos. Esta conducta produjo una modificación en las tasas
de actividad específicas de los distintos grupos poblacionales. ESIt
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fenómeno también abarcó a los estratos más jóvenes dela población
activa, como esla tendencia a demorar su incorporación al mercado
laboral por parte de los individuos con edades comprendidas entre
los catorce y los veinte años;

d) Por último debe mencionarse el retiro voluntario ola expulsión
del mercado interno de un número considerable de pobladores
migrantes provenientes de los países limítrofes.

En los cuadros 2, 3 y 4 aparecen los valores que certifican el com-
portamiento de las variables que acabamos de mencionar.

Quizás el aspecto de mayor relevancia en cuanto a la conforma-
ción dela estructura ocupacional seael desmesurado crecimiento de
la categoría cuenta propia. Argentina presentaba hacia 1970 un
19% de su población activa ocupada-en el sector independiente.

CUADRO 2

VARIACION DEL PERSONAL OCUPADO URBANO

1974-1980

Participación(le los sectoresen las
SI‘ICT:"RES EN MILES expulsiones(—)y ubsoreiones( +) del

personalocupado.enporcentajes.

Industrias
manufactureras —181 —l4.0
Electricidad — 7 — 3.5
Construcción + 53 26.6
Comercio + 44 22.1
Transporte -— 'll — 5.5
Finanzas + 47 23.6
Servicios + 55 27.6

I-‘l‘l-ZNTl-Z:I-‘lI)I-‘.enbasea datosdelMinisteriodeTrabajo.
,l-¡nliNo. 53.BuenosAires,mayo1981.

Para el mismo año otros países latinoamericanos registraban los
siguientesporcentajes: Ecuador 41 % ; Perú 37% ; Honduras 35% ; Mé-
xico35 % ; Venezuela 30 "i . En elotroextremose encontrabanlas so-
ciedades industrializadas con valores considerablemente másbajos:
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Suecia 11% ; Estados Unidos 11% ; Canadá 14% ; Francia 15% ; Ja-
pón 18% .

El comportamiento deesterubro ocupacional en la mayoría de los
paísesmencionados en primer término casi no varió durantela déca-
da de los setenta mientras queen Argentina, como dijimos, seexpan-
dió provocando una paulatina “latinoamericanización” de la es-
tructura social. De acuerdo a la información captada por el Censo
de 1980, 1 millón 930 mil personas trabajaban por su cuenta —el
24% de la mano de obra ocupada—, mientras que la industria
absorbía a 1millón 900 mil, los servicios empleaban a 2 millones 400
mil y el sector comercio nucleaba a l millón 700 mil.

Dentro del rubro cuenta propia 496 mil desempeñaban activida-
des de comercio, 337 mil estaban en la construcción, 319 mil en el
agro, 264 mil en tareas de servicios y 221 mil en la industria. Para
1983 se estima que aproximadamente el 27 % de la fuerza laboral
ocupada estaba ubicada en el trabajoindependiente. Este porcenta-
je tiende a aproximarse al promedio latinoamericano que varía
entre el 30 y 35 %.

CUADRO 3
PROPORCIONES DE OCUPADOS CUENTA
PROPIA-PRINCIPALES AREAS URBANAS.

1974-1981
(Para octubre de cada año)

MES Y AÑO —-

AREA URBANA 10/74 10/76 10/7810/7910/8010/81

CapilalFederal_\'Gran
BucnosAires 18.5 20.1 22.5 20.9 23.1 22.3

Córdoba 18.1 23.7 26.5 26.5 28.4 29.1
Mendoza 21.6 23.8 23.7 25.6 27.8 26.8
Rosario 20.8 24.2 24:4 25.4 26.7 27.8
SantaFc 17.7 22.9 24.5 24.2 22.8 27.7
Tucumán 17.2 18.9 17.9 21.3 18.2
Total(lc lasseisáreas 18.8 20.,6 22.6 22.0 23.8 23.7

FUENTE:Encuestal’crmuncnlc(lcHogares.l.\'l)l-:(:.
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CUADRO 4
INDUSTRIA MANUFACTURERA

PERSONAL REMUNERADO OCUPADO
EN TAREAS PRODUCTORAS DE BIENES (1)

(en miles)

AÑO PROMEDIO ANUAL

1970 977,7
1971 l,007,0
1972 1,029',5
1973 1,061,8
1974 l,l22,4
1975 1,165,4
1976 1,127,3
1977 1,057,9
1978 955,2
1979 934,7
1980 862,3
1981 753,8"
1982 740,2

(l) Excluycal personaldedicadoa tareasadministrativasy a lospatrones,socios_\'
familiaresno remunerados.
FUENTE:FlDl-Z.AnexoEstadísticoXIV.BuenosAires,abril “283.

II. La política salarial de] gobierno militar

La aplicación del programa económico que diseñó Martínez de Hoz
redujo bruscamente la participación de los trabajadores en la distri-
bución del ingreso. La fuerte caída de los salarios reales provocó una
voluminosa transferencia de recursos del sector asalariado a otras
capas de la población. El monto de este traspaso habría alcanzado
los 8 mil millones de dólares anuales, según cálculos obtenidos apar-
tir dela información suministrada por el Banco Central y por la En-
cuesta de la Universidad Argentina ¿d'e‘flaiEmpresa '—"-—---

La política de control salarial que instauró el equipo económico
que acompañó al gobierno militar sc propuso como objetivo princi-
pal lograr un profundo reordenamiento de la actividad laboral. Por
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estavía sebuscaba atacar dos problemas que preocupaban especial-
mente.a las autoridades económicas: el sobrempleo en la industria _v
la subutilización dela mano de obra.

El manejo de la variable salarial también tenía otros objetivos. A
través del control de los ingresos de los trabajadores setrató de redu-
cir las tasasde inflación y seprocuró construir una estructura remu-
nerativa que estimulara la especialización de la fuerzalaboral _vpre-
miara el aumento de la productividad. Simultáneamente se l)llSC' -
ba alejar al Estado de su papel de “árbitro” para ir otorgando mayor
libertad a los empresarios en la fijación de las remuneraciones de
acuerdo a cómo evolucionaran los niveles de productividad.

La tarea de modificar la estructura salarial vigente hasta marzo
de 1976, fue asumida por el Estado. El reordenamientoquese dispu-
soprocu raba reform ular el esquema de los salarios básicos estirando
las escalas salariales, _vcon esto conseguir una ma_vor dispersión
entre las categorías máximas y minimas de cada convenio.

La segunda etapa consistió en la fijación de distintos márgenes de
“flexibilidad salarial“ , A partir de marzo de 1977seautorizó el pago
de salarios por encima de los básicos de convenio.

En forma conjunta operaban dos mecanismos: uno instrumenta-
do por el gobierno al asumir la responsabilidad de corregir los sala»
rios básicos de convenio; el otro, aplicado por los empresarios al dis-
poner de recursos que podían ser distribuidos según su voluntad con
el tin deestimular el mayor esfuerzoy la especialización del personal
obrero a su cargo.

La instrumentación de estaspautas provocó importantes cambios
en los componentes de la estructura salarial. Había sido casi una
Constante desde la primera experiencia peronista (1946-55), el papel
relevante que jugaban los salarios básicos de empresa por horas nor-
males de trabajo. Aunque sujeta a los vaivenes del cicloecom'nnico y
a los cambios de orientación de las políticas gubernamentales, esta
tendencia semantuvo hasta 1975. Ese año el salario básico por horas
normales ocupó el 69.2% del total de las remuneraciones. mientras
que la participación relativa de vacaciones, enfermedad _vacciden-
tesfue del 10‘Yu_vel monto correspondiente a salarios basicos por ho-
ras extras, premios y bonificaciones llegó alrededor del 8 ‘92‘

El panorama del-vaestruetura salarial semodifica a partirde 1976.
Un repaso de la situación de las remuneraciones en 1980 muestra los



41CUADERNOS DEL SUR 2

Cual.43.5235Smasocm“Es/m5...

¿EsEEE¡2.202.325.r.2335:?33:.on.

8.2:cd“A:m3;Num«tam.“mecedexdfc_wm:Q:—Nmona8.2:m.m.¡fmmamamá:—Sm3.2codemdmica:md“mzsmk:codeflvascm4!mt:ców.33cedam4,,“.9.9:0.md9mmwho.“G.2:G.2o...»mzwmddmk:

_.23,555.25;¿EEE

32hECC.ÏÉ2.¿EEE.ÉE...ÉL.SE¿¿»#55.5:24:25.:.55:¿EFE

¿LES.É_E...E.E>z.¿ErikÉ:5.35aiii

.5:53:35.25%

Ammïucmohca:3

52-31313cm:meZN

/
EQhDMmQMQmMZQNO<fimZbÉmmweiMQ«ibhbbthmm

meQÑDU



42 ABBIL-JUNIO 1985

cambios operados. Seadvierte una caída-pronunciada de lossalarios
básicos por horas normales, que pasan a representar el 57 % de la re-
muneración total. El rubro premios y bonificaciones, por el contra-
rio, seeleva al 15.4 % , con lo cual prácticamente duplica su partici-
pación relativa en la estructura de las remuneraciones. El salario bá-
sico por horas extras-también aumenta su presencia al representar el
11.6% de la remuneración total (cuadro 5).

III. La clase obrera hay

Los casi ochos años de implementación de políticas de apertura eco-
nómica y de aplicación sistemática del programa de reconversión
del aparato productivo han dejado profundas huellas en la clase tra-
bajadora argentina; Entre las consecuencias más graves de lo que
quedó como herencia del proyecto de la junta Militar pueden com-
putarse la disminución cuantitativa del proletariado industrial, el
incremento de la mano de obra incorporada a sectores como'servi-
cios, construcción, comercio, etc., _vel aumento de la población ac-
tiva ocupada en el trabajo independiente.

Estos factores, más la ampliación de la dispersión de lasescalassa-
lariales, fueron los principales resultados de una estrategia que se
propuso debilitar la capacidad negociadora del movimiento obrero
_vgenerar un mayor nivel de heterogeneidad estructural enel campo
popular. En estesentido puede afirmarse que las transformaciones
acarreadas por el programa económico del‘gobierno militar afecta-
ron negativamente a Una clase obrera que había sido de las más nu-
merosas _vmejor organizadas del continente. Tradicionalmente
fuertes, los sindicatos argentinos habían asegurado una participa-
ción importante de la clase trabajadora en las decisiones sociales y
económicas y en la distribución del ingreso.

Corresponde señalar que la reducción cuantitativa de los asala-
riados industriales no esun fenómeno exclusivo de la experiencia ar-
gentina de los últimos ocho años. Lo que sí constituye un factor de
significación esque la caída del personal ocupado en la industria se
produjo acompañada por un fuerte crecimiento de la población que
trabaja por su cuenta. Esta expansión del sector independiente no se
corresponde con las tendencias que muestran las sociedades capita-
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listas‘avanzadas en las que la mayor parte de la población activa se
agrupa en dos grandes categorías ocupacionales: empleadores y
empleados, predominando entre estos últimos los trabajadores de
servicios. Para el caso argentino puede pensarse en una gradual
aproxin'iación a las situaciones de subdesarrollo clásico y junto con'
esto a un debilitamiento de aquellos rasgos de su estructura social
que hasta 1970 le daban cierta semejanza con los paises capitalistas
centrales.

‘Es im portante investigar tam bién en qué medida los efectos de la
política económica impulsada durante los últimos ocho años son re-
versibles a partir de la aplicación de un programa de crecimiento
sostenido. Formulado en otras palabras, cabe preguntar si estamos
en presencia de un fenómeno que responde a tendencias estructura-
lesdifíciles de cambiar en el corto y mediano plazo o esun hecho aso-
ciado preferentemente a la orientación que predominóen la política
económica de estos años.

Sin asumir la hipótesis extrema de André Cdrz que pronosticó el
"adiós al proletariado" en la sociedad del futuro, debe reconocerse
que la reducción numérica de los trabajadoresdela industria esel re-
sultado de una tendencia universal que acompaña al desarrollo de
las fuerzas productivas y a la creciente tecnificación del proceso de
trabajo. Este comportamiento escomún alas economías centrales y
a los países periféricos. En ambos casossedetecta también un fuerte
crecimiento de los empleados de servicios. El dato'zprivativo de las
sociedades menos desarrolladas esque junto a est-efenómeno sepro—.
duce la expansión del trabajo autónomo y la multiplicacióh de la
mano 'deobra ocupada en las actividades de más baja productivi-
dad. Estos dos factores dan lugar a la conformación de un sector so-
cial al quesuele denominarse “sector inform al urbano"

Parece justo, por lo tanto, pensar que el programa económico de,
la junta Militar acentuó ciertas tende’nciasque ya sevenían manifes-
tandoen la sociedad argentina, a la vez que provocaba un profundo
redimensionamiento del aparato productivo. Es por esto que la ta-
rea de formular un proyecto que reoriente la asignación de recursos
y defina un nuevo modelo de crecimiento sólo puede serel resultado
de una voluntad colectiva que Seplasme en un bloque social alterna-
tivo capaz de desplazar a los sectores que dieron sustento material y
político a la experiencia que se intentó a partir de 1976.
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Quisiéramos por último hacer algunas referencias acerca de las
repercusiones que tendrán los cambios que hemos señalado sobre la
formación de.la conciencia social y sobre la determinación de las
identidades políticas.

Una de las lecturas más difundidas del triunfo electoral de la
Unión Cívica Radical el pasado 30 de octubre esla que sostiene que
seha producido un cambio brusco en las simpatías políticas popula-
res, en particular lo que serefiere al comportamiento del voto de las
capas sociales más pobres. En la raíz de estevuelco seencontraría la
pérdida de su condición de.asalariados por parte de vastos sectores
obreros y su incorporación al trabajo independiente.

Como un aporte al debate abierto alrededor de este interrogante
queremos dejar planteadas algunas reflexiones sobre el tema. En-
tendemos que si bien la inserción en el aparato productivo es la ins-
tancia a partir de la cual los hombres articulan cierta concepción
del mundo social y definen sus pertenencias políticas, esto no sege-
nera a través de un proceso lineal ní en un periodo breve de tiempo.
Debe recordarse, además, que en el caso argentino el segmento de la
¡'mblación que cambió su rol ocupacional durante los últimos años
proviene mayoritariamente de la industria y éstaesuna práctica que
seprolonga en una fuerte tradición proletaria y sindical que no sedi-
luye fácilmenteÍSigue siendo, pese a todo, un sujeto social que
todavía está “próximo” a la fábrica y al gremio y a la hora de volcar
sussimpatías políticas esta parte de su memoria histórica no puede
ser amputada, aunque se trate de sectores de la población que ya
abandonaron su calidad de trabajadores en relación de dependencia.

La deserción de una parte del voto obrero que le restó fuerza a‘lpe-
ronismo} contribuyó al triunfodel partido radical pareceexplicarse
por razones de tipo político. El vuelco de un sector del electorado de
las barriadas tradicionalmente peronistas hacia la alternativa
ofrecida por los candidatos radicales obedeció más a la correcta je-
rarquización que los votantes hicieron de las propuestas yconsignas
que rescataban el valor dela democracia y del respeto a los derechos
humanos, que a la súbita aparición deuna conciencia "pequeñobur-
guesa" entre los ex obreros peronistas.

Habría que hacer referencia a otros factores que tienen que ver
con el proceso mismo (le la lucha electoral, con la selección de los
candidatos y la elaboracit'm de programas, etc. , para ver cómojuga-
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ron cada uno de ellos en el momento de decidir el voto. De cualquier
forma debe señalarse que si bien el 30 de octubre fue una respuesta a
la incapacidad del movimiento peronista para elaborar una pro-
puesta que le asegurara el mantenimiento de su clientela habitual
—los trabajadores urbanos—, lo ocurrido ese día puede transfor-
marse en un primer aviso de cambios mas pri lflllile)S en las preferen-
cias politicas de las masassi el peronismo no resuelve positivamente
la crisis que lo paraliza. Entonces sí, al vacío político que iría dejan-
do estemovimiento sesumarán con el tiempo los efectos que sobre la
conciencia de la clase obrera provoquen los cambios operados du-
rante los últimos años en las estructuras de la sociedad argentina. Y,
sobre eseespacio, se aglutinarán nuevas y viejas fuerzas políticas y
sociales para gestar un proyecto nacional que conjugue en un solo
programa las banderas del desarrollo económico. la justicia social y
el respeto a la democracia y busque en el apoyo activo de la clase tra-
bajadora y del'nmvimiento popular el camino para cerrar el paso a
las maniobras desestabilizadoras de la oligarquía y del gran capi tal.
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La fábrica moderna en Brasil*

john Humphrey

l_. Introducción

En el último cuarto 'de siglo, las principales economías latinoame-
ricanas han experimentado la expansión de nuevas industrias. En
ningún otro lugar ha sido más evidente este proceso que en Brasil,
país en el que el desarrollo de industrias productoras de bienes de
consumo duradero y de bienes decapital ha sido la característica do-
minante del crecimiento económico. En especial'las industrias m-e-
cánicas, eléctricas y de equipo para el transporte han crecido desde
prácticamente cero hasta convertirse en partes sumamente impor-
tantes dela economía nacional. A pesar de que la naturaleza de su
producción esde capital intensivo, estostres sectores han empleado
a una proporción cada vez mayor de obreros en la industria manu-
facturera, cantidad que ha ascendido de 4.3 % en-1949 a 17.5 % en
1970 (IBCE, s.f., y_l974a). En el estado de Sáo Paulo, la principal
región industrial de Brasil (y también de Latinoamérica) , estastres
industrias emplearon únicamente al 6.7 % de los trabajadores en
1949pero, en 1974, la proporción había ascendido al 29.4 % (IBCE,
1976). Unicamente por esta razón, el examen de los sectores de la
economía de desarrollo reciente sería sumamente importante en el
análisis de la clase obrera brasileña. La necesidad dellevar acabo es-
teexamen seha visto fuertemente acentuada por la importancia que
han adquirido los obreros de las industrias metalúrgicas en las movi-
lizaciones de clase durante los últimos años.

El desarrollo de estas industrias dinámicas se ha caracterizado
por su concentración en lOs nuevos suburbios industriales del Cran

"‘Estetextoeslaversiónrevisadadeunacharladictadaenlaconferenciaorganizada
porelArchivioStoricodelMovimentoOperaioBrasilianoenMilánelmesdcmarzode
1980.
Publicado en CuadernosPolíticos, Ediciones Era. Mexico, número 31
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Sáo Paulo y por el predominio de la gran fabrica moderna. frecuen-
temente de propiedad extranjera. En las zonas industriales que lin-
dan con Sao Paulo al ocstc. sur _\'este. hay plantas industriales en las
que trabajan miles dc obreros ysusnombres nos resultan familiares a
todo el mundo. nosólo a los obreros. Se trata de las más importantes
empresas automotrices —-Ford. Ceneral Motors. Volkswagen,
Mercedes. etcétera'—.. Philips. General Electric. Toshiba. enel ra-
mo de empresas electricas. _vmuchas otras corporaciones trans-na-
cionales importantes. No obstante, la familiaridad de los nombres
de estasfirmas. y su importancia para la economía brasileña, puede
encubrir fácilmente el hecho de que casi no se sabe nada de lo que
ocurre dentro de estas fábricas. Es relativamente fácil encontrar
estadísticas de ventas, exportaciones o ganancias, pero es bastante
más difícil encontrar información sobre tasas de salarios, procedi-
mientos disciplinarios o criterios de promoción. De hecho, las insta-
laciones de las fábricas están muchas veces bastante escondidas al
público y el interior dela gran fábrica moderna esun lugar privado
al queraras vecesllegan visitantes. Incluso para los obreros que tra-
bajan en estasplantas industriales, la combinación de gran tamaño,
restricciones a sus movimientos en el interior del edificio, compleji-
dad de la organización y carácter secreto de la dirección les puede
dar un conocimiento global de una gran unidad de producción
difícil de alcanzar. '

La falta de accesoa las grandes plantas en las industrias dinámicas
fomenta dossuposiciones respecto aellas. La primera esque muchas
veces sesupone que las industrias dinámicas son relativamente ho-
mogéneas y se tiende a hacer generalizaciones sobre las mismas en
base a la parte más visible de los sectores modernos, la.industria de
ensamble de coches. La segunda esque las características de la gran
planta industrial moderna que son conocidas —como el uso de
tecnología relativamente sofisticada _vmétodos de dirección moder-
nos (especialmente departamentos de personal desdeel punto de vis-
ta del empleo) pueden crear una noción idealizada de lo “moder-
no" que después secontrasta con las atrasadas e incluso arcaicas in-
dustrias “tradicionales” A partir de esto, resulta muy fácil crear
modelos de una dicotomía tradicional-moderno basados en ciertas
ideas sobre los efectos que’pueden tener la importación de nuevas
tecnologías y la práctica de relaciones laborales que conllevan. En
este texto se aducirá que la “modernidad” de estas fábricas moder-
nas no consiste únicamente en el tipo de tecnología que utilizan. Se
demostrará también que las prácticas de las relaciones laborales (o
prácticas de empleo, como las denominaremos aquí) no se pueden
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derivar automáticamente de la tecnología empleada. Comenzare-
mos por la idea de que la fábrica moderna escl lugar de ubicación de
la producción de la fábrica capitalista moderna, la cual sólo puede
comprenderse mediante un análisis del proceso capitalista de traba-
jo. Después de analizar el proceso de trabajo en la sociedad capitalis-
ta, examinaremos algunos rasgos sobresalientes de la gran fábrica
moderna en Brasil y aplicaremos los resultados de esteanálisis en un
breve examen sobre las causas principales que explican el dominio
reciente de los obreros de las industrias dinámicas dentro de la clase
obrera brasileña.

2. Producción capitalista

La producción capitalista implica dos aspectos concretos: la pro-
ducción de productos socialmente útiles, valores de uso, y la produc-
ción de bienes de consumo que sepueden vender, valores decambio.
Para que el capitalista pueda obtener una ganancia, no sólo sedeben
producir valores de cambio sino también plusvalía. Por lo tanto, la
producción en el capitalismo estanto proceso de trabajo cuanto pro-
cesode valorización. El trabajo de las personas empleadas por el ca-
pital ha de ser dirigido y controlado por los agentes del capital (eje-
cutivos, supervisores, etcétera) de modo tal que, en combinación
con la maquinaria y las materias primas necesarias, seelaboren pro-
ductos útiles que sepuedan vender con una'ganan-cia para el capita-
lista. En las etapas inicialesdel desarrollo capitalista, los procesos de
trabajo eran los heredados del periodo anterior de producción no ca-
pitalista. En los talleres capitalistas se utilizaban las formas tradi-
cionales de división del trabajo, técnicas y equipo. Pero a medida
que sefue desarrollando el capitalismo, sereorganizó la producción
y se fueron transformando las técnicas y la organización a fin de
aumentar la eficiencia en el funcionamiento de laempresa capitalis-
ta. tDesde el comienzo, la tendencia de la trasformación capitalista
fue minimizar los costos del trabajo, de la maquinaria y de las mate-
rias primas (incluyendo la energía) en tanto que se max-imizaba la
rapidez en laejecución de laslabores, la precisión, laconfiabilidad y
calidad del trabajo, yla continuidad dela producción (Brighton La-

l Marxdescribióestatransicióndelasformascapitalistasdeorganizacióndelapro-
(lllCCÍÓllcomoelpasodelasubordinacir’n‘rformaldeltrabajo(lacombinacióndetraba-
jo asalariadoconfofmasprecapitalistasdeorganizacii'mlaboral)a lasubordinación
real(cuandolaproducciónseorganiza(leacuerdoabasesadwuadasalavalorización
delcapital).



50 ABRIL-jUNIO 1985
bour Process Group, 1977: 13). Para eso, los procesos de producción
sehan de transformar de modo que mejore la eficiencia técnica delas
operaciones y, al mismo tiempo, aumente el control del capital
sobre el trabajo.

La transformación capitalista del trabajo seha denominado a ve-
ces“taylorismo”, pero estetérmino no tranSmite la complejidad de
los cambios que han tenido lugar. En la transformación capitalista
del' trabajo se puede distinguir cuatro proceso importantes:

l. La división del trabajo. Se utilizan las mismas herramientas y
técnicas pero el trabajo se divide de un modo diferente entre los
obreros. La división del trabajo puede aumentar la velocidad en la
ejecución de la tarea por cada obrero, reducir el tiempo que senece-
sita para cambiar de una tarea a otra, y reducir el costo en fuerza de
trabajó aislando los trabajos especializados de los que no lo son, de
manera que sólo los trabajadores especializados reciban la paga que
lescorresponde. Al mismo tiempo, el desmenuzamiento de las tareas
en sus partes constituyentes preludia la mecanización y laespecifi-
cación cada vez mayores que hace el capital de las labores que sehan
de llevar a cabo.2 '

2. La transferencia de la toma de decisiones de los obreros a la di-
rección. En muchos de los primeros procesos capitalistas de produc-
ción, los obreros retenían un gran margen de opinión respecto a có-
mo sedebían realizar las tareas. Uno de'losrasgosdel taylorísmo esla
especificación cada vez mayor dela naturaleza exacta decómo debe
realizarse el trabajo. A partir de susinvestigaciones, Taylor elaboró
normas generales sobre cómo cortar los metales y"así pudo trazar di-
rectrices para cortar los metales que podían ser puestas en vigor por
personal de la dirección en tareas específicas de esteterreno. En vez
de dar al obrero una tarea y que decidiera cómo setenía que llevar a
cabo, esla dirección la que toma esta decisión. La concepción de la
tarea queda dividida desdesu ejecución y el trabajador queda tanto
desespecializado cuanto controlado más de cerca.

3. Integración de laproducción. Trabajadores en lugares de tra-
bajo independientes o que llevan a cabo tareas que no dependen di-
rectamente de la rapidez de ejecución del trabajo de otros obreros,
pueden ser integrados a una línea o secuencia de producción y, a
partir de esto, enContrar que su ritmo de trabajo está regulado. La

2Auncuandoserecombinanalgunastareasdivididas—comoent casodeprogra-
masdeenriquecimientodeltrabajo- csimportantetenerencuentaqueel'eapitalsi-
guereteniendoelconocimientoycontroldelaproducciónsuficientescomoparadeter-
minarlaproductividadtotal.
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forma máscomún deestetipo de regulación es, por supuesto, lalínea
de ensamble pero sepueden integrar tareas no de ensamble median-
te cadenas de transmisión o incluso control por computadora. La
importancia de estossistemas integrados consiste en que réducen los
nivelesde reservasy de tiempos muertos (periodosen los que no sereali-
zan actividades laborales), y en que ligan más estrechamente al
obrero a un ritmo de trabajo determinado desde afuera-3

4. Sustitución de los trabajadores por máquinas. En muchos pro-
cesosnuevos, la maquinaria remplaza a los obreros en tareas que an-
tes ejecutaban ellos; ya sea directamente, cuando la máquina de-
sempeña el mismo trabajo, ya seaindirectamente, cuando seredise-
ña la tarea o el producto para que se pueda llevar a cabo por má-
quinas.

En todos estoscasos, secrean nuevos puestos de trabajo y, simultá-
neamente, setransforman los antiguos. Se crean en especial nuevas
funciones de organización del trabajo y control de los obreros a
causa de la complejidad e integración de funciones cada vez mayo-
res. En cada una de las etapas de la reorganización del trabajo, el ca-
pital examina las necesidades tanto de la organización racional del
trabajo como del control mismo cuando toma sus decisiones. En al-
gunos casosde reorganización no hay nueva tecnología en absoluto
sino meramente una reorganización de las tareas, pero incluso
cuando se introduce nueva maquinaria o mecanismos de integra-
ción, la cuestión del control surge desde el principio.4 Se plantea ya
en el diseño de máquinas y esun factor todavía más importante en la
elección de sistemas de control e información que son parte esencial
de la fábrica moderna. El objetivo del capital esdesarrollar sistemas
jerárquicos de mando ycontrol que hagan posible que la producción
seatotalmente planificada y precedible. Para esto serequiere de un
elaborado sistema de cadenas de mando, cumplimiento de instruc-
ciones, supervisión de tareas y corrección de faltas y errores. Para el
capitalista, la fábrica perfecta tendría que funcionar como una má-

3Hayqueseñalarquelastendenciasgeneralesqueseencuentranenlaintegraciónde
laproducciónpuedensertransformadasporeldesarrollodelmicroprocesador.Hasta
ahora.laautomatizaciónylamecanizaciónrequeríandeunaproducciónengranesca-
la.Unodelosefectosdelosmicroprocesadoresesquesepuedecombinarlaautomati-
zaciónconunagranflexibilidad.Estopodríatransformarel tamañoóptimodelas
plantasindustrialesenalgunasfábricasy tambiénpermitirla reorganizacióndes-
centralizadadelaproducción.En lamismaindustriaelectrónica,laproducciónestá
muchomásdescentralizadaqueenlasindustriasmetal-mecánicas.

4Paraunanálisismásdetalladodelautilizaciónquehaceelcapitalismodelama-
quinaria.véasePalma.1972.
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quina en perfecto estado. Cada parte desempeñaría su función
específica y todo el mundo estaría tranquilo y sería eficaz y prede-
cible. Se eliminaría el elemento humano.

Pero en la práctica esto es imposible. A resultas de las incerti-
dum bres de los procesos de producción (accidentes, variaciones en
las materias primas, averías, etcétera), de las limitaciones que
puedan tener los directivos en el conocimiento de los procesos de
producción, y de la necesidad de que la opinión de los obreros seten-
ga que poner en práctica en algunas esferasde la producción que son
caras de mecanizar, el capital necesita constantemente recurrir al
juicio y especialización de los obreros. Además del poder que deri-
van por su propia importancia en los procesos de producción, los
grupos de obreros siempre pueden obtener poder resistiéndose ala
dirección a través de su solidaridad colectiva. Este poder aumenta
cuando a los obreros no selespuede sustituir fácilmente o cuando las
tareas que llevan a cabo son cruciales para el funcionamiento de la
empresa. Al enfrentar la necesidad que tiene delacooperación deal-
gunos obreros y el poder de resistencia a la autoridad de la dirección
por parte de otros, el capital tiene que idear métodos para conte-
nerlos o controlarlos. La dirección puede tratar de crear las condi-
ciones en las que pueda imponer un alto grado dedisciplina ycontrol
directo sobre los obreros, 0 puede decidir darles incentivos combi;
nándolos con una supervisión menos estricta. Las prácticas de
empleo que adopte la empresa capitalista variarán de acuerdo a la
estrategia que se haya decidido seguir. El salario es parte de esta
estrategia. La dirección puede decidir pagar salarios diarios relati-
vamente altos para asegurarse de que los obreros acepten una vigi-
lancia más estrecha, o puede optar por el pago por pieza en un inten-
to de garantizar una producción alta a través del incentivo de pago
en relación con la cantidad de trabajo hecho.5 De modo similar, se
pueden utilizar tácticas de reclutamiento, promoción, adiestra-
miento y empleo temporal para asegurarse de que ciertas tareas se
les asignen a los obreros idóneos y, al mismo tiempo, como incentivo
en la ejecución del trabajo o como amenaza alos obreros que no lo re-
alicen adecuadamente. La meta essiempre la misma —garantizar
que los obreros desempeñen las tareas que les ha asignado la

5Friedman(1977)desarrollaelargumentodelcontroldirectoversusla"autonomía
responsable"comounadelasestrategiasalternativasdelaempresa.Aunqueaceptola
distincióngeneral.creoqueFriedmanenfatizademasiadolalibertadqueseconcedea
losobrerosenlasegundaestrategiayrelacionademasiadoestrechamentelasdosestra-
tegiasacambioscnlacompetenciaentrelasdiferentesempresas.
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dirección—, pero los medios para conseguir estefin varían conside-
rablemente según las condiciones de competitividad en las que están
funcionando las empresas, el tipo de tecnología que emplean, las
condiciones de la oferta y la demanda en los mercados de trabajo pa-
ra diferentes tipos de trabajadores, la fuerza de los sindicatos (o gru-
pos no oficiales de obreros) y la situación política general.

La variabilidad potencial de estos factores significa que, aun
cuando la tecnología sea igual en dos empresas, sus prácticas de
empleo pueden ser bastante diferentes. Los efectos de las va-
riaciones en estos factores sepueden especificar de la siguiente ma-
nera:6 '

a] Cuanto mayor es la especificación del trabajo que se ha de
realizar, menor necesidad hay de incentivos que ofrecer a los obre-
ros. El trabajo a destajo puede interpretarse, por lo tanto, como una
falta de información de la dirección o como un control limitado de la
misma (en especial, la resistencia de los obreros a una supervisión
estricta).

b] Cuanto mayor esla especialización que senecesita por parte de
los obreros, más necesita la dirección usar incentivos y relajar el
control directo sobre el ritmo de los obreros. Donde mejor puede
verse esto esen las salas de herramientas, en las que las asignaciones
de trabajo son con frecuencia flexibles y los ritmos no imponen un
control estricto sobre las actividades de los obreros.

c] Cuanto mayor esla responsabilidad de los obreros, más cuida-
do debe tener la dirección para asegurarse de que el trabajo seestá
llevando a cabo correctamente. Por ejemplo, hay partes de la in-
dustria química enlas que sepagan altos salarios y sehacen grandes
esfuerzos para dar a los obreros sentido de la responsabilidad debido
a la importancia que tiene la supervisión constante de procesos de
operaciones continuos, peligrosos y caros.

d] Cuanto mayor es la escasezde mano de obra, más necesario es
para la dirección recurrir a incentivos antes que a un control directo
de los obreros. Esto puede verse claramente en el caso de los obreros
especializados en Brasil. La dirección acepta que no son tan fácil-
mente controlables como los trabajadores no especializados o se-
miespecializados.

e] Cuanto mayor es la fuerza de las organizaciones obreras y ma-
yor la libertad política de estasorganizaciones, mayor es la necesi-
dad que tiene la dirección de recurrir a incentivos ya que su capaci-
dad de ejercer un control directo se ve amenazada.

6Estalistanoesexhaustiva.
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La variabilidad tanto de tipos de procesosde trabajo como de for-

mas de organizarse la dirección en torno a ellos esinmensa. Y éstaes
la razón de que puedan encontrarse grandes diferencias incluso
dentro de las industrias del denominado sector “moderno”. No exis-
te una determinación de las políticas de empleo según e‘l tipo de
tecnología que seutilice. ¿Qué eslo que determina entonces los ras-
goscaracterísticos de la empresa? ¿Hay en realidad una serie de ras-
gosque definan aestasempresas y las distingan deotras? La primera
característica de estetipo de industrias essu tamaño, el cual impone
una cierta burocratización en las actividades de dirección delas mis-
mas. Hay una división del trabajo en el senodel área administrativa
entre los diversos departamento de producción, adiestramiento, in-
vestigación, reclutamiento, etcétera. En segundo lugar, hay una
tendencia hacia una mayor especificación y control de las activida-
des de los obreros a través de medios formales, lo cual significa la
existencia de una división del trabajo entre los obreros dedicados a la
producción directa, el personal de diseño, los capataces, los dedica-
dos al control decalidad, al control de producción, etcétera. En ter-
cer lugar, puede que haya una utilización mayor de maquinaria y
que la dirección tenga más información y control sobre estas má-
quinas. En cuarto lugar, el uso de máquinas y el control que setenga
sobre los obreros estarán sometidos a Una planificación mucho más
rígida que en las empresas más pequeñas (en general). Existirán pla-
nes de producción, sistemas salariales, procedimientos disciplina-
rios, etcétera, de los que sabrá la dirección pero muy probablemente
semantendrán ocultos para losobreros. Los rasgoscaracterísticos de
la gran empresa moderna arrancan, por lo tanto, no sólo de la nece-
sidad de una organización racional de la empresa de producción a
gran escala sino también del poder y control mayores que tiene el ca-
pital en estasunidades productivas. Cuando uno llega ala Volkswa-
gen, por ejemplo, sequeda impresionado por el tamaño de la fábrica
y por el inmenso esfuerzo que debe sernecesario paraintegrarla pro-
ducción a esta escala. Uno no puede dejar de asombrarse ante el
hecho de que no dejen de salir automóviles continuamente de la
línea de ensamble, con toda la planificación e integración de la proa
ducción que esto implica. No obstante, uno queda también impre-
sionado ante el poder del capital. El simple hecho de llegar a la verja
de la planta Volkswagen en Sao Bernardo es una provocación en
contra del poder del capital; hay llamadas telefónicas, toman
fotografías, revisan credenciales personales y finalmente entregan
un paseespecial. Seentra en un mundo en el que el capital estáen el
poder. Este aspecto dual de la gran empresa moderna recorre todas
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susactividades porque para la planificación e integración de la pr¡o-
ducción es necesario que el capital controle al trabajo. Cuando un
antiguo obrero dela Volkswagen dice: “ellos conocen la velocidad
de cada una de las máquinas”, seestá refiriendo a la disciplina y a la
especificación de cada tarea, no es admiración por la capacidad de
planificación de la empresafl'

3. Diferenciación en el seno de los sectores dinámicos

La variabilidad de los procesos de trabajo y de las prácticas de
empleoque seencuentran en el capitalismo moderno tiene como re-
sultado una considerable diferenciación de la industria. Incluso en
el senode las tres industrias metalúrgicas de más rápido crecimiento
—la automotriz, la mecánica y la eléctrica— hay variaciones en el
tipo de trabajo que se realiza, la fuerza de trabajo empleada y la
estructura de los salarios. Si secomparan estostres sectorescon la in-
dustria llantera y las industrias química y farmacéutica, la gama de
variaciones esincluso mayor.8

En, los cuadros I y II, seha recopilado información sobre las estruc-
turas de los salarios y la magnitud de las empresas en los tres sectores
relacionados con el metal. En el cuadro I sepuede ver la distribución
de los salarios en múltiplos del salario mínimo, en tres grandes
empresas de Sáo Bernardo Campo, en marzo de 1,975.Las empresas
escogidas secuentan entre las de mayor magnitud en cada uno de los
tres sectoresy la menor de ellas tiene dos mil obreros. Enel cuadro II
sepuede ver la distribución de los trabajadores en los tres sectores en
el estado de Sao Paulo, junio de 1974, de acuerdo ala magnitud de
cada empresa y también el salario promedio de los “trabajadores di-
rectamente vinculados a la producción” (trabajadores manuales,
capataces y técnicos) _'enlas instalaciones de mayor tamaño así defi-
nidas en la investigación (más de quinientos obreros) y en la
categoría de instalaciones pequeñas (de 50 a99.0breros). En conjun-
to, la diferente distribución de los salarios en las tres grandes empre-
sasy las cifras agregadas referentes alos tressectoresen su totalidad ,
proporcionan datos interesantes para el análisis de la gran empresa
moderna.

7Estadeclaraciónlahizouncapatazdeunapequeñaempresadepartesdeautomó-
vilesenSaoBernardo.Seestabarefiriendo'alafaltadedisciplinaensufábricacompa-
radaconelrégimendetrabajoenlaVolkswagen.

3ParaunanálisisdelasdiferenciasentrelasplantasquímicasyautomotricesenBra-
silysusimplicacionesenlasestructurasdirectivas,véaseLobos,1976.
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Si empezamos por el sector deequipo de transporte, enel cuadro lI
podemos ver que existe una diferencia considerable entre el salario
promedio en la categoría de industrias pequeñas y los niveles sala-
riales en las grandes empresas. Esto refleja —aunque no lo exprese
plenamente- un contraste entre el sector deensamble decochesyel
de partes componentes de los mismos. En la industria de partes de
automóviles hay muchas empresas pequeñas e inclusoelas grandes
firmas no pagan los mismos salarios superiores al promedio que sere-
ciben en el sector deensamble de automóviles, compuesto en sugran
mayoría por sólo seiscorporaciones transnacionales en el estado de
Sao Paulo que entre todas emplean a másdecien mil obreros. En este
estudio, prestaremos atención especial al sector de ensamble en el
que sepagan salarios muy por encima del promedio en la industria.
Esto lo refleja en parte la cifra del cuadro II, y también la del cuadro
I. que muestra que la mayor concentración de obreros en la gran
empresa de ensamble de autos se encuentra entre el triple y el
quíntuplo del salario mínimo. En otra ocasión he sostenido que esta
distribución característica delos salarios en la industria deensamble
de autos es el resultado de una política deliberada consistente en
emplear a trabajadores no especializados o semiespecializados con
sueldos relativamente altos, y analizaremos estepunto en el aparta-
do siguiente (para un análisis de esta política, véase Humphrey,
1980)

Cuadro I

1975: PORCENTAJE DE DISTRlBUCIÓNDE osnEnos QUE GANAN
MÁS DE DIEZ-VECES EL SALARIO MINIMO EN rmst
SELECCIONADASEN sño BERNARDOD0 cxsn'o.-

Granfirmade
Categoría Granfirma ensamblede Granfirma
salarial mecánica autos eléctrica

B-l salariosmínimos 1.1 2.3 0.4
1-2 '" ” 12.6 2.0 16.8
2-3 15.7 16.4- 32.3
3-4 14.2 26.2 22.4-
4-5 18.3 21.9 11.3
5-6 15.8 13.0 6.5
6-7 11.3 84- 4.4
7-8 6.3 5.7 2.6
8-9 2.4 2.1 1.7
9-10 2.4 2t) 1.6
FUENTE:Cálculo realizadoa partir de las cifras proporcionadaspor

el DepartamentoIntersindicalde Estadisticae EstudosSóeio-Eeo-
nómicos(DIEESE). La fuenteoriginal «leestos«latases la (¿uia
«le,ContribuiqiinSindical.
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Cuadro ll

1974: DISTRIBUCIÓNDEL EMPLEO Y vaELEs SALARIALESSEGÚN
EL TAMAÑO DEL ESTABLEcnnEx'ro li‘t EL ESTADODE sño
PAVLoJ

Tamañodel liquionde
establecimiento transporte Mecánica Eléctrica

Númerode empleados
(porcentajes)2

0-49obreros 7.1 17.4- 9.2
50-499obreros 30.8 56.5
Más de 500 obreras 62.1 26.1 45.6

Salariospromedio“
50-99obreros 92.8 137.2 98.7
Más de 500 obreros 139.9 153.5 103.9
FUENTE:IBGE, 1975.

1 Las cifras se refiere/na “obrerosdirectamentevinculadosa la
producción”,lo cual incluyetrabajadoresmanuales,capatacesy per-
sonal técnico.

3 Cifras correspondientesa junio de 1974.
3 Los salariospromediocorrespondientesa todo el año estánex-

presadosen porcentajesdel salariopromediode todoslos obrerosque
trabajan en industriasmanufacturerasinstaladasen el estadode
Sáo Paulo.

El modelo que se encuentra en el sector de la industria de en-
samble de autos no serepite en los otros dos. La industria de produc-
tos eléctricos es obviamente diferente. En el cuadro II se puede ver
que en ambas categorías de tamaño de los establecimientos, el sala-
rio promedio esmuy similar al industrial promedio y sólo hay una di-
ferencia del siete "/oentre las industrias pequeñas y las clasifica-
das como más grandes. En el cuadro t se puede ver que casi la mi-
tad de los obreros que ganan hasta diez vecesel salario mínimo gana-
ban entre dos y tres vecesel mínimo, con otro 22 % que ganan entre
tres y cuatro veces el salario mínimo. Comparada con la industria
automotriz, la eléctrica-paga en general un salario inferior y hay una
significativa concentración de obreros en los apartados de pagas
más bajas. Aunque en esteramo de la industria hay algunas grandes
empresas y el 45 % de los obreros trabaja en instalaciones de más de
quinientos obreros. el promedio de las tasassalariales aparentemen-
te no asciende. Las cifras calculadas en otras dos empresas de la lin-
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dustria eléctrica (en Osasco y Santo Andre) muestran que en estas
grandes industrias multinacionales el 73.1 % y el 56.2 % de los obre-
ros ganan entre el doble y el triple del salario mínimo. La causa pare-
ce estar relacionada con la naturaleza de gran parte del trabajo en
esta industria —ensamble ligero de electrodomésticos y pequeñas
herramientas eléctricas- y es interesante observar que, según el
censo industrial de 1978, la proporción de hombres y mujeres en la
industria era de 2.6: l comparada con 19:1y 27: l en las industrias de
equipo de transporte y mecánica respectivamente.

La industria mecánica también es diferente. Hay un porcentaje
muy pequeño de obreros empleados en instalaciones con más de
quinientos obreros y, aunque los salarios son relativamente altos en
los grandes establecimientos, están también muy por encima del
promedio en la industria en las fábricas con entre 50 y 99 trabajado-
res. Los datosdel cuarer I muestran que en el seno de la gran empre-
sa que seha escogido (industria en el subsector de herramienta ma-
quinaria, que esel subsector más amplio, con el 33 % detodos los tra-
baj adores en estesectoren el año 1970), la distribución delos salarios
está mucho menos concentrada que en cualquiera de los otros dos
sectores. Si secompara con la empresa de coches, hay más trabaja-
dores ganando hasta tres vecesel salario mínimo y más trabajadores
ganando más de cinco vecesel salario mínimo. Aunque la principal
concentración de obreros estáen el mismo rango desalarios que en el
caso de las empresas automotrices, el grado de concentración es
mucho menor. Combinado. con los datos obtenidos de Pesquisa In-
dustrial referentes al sector mecánico en conjunto, estopuede suge-
ri r que los obreros no especializados y semiespecializados ganan me-
nos que en la industria de coches, pero los obreros especializados o
bien ganan más o bien alcanzan un número relativamente mayor.
.Sin disponer de información más detallada, no podemos sacar
conclusiones firmes pero es interesante observar que los salarios re-
lativamente altos en promedio que se pagan en las industrias pe-
queñas podrían poner de manifiesto la importancia de la produc-
ción y la reparación apequeña escala para las quese requiere trabajo
especializado.

Incluso esteexamen rápido de la distribución desalarios en las tres
industrias dinámicas tiene importantes consecuencias en el análisis
de los obreros empleados en el denominado “sector moderno”. Las
diferencias esbozadas hasta ahora señalan diferencias en políticas
salariales y prácticas de empleo que deben ser el resultado de dife-
rencias en tipos de fuerza de trabajo empleada y, probablemente, ti-
po de trabajo realizado en cada sector. Es decir, las industrias diná-
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micas distan mucho de ser,homogéneas. Simultáneamente habría
que añadir que, incluso dentro de las mismas plantas industriales,
las situaciones de los obreros no son ni mucho menos idénticas, como
lo indica la amplia gama de salarios del cuadro I. Esto significa que
las empresas contratadoras más visibles pertenecientes a los sectores
dinámicos, las grandes industrias automotrices, no sepuedentom ar
como modelo para el resto de las empresas. De hecho, las cifras indi-
can que la industria de coches tiene casi un carácter único. En lo que
respecta a niveles salariales sólo tiene equiparación con empresas
pertenecientes a la industria de herramienta maquinaria, acero,
equipo eléctrico pesado (locomotoras eléctricas, turbinas,
etcétera), generadores de fuerza eléctrica y equipo para ferrocarri-
les, y únicamente estos últimos sectores pueden llegar a tener una
distribuciónkde especializaciones equiparable a la que seobserva en
la industria automotriz.9

Esto tiene dos-importantes implicaciones en el desarrollo del mo-
vimiento obrero en las industrias dinámicas. En primer lugar, dada
la diferenciación entre obreros no especializados y especializados (y
los diferentes grados que hay entre estas-doscategorí as)en el interior
de las plantas industriales, sería erróneo contemplar las moviliza-
ciones obreras en ellas como las de una masa homogénea. La diná-
mica de las relaciones entre los diferentes grupos de obreros en la
gran fábrica moderna merece especial atención cuando seanalizan
las movilizaciones obreras y el desarrollo de organizaciones sindica-
les y movimientos de base. En la industria de coches, la relación
entre obreros especializados y no especializados ha sido muy impor-
tante en los últimos años tanto para el sindicato como para los cálcu-
los delas industrias contratantes y el Estado. En segundo lugar, si
dentro de la categoría de grandes empresas modernas existen dife-
rencias en estructuras salariales, niveles salariales y políticas de
empleo, la formación de un movimiento obrero unificado, en conse-
cuencia, no surgirá naturalmente en estasempresas a partir de una
franca identificación de intereses comunes. Esta unidad seha de de-

”Estasaf¡rmacionessobrenivelessalarialessederivandeunexamendelosdatospro-
porcionadosporelDIEESE. EsinteresanteobservarquelaplantaCobrasmaenOsas-
co,quefueunodeloscentrosdelahuelgade1968.estádedicadaalaproducciónde
equipoparaferrocarriles,lo mismoquelasdosplantasFiatenCórdoba,Concordy
Materfer.EnCórdoba,afinalesdelossesentas,lpscentrosdelasmovilizacionesobre-
rasfueronlasplantasautomotrices,lasdosfábricasFiatyelsindicatodetrabajadores
electricistas;LuzyFuerza.Esteúltimoesunsectorquest-caracterizaporsusaltossala-
rios,comoapuntaSigal(1974).Roldán(1978)haescritounaexcelentecrónicadelpe-
riodomilitantedeLuz y Fuerza.
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sarrollar en base a llamamientos a diferentes grupos dentro de un
programa común y esinteresante ver cómc, en el caso del sindicato
de los obreros metalúrgicos de Sáo Bernardo, ha surgido una amplia
gama de planteamientos. El sindicato ha tomado seriamente la mo-
vilización de las mujeres y ha incluido entre susdemandaslas que in-
teresan directamente a las obreras (facilidades de guardería, permi-
sopor maternidad, igualdad de salario-s)aun cuando las mujeres son
todavía minoría en esta categoría obrera en su conjunto. La cre-
ación de plataformas que unan a diferentes grupos obreros es ob-
viamente esencial para alcanzar una unidad más amplia del movi-
miento obrero.

4. Salarios altos

El análisis del proceso del trabajo nos permite aclarar la cuestión de
los salarios relativamente altos. En el apartado anterior hemos visto
que los niveles salariales muy por encima del promedio industrial no
están generalizados en todas las industrias dinámicas; están princi-
palmente limitados a los sectores mecánico y de ensamble de autos,
pero también sedan en partes de la industria química y de la llante-
ra. En muchos de los análisis sobre las razones que existen para que
haya salarios altos, separte del supuesto de que deben derivarse dela
situación de la oferta y la demanda en el mercado de trabajo. Los sa-
larios sevinculan, por lo tanto, al nivel de especialización requerido
o a la posición de monopolio de los obreros (teorías sobre la segmen-
tación del mercado de trabajo) o ala necesidad que tienen las empre-
sas de estabilizar sus fuerzas laborales a fin de reducir costos de
adiestramiento. Al mismo tiempo, la concentración en'los aspectos
técnicos del proceso de trabajo, que esel núcleo de muchos análisis
sobre el-desarrollo de la industria moderna, legitima la utilización
de modelos de mercados de trabajo con altos salarios que sehan de-
sarrollado en Estados Unidos (véase, por ejemplo, F oxley y Muñoz,
1977). El problem aque crea la importación deestasteorías no esque
éstastengan su origen fuera de Latinoamérica o Brasil —muchos de
los análisis importantes se han producido en Estados Unidos o en
otras partes- sino más bien que seaplican a la situación latinoame-
ricana o brasileña sin tener en cuenta que las circunstancias obreras
son muy diferentes a las que se dan en Estados Unidos. Las condi-
ciones dela oferta de mano deobra y las oportunidades que setienen
de controlar‘el trabajo son muy diferentes y esto tiene un impacto
crucial en las políticas de empleo que adoptan todas las empresas,
incluyendo las transnacionales.
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El análisis del proceso de trabajo capitalista acentúa la variabili-
dad de las prácticas de empleo (tipos de salario, políticas de promo-
ción, etcétera) que sepueden com binaLcon una tecnología determi-
nada y también la importancia que tiene para el capital el control
del trabajo. La fuerza de trabajo no essimplemente otra mercancía
que sepueda comprar, vender y analizar en.función de la oferta y la
demanda. Se ha de consumir productivamente en el proceso de tra-
bajoyesto exigeel control sobrelos obreros. En el caso de laindustria
automotriz, los salarios altos sepueden interpretar como un meca-
nismo de control y un incentivo para que los obreros acepten tanto el
control .dela dirección como un ritmo de trabajo intensivo. El hecho
de que sepaguen salarios relativamente altos en tareas para las que
no serequiere gran especialización esel resultado del trabajo que se
realiza en las plantas de automóviles. El trabajo en estasplantas es
relativamente duro y los obreros aceptan el tener que trabajar más
duro por los salarios superiores al promedio que reciben (véase
Humphrey, 1979: 98-101). Simultáneamente, estos salarios relati-
vamente altos significan que los obreros temen perder sus empleos
(porque sufrirán pérdidas en sus ingresos), y esto permite que la di-
rección imponga una disciplina especialmente estricta. Dicho de
otro modo, los salarios altos en la industria automotriz forman parte
de una política de empleo que seha apoyado más en el control direc-
to y la coerción que en proporcionar incentivos. La industria auto-
motriz ha podido actuar así debido a lasituaeión de la mayoríade los
obreros, a los que se pedía ejecutar tareas sumamente específicas
que requerían de una capacitación muy limitada. Esto, combinado
con una buena oferta de mano de obra y organizaciones obreras con
fuerza limitada, permitió alas empresas introducir una política de
control rígido, salarios relativamente altos, altas tasas de empleo
temporal (despido) y un antisindicalismo virulento. Esta política
fue efectiva durante casi toda la década de los setentas excepto en lo
que serefiere al control de los obreros especializados cuya situación
esbastante diferente a la dela masa deobreros no especializados ose-
miespecializados (véaseHumphrey, 1979: 105-21). A los obreros es-
pecializados seles tuvieron que garantizar muchas más concesiones
y ellos fueron los que formaron la columna vertebral del desarrollo
de la organización sindical en la industria automotriz que culminó
en los paros de mayo de 1978y en los acontecimientos de 1979y 1980
que desafiaron al sistema de trabajo utilizado por los empresarios.

Interpretar las políticas de salarios altos a la luz de un control
específico por parte de la dirección tiene importantes implicaciones
en el análisis de los obreros de la industria del automóvil. Para ana-
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listas como F oxley y Muñoz, los salarios altos están relacionados con
un tipo concreto de mercado de fuerza de trabajo que secaracteriza
también por la estabilidad del empleo, buenas condiciones detraba-
jo y buenas oportunidades de promoción (1977: 64-85). La relación
entre estos factores se deriva de análisis dc mercados de trabajo en
Estados Unidos y de la distinción entre mercados de trabajo prima-
rios y secundarios (véaseDoeringer y Piore, 1971). No obstante, sies
cierto que las prácticas de empleo pueden variar de acuerdo ala si-
tuación política, las condiciones del mercado de trabajo, la organi-
zación sindical, etcétera, entonces se podría encontrar la misma
tecnología en diferentes países pero combinada con diferentes
políticas de empleo. 10Más concretamente, un examen de las condi-
ciones de trabajo en el sector moderno, y en especial en la industria
automotriz, pone de manifiesto que las condiciones laborales no son
de ningún modo buenas. Aquí pondremosde relieve sólo cuatro con-
secuencias de lo que esto implica.

En primer lugar, se pueden encontrar salarios altos en relación
con una intensificación del trabajo. Las fábricas del sector moderno
pueden muy bien necesitar obreros que trabajen largas jornadas,
con complicados modelos de turnos y tasas altas de horas extraordi-
narias. Al mismo tiempo, existen todas las razones para creer que las
condiciones para un aumento en la intensificación del trabajo exis-
ten en mayor medida en las industrias dinámicas, en las que el
control de la dirección sobre la producción esmás fuerte y las'prácti-
cas de trabajo están más especificadas y controladas. En relación a
esto, es interesante recordar que Marx clasifica el aumento en la in-
tensificación del trabajo como parte del proceso de creación de
plusvalía relativa, porque incluso la mayor intensidad del trabajo
depende del “desarrollo delas fuerzas de trabajo socialmente pro-
ductivas” (Marx citado en Rosdolsky, 1977: 224). En otras palabras,
el aumento en la intensidad del trabajo sebasaenla organiZación ca-
pitalista y en el control de la producción. También es cierto que el
uso cada vez mayor de capital enla gran fábrica moderna tiene ten-
dencia a aumentar la necesidad por parte de la empresa de un pe-
riodo rápido de reintegración de capital, lo cual se logra mediante
un uso intensivo.

1°Unanálisisdelosinconvenientesquetienenlasteoríassobrelosmercadosdetra-
bajointernos(deltipodelasutilizadasporFoxleyyMuñoz)sepuedeencontrarenRu-
berry(1977),quiensubrayalaimportanciadelasluchasobreraseneldesarrollodees-
tosmercadosenlosEstadosUnidos.Sucríticaimplicaqueestosmodelosnosepueden
aplicarencircunstanciasdiferentessintenerungrancuidado.
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Un segundo rasgo de la industria moderna es la combinación de
tecnología altamente avanzada con la permanencia de trabajo ma-
nual simple y pesado. Esto puede suceder a resultas de la imposibili-
dad de mecanizar ciertos procesos (como, por ejemplo, cuando los
trabajos más difíciles de soldadura en las líneas automatizadas de
carrocerías se dejan a los obreros porque los robots no pueden ha-
cerlos) , o porque todavía esmás barato emplear aobreros que los ha-
gan. Nichols y Armstrong (1976) señalan la coexistencia de
tecnología de procesos automáticos avanzados y de trabajo manual
pesado 'en una planta industrial petroquímica en Inglaterra, por
ejemplo, y podríamos multiplicar los casos sin ninguna dificultad.
Estos dos factores reunidos ponen de manifiesto que el problema de
las condiciones de trabajo todavía es muy importante en el seno de
las grandes industrias modernas. Los estudios de Capistrano y Ló-
pez desarrollan mucho más estepunto. De esto se deduce que para
los obreros de las grandes fábricas modernas todavía essumamente
importante estar protegidos por la ley. La aplicación de la ley en lo
que respecta a condiciones de trabajo no esun problema reservado a
los obreros de las industrias tradicionales. 11

Una tercera implicación de este análisis del papel que juegan los
salarios altos es que éstosno necesariamente están asociados a pro-
moción, adiestramiento y políticas de estabilización. La experien-
cia que se ha tenido con la industria del automóvil en Brasil es que
para la masa de los obreros hay muy poco entrenamiento. El hecho
de que en Brasil haya complejas estructuras salarialesty esquemas de
promoción en la mayor parte de las grandes compañías no se ha de
interpretar como prueba de que los obreros dispongan de oportuni-
dades reales de mejoramiento. A vecesesposible, por ejemplo, que
la forma pieza-tasa corresponda al contenido días-tasa. Los trabaja-
dores cobran por pieza pero el cálculo lo hace el empresario para ase-
gurarse de que los obreros sólo reciban un salario diario básico. Del
mismo modo, lo que se denomina “promoción” puede que corres-
ponda únicamente a una elaborada estructura de salarios diseñada
para fragmentar a la fuerza de trabajo, ajustar los-salarios a las con-
diciones que-prevalezcan en el mercado de trabajo, y reducir el costo
de la fuerza de trabajo al mínimo compatible con las necesidades de

u Sibienlosobrerosdelasindustriasdinámicaspuedenoponersealosconstreñi-
mientosdelalegislaciónlaboralexistente,estonoimplicaqueesténencontradeuna
legislaciónprotectoraenelterrenodelasaludyseguridad.Porelcontrario,comoLo-
pesyCapistranoobservan,loquesenecmitaesunalegislaciónpuestaenprácticapor
unaorganizaciónobreraadecuadaenelmismolugardetrabajo.
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l'aempresa. Por lo tanto, para un análisis de la situación del empleo
en la industria moderna, esnecesario hacer un examen detallado del
funcionamiento de cada una de las prácticas de empleo ya que sólo
las formas no pueden revelar el contenido del sistema tal como fun-
ciona en realidad,

La implicación final del análisis del papel que desempeñan los sa-
larios altos esque éstosforman parte de un sistema decontrol del tra-._
bajo que no sólo está determinado por factores tecnológicos. Si es
cierto que las cuestiones de mercado de trabajo y libertad política y
sindical de los obreros son también importantes para determinar las
prácticas de empleo que tienen las empresas, los cambios, ya seaen
el mercado del trabajo, ya sea en la situación política, influirán
sobre estasprácticas. Esto puede verseen dossituaciones. Cuando se
desarrolla una escasezde mano de obra, las empresas hacen un ajus-
te en sus políticas de empleo y esto pudo verse claramente en Sáo
Paulo a mitad de los setentas. Como Pinto da Silva (1977: 5-6) ha
puesto de manifiesto, respondiendo a la escasezde mano de obra en
1973y 1974, muchas empresas pequeñas y otras tradicionales empe-
zaron a desarrollar sus propios departamentos de personal porque
los métodos no organizados para reclutar fuerza de trabajo no eran
los adecuados en un periodo deescasezde mano deobra temporal. Se
promovió el desarrollo de la maquinaria administrativa para elabo-
rar averiguaciones sobre los niveles salariales en otras empresas y las
compañías empezaron a contratar “profesionales” que hicieran
publicidad pidiendo obreros, a los que clasificaban sometiéndolos a
pruebas psicológicas, controlaban la realización de su trabajo y di-
señaban estructuras salariales para mantenerlos en el empleo. Todo
estoimplica cambios en la propia división del trabajo que hagaladi-
rección y también transformaciones en la manera de tratar a los
obreros. En especial , son de prever sistemas burocratizados para
calcular salarios que sustituyan a un control de los mismos personali-
zado y sin estructura puestos en práctica por las personas que esténa
cargo de la producción. 12Dicho de otro modo, todos los aspectosde

¡2MientrasestabaestudiandounapequeñaempresadepartescomponentesenSao
Bernardoen1974,pudeverestatransformacióncontodaclaridad.Lacontrataciónde
“profesionales”enelterrenodelaadministracióndelpersonalsignificabaqueladeter-
minacióndelossalariossequitabadelasmanosdelantiguojefedeproducción,quien
tratabaconlosobrerosdeunmodoindividualypaternalista,ysetrasladabaalaesfera
deestructurassalarialesplanificadas.Estaburocratizacióndelasestructurassala-
rialespretendíaenparteracionalizarelsistemaenunasituaciónde‘escasezdemanode
obray,enparte,alejarladeterminacifm(lesalariosdeunaesferaenlaquelosobreros
podíanejercerpresióndirectaMtlH't'laspersonasquedccidíanlosaumentossalariales.
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la “gran empresa moderna” setrasladan alas empresas pequeñas y
tradicionales sin que haya habido ninguna transformación de la
producción. El segundo ejemplo de factores no tecnológicos en las
transformaciones que sufren las prácticas de empleo es la respuesta
del empresario a la inquietud laboral en los últimos años de la déca-
da delos setentas. Aunque estoestá todaví a en etapa de planeación,
la dirección de las grandes empresas sabe que políticas como la rota-
ción del trabajo son inaceptables para los sindicatos y está haciendo
planes para alterar estasprácticas, del mismo modo que estáplane-
an‘do hacer concesiones en el área de salud y seguridad cuando la
presión sindical lo exige. Es muy probable que si el movimiento sin-

,dical sehace más fuerte13la dirección tenga que reducir la rotación
del trabajo y también las diferencias salariales dentro de las plantas
industriales, etcétera, porque los obreros seoponen persistentemen-
te a ellas. La tecnología es sólo un factor y los empresarios tendrán
que idear nuevas maneras de controlar a susobreros cuando las con-
diciones que permitieron implementar una estrategia represiva en
los setentas ya han dejado de estar vigentes.

5. La gran fábrica moderna y el movimiento obrero brasileño

Hasta aquí hemos demostrado que hay una variación considerable
de la tecnología y las prácticas de empleo en el seno de las industrias
dinámicas y que la “modernidad” de las empresas “modernas” con-
sisteprincipalmente en las formas de control que éstasejercen sobre
los obreros. No obstante, antes de que sepuedan analizar las impli-
caciones de estas conclusiones, es necesario profundizar un poco
.más en los denominados sectores “tradicionales” porqueel concepto
de gran fábrica moderna implica inevitablemente la existencia de su
contrario, la fábrica pequeña tradicional o taller. En contraste con
la planta moderna caracterizada por altos salarios, alta tecnología,
altas ganancias y de propiedad extranjera, está la imagen de la
empresa pequeña, con bajos salarios, tecnológicamente retrasada y
que lucha por mantenerse nacional, cuyos obreros no obtienen nin-
guno de los beneficios que sedice que concede la contratación con las
empresas multinacionales. En este contexto, el desarrollo indu-
dablemente desigual de la economía e-nel último cuarto de siglo, ca-
racterizado con el término “heterogeneidad estructural”, se ha

¡3Éstasiguesiendounasuposiciónrazonablealargoplazoapesardelresultadodela
huelgadelosobrerosmetalúrgicosenabril-mayode1980.
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transformado en una noción de economía dual que acentúa las dis-
tinciones entre los diferentes seCtoresy palia la diversidad existente
entre las industrias tradicionales y las modernas.

En el mismo periodo en el que seestaban desarrollando industrias
productoras de bienes de consumo duradero y bienes de capital, es-
taban teniendo lugar dos procesos importantes. Por una parte, las
nuevas industrias estimularon la creación de muchas empresas pe-
queñas en los sectoresdinámicos. Esto dioori gen auna diversidad de
empresas dentro de estossectores. Por otra parte, algunas de las in-
dustri asque ya tenían muchos años de antigüedad, sufrieron una rá-
pida transformación. Entre 1949 y 1969, por ejemplo, en Brasil se
registraron los crecimientos más altos en producción total por obre-
ro en las industrias textil, alimentaria, tabacalera y de minerales no
metálicos (Mata y Bacha, 1973: 307). Estas industrias también
fueron afectadas por la penetración de capital extranjero y, en 1968,
seisde las diez empresas más importantes, tanto en el ram'otextil co-
mo en el alimentario, eran ya de propiedad extranjera (F ajnzylber,
1971: 144). De modo similar, según el Censo Industrial de 1970del
estado de Sáo Paulo, la mayor importadora de maquinaria y equipo
extranjeros era la industria textil. A resultas de estosprocesos de de-
sarrollo, la mayoría de los sectores industriales importantes brasile-
ños dan muestras de una heterogeneidad interna considerable, con
diferencias en la productividad que son mayores dentro decada sector
que entre ellos (Baltar, citado por Almeida, 1978:478-79) ..Calificar a
estossectores, cuya cuota de producto interno bruto y de empleo ma-
nufacturero ha ido decreciendo (pero sólo en términos relativos, ensu
conjunto), de estancados o inalterados sería un grave error.

A consecuencia de la expansión de las industrias dinámicas y de la
transformación de algunos de los mayores sectores “tradicionales”,
la masa de obreros en los principales centros industriales brasileños
trabaja cada vez con mayor frecuencia en las grandes instalaciones.
En los estados de Cuanabara, Minas Gerais, Río de janeiro y Sáo
Paulo, en 1974 había entre un 63 % y un 67 % de los obreros en la in-
dustria manufacturera que trabajaba en fábricas con más de cien
empleados. 14Seha de suponer que enla gran mayoría de estasfábri-
cascon cien o más obreros, las relaciones entre el patrón y los traba-
j adores esplenamente capitalista. Incluso fuera de los sectoresdiná-

14Estascifras,tomadasdePesquisaIndustrialcorrespondientesa1974,estimanpor
lo'bajoelnúmerodeobrerosquetrabajabaneninstalacionespequeñas.Noobstante,
aunteniendoencuentaestasubestimación.laconcentracióndeobrerosenlasgrandes
fábricasnodejadeserimpresionante.
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micos, la empresa pequeña que sebasa en gran parte en el trabajo fa-
miliar o en relaciones no plenamente capitalistas entre empresario y
trabajador tiene únicamente una importancia marginal. Los secto-
res denominados “tradicionales” se están desarrollando, aumenta-
do el tamaño de sus instalaciones y (como vimos en el apartado ante-
rior) adoptando formas de control del trabajo que son las mismas
que seencuentran en las industrias dinámicas. Es imposible, por lo.
tanto, explicar el ascenso de los sindicatos basados en las industrias
dinámicas a un puesto de liderazgo en el seno del movimiento obrero
brasileño apoyándose en teorías sobre la formación de una clase
obrera. totalmente dependiente del salario y el trabajo o en la noción
de que la tecnología extranjera crea nuevas situaciones para la fuer-
za de trabajo que conducen a nuevas form asde acción. Si bien estas
implicaciones pueden tomarse en cuenta para entender las diferen-
cias entre el movimiento obrero en su conjunto en Sáo Paulo y el mo-
vimiento obrero en, por ejemplo, las regiones más atrasadas del no-
reste, no pueden explicar las diferencias existentes en el seno del mo'-
vimiento obrero en Sáo Paulo o en las otras zonas industriales impor-
tantes.

Para empezar, la noción de una dicotomía entre los sectores mo-
dernos y tradicionales conduce inevitablemente a enfatizar las dife-
rencias y oposiciones en el senodel movimiento obrero. No obstante,
en base a los argumentos expuestos hasta ahora, podríamos comen-
zar el análisis de las relaciones entre los diversos sectores de la clase
obrera subrayando su común subordinación al dominio del capital.
Este punto de partida dista mucho de ser una afirmación abstracta
de la relación entre capital y trabajo. Seha puesto de manifiesto que
las empresas transnacionales en la industria del automóvil han cre-
ado una forma específica de control sobre el trabajo en la década de
los setentasy esto no hubiera sido posible sin el apoyo directo del Es-
tado. La legislación introducida en los terrenos del derecho de huel-
ga y la estabilidad del empleo, junto con el control estatal tanto de
los sindicatos como de los activistas de base en las plantas in-
dustriales, crearon una situación en la que se podía imponer un
control especialmente rígido sobre los obreros no especializados y se-
miespecializados. Lejos de gozar de una posición privilegiada, estos
obreros tuvieron que enfrentar reducciones en lossalarios, inseguridad
de empleo, intensificación del trabajo, largas jornadas laborales, y
peligrosas e insanas condiciones de trabajo. Por estas razones, tu-
vieron motivos para oponerse al Estado y a los empresarios y luchar
por un mejoramiento de su condición, y por estas mismas razones
fueron capaces de unirse a otros sectores de la clase obrera en las
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campañas por una mayor libertad sindical y por la democratización
del sistema político.

Si bien escierto afirmar que los obreros del sector dinámico fueron
afectados adversamente por‘las políticas estatales durante el pe-
riodo posterior al golpe militar de 1964, esto no puede explicar sin
embargo por qué ellos, y no cualquier otro grupo de obreros, han
predominado tanto en la lucha por la reforma sindical y la democra-
tización. Sepueden sugerir cuatro causasque explican supapel deli-
derazgo. En primer lugar, los obreros del sector dinámico han expe-
rimentado las contradicciones del milagro económico brasileño de
un modo particularmente agudo. Por ejemplo, en tanto que la in-
dustria del automóvil expandía su producción a un ritmo del 20 %
anual o más y la productividad ascendía rápidamente, los salarios
de los obreros no especializados o semiespecializados apenas si
mantenían el paso con la tasa de inflación. 'La productividad y las
ganancias crecían claramente pero los salarios se mantenían bajos
en tanto que la intensidad del trabajo crecía. En segundo lugar, el
tamaño y la concentración geográfica de las empresas en los subur-
bios industriales facilitaba la organización sindical en circunstan-
cias difíciles. En Sáo Bernardo en especial, la concentración de tra-
bajadores en unas pocas plantas industriales de gran tamaño fue
crucial para el desarrollo de las actividades sindicales a través de la
utilización de los dirigentes sindicales como delegados de fábrica y
estaspocas plantas industriales han dado su ejemplo a los obreros de
otras empresas en la zona. En tercer lugar, eldinamismo delossecto-
res dinámicos ha tenido como consecuencia la formación de una ba-
sefirme sobre la cual los sindicatos pueden llevar acabo susactivida-
des. El empleo creció y las empresas ganaban obviamente lo sufi-
ciente como para que los obreros creyeran que los salarios podían ser
más altos. La falta de canales formalmente establecidos que los tra-
bajadores pudieran utilizar para mejorar los salarios y las condi-
ciones de trabajo, simplemente los alentaron a buscar otros medios
para mejorar su situación. En cuarto lugar, la presencia de un nú-
mero significativo de obreros especializados en las industrias de en-
samble de autos y mecánica proporcionó a los sindicatos un núcleo
de trabajadores que no sedejaba intimidar o victimizar fácilmente
por los empresarios, y estosobreros formaron la base de una rápida
organización sindical en las fábricas.

Todas estasrazones sugieren que los trabajadores delas industrias
dinámicas enfrentaron los mismos problemas que los obreros de
otros sectoresy que la razón de su abierta resistencia al Estado fue su
mayor capacidad para organizarse y expresar su descontento. La
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implicación de esteargumento esque los obreros de otras industrias
pueden apoyar las demandas preSentadas por los trabajadores de las
industrias dinámicas y, cuando se gane una mayor libertad para la
clase obrera, las movilizaciones del movimiento obrero serán más
amplias. Esto eslo que sucedió de hecho en 1976 y 1979. Ello no sig-
nifica afirmar que una posición unificada que esté apoyada por
obreros de todas las industrias pueda desarrollarse en todos suspun-
tos, pero lo que sí sugiere es que la dicotomía entre obreros de in-
dustrias dinámicas y tradicionales no esni mucho menos inevitable.
Una vez abandonada la idea de que las situaciones de los obreros en
estossectoresdiferentes son fundamentalmente distintas, la cuestión
de la unidad del movimiento obrero es algo mucho más complejo.

En vez de profundizar más en estadiscusión sum amente compleja
e importante sobre la clase obrera brasileña, quisiera concluir con
algunos comentarios sobre el desarrollo de la industria que son más
fáciles de incluir dentro de las limitaciones de extensión de este
texto.15Hicimos notar al comienzo que las industrias, modernas se
caracterizan por el tamaño de sus establecimientos y su concentra-
ción geográfica. Estos rasgos característicos han favorecido el de-
sarrollo de la resistencia obrera. A los empresarios y al Estado les to-
maron por sorpresa las movilizaciones obreras de 1978'y 1979 e,
incluso en abril de 1980, no estaban preparados para el alto níVel de
resistencia de que dieron muestras los trabajadores del metal en San-
to André y Sao Bernardo. De todos modos, trataron de responder a
su vez a los ataques. Inicialmente, intentaron utilizar las tácticas
que habían funcionado durante casi toda la década de los setentasy,
a medida que creció él desafío de los obreros, los empresarios Se
vieron obligados a buscar la ayuda del Estado para contener y repri-
mir las movilizaciones obreras en las industrias dinámicas. N o obs-
tante, el estudio del proceso capitalista de trabajo sugiere respuestas
más fundamentales por parte de los empresarios que pueden empe-
zar a manifestarse en el próximo periodo. En el apartado cuarto se
mencionó la cuestión del cambio en las prácticas de empleo y, a largo
plazo, puede-que se adopten medidas más básicas. El análisis de la
estrategia capitalista y del proceso de trabajo en Italia nos indica
que, para responder a las movilizaciones obreras, el capital trata de:
i] eliminar áreas específicas de resistencia obrera mediante la intro-

15Aunque,llegadosaestepunto,losargumentosenestecamponosepuedenprofun-
dizarmás,valelapenadecirqueelanálisisdelfuturoderroterodelaunidaddelaclase
obreraqueestáteniendolugarenBrasilmejoraríasiseprestarámayoratenciónalos
problemasysolucionesenfrentadosyproducidasrespectivamenteporlosmovimien-
tosobrerosenItalia,Españay Portugal.
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ducción de nueva maquinaria y técnicas, ii] descentralizar la pro-
ducción para evitar que sereúnan grandes grupos de trabajadores; y
iii] reorganizar áreas de trabajo que crean un especial resentimiento
en los obreros. La primera y la tercera deestasopciones todavía no se
han manifestado en Brasil por dos razones: en general, el trabajo es-
pecializado no esfácil demecanizar ylalínea de ensamble (el área de
producción más impopular) todavía escontrolable. Pero sí está te-
niendo lugar una descentralización. Por muchas razones —no sólo
“problem as laborales”— la mayor parte de las nuevas inversiones
importantes en la industria automotriz seestán canalizando a insta-
laciones fuera de Sáo Bernardo (en Sao josé dos Camp'os y Taubatá,
al estede Sáo Paulo), y será interesante ver siesta tendencia continúa
en los ochentas a medida que la industria automotriz brasileña sere-
organice e integre más estrechamente a las industrias argentina y
norteamericana.

De momento, el futuro de los sectores dinámicos, y el de la in-
dustria automotriz en particular, es incierto. La situación de los
obreros que trabajan en ellos estará más influida por el desarrollo ge-
neral de la vida política brasileña que por el del proceso del trabajo
en las fábricas. No obstante, esteúltimo aspecto tendrá una impor-
tancia fundamental en el análisis de las basesde demandas presenta-
das por estosobreros y las posibles basespara la unidad de la clase.
La lucha de clasesen lo que respecta a la producción sigue siendo un
aspecto decisivo, pero poco estudiado, de la experiencia de la clase
obrera brasileña.

O john Humphrey.Profesore investigadorenelDepartamentodeSociologíadela
UniversidaddeLiverpool,CranBretaña.
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Chile: Estado y dominación

jaime Osorio

Introducción

Analizadodesde la esfera política todo sistema de dominación cons-
tituye la expresión de las correlaciones de fuerza entre las clases fun-
damentales de la sociedad, de las alianzas de clases prevalecientes y
de los acuerdos y compromisos entre las diversas fracciones de las
clases dominantes. Las modificaciones producidas en estosterrenos
tienden a expresarse en las estructuras de dominio y ello será tanto
más profundo si tales modificaciones afectan las relaciones entre las
clases fundamentales.

Los cambios en el sistema de dominación en Chile desde el golpe
militar son fundamentalmente el resultado de las alteraciones radi-
cales producidas en las relaciones de fuerza entre la burguesía y el
proletariado. El sistema institucional anterior —que permitió un
importante avance del movimiento popular— fue abruptamente li-
quidado, iniciándose la construcción de una nueva institucionali-
dad que busca.soldar las conquistas obtenidas por las clases dOmi-
nantes.

Si bien existen momentos que permiten precisar con claridad los
cambios en la estructura política —en Chile, el 11 de septiembre de
1973 con el golpe militar—, tales momentos son el resultado de ten-
dencias que vienen gestándose desde fechas anteriores. Con la pér-
dida de las elecciones presidenciales de 1970 —que permiten al mo-
vimiento popular llevar hasta sus límites la democracia burguesa
sectores dela burguesía comprenden que el sistema de dominación
vigente está haciendo agua por cuanto permite una alteración sus-
tancial de los equilibrios sociales en su perjuicio. Por otra parte, las
alianzas de las clasesdominantes con diversos sectores de la pequeña
burguesía venían fisurándose desde mediados del gobierno
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demócrata-cristiano de Eduardo Frei (1964-1970) , lo que favoreció
el tránsito de estossectores hacia el campo popular. También escla-
ramente perceptible bajo la gestión freísta el auge de las disputas y
fracturas en el seno del bloque dominante. A esto seagrega la inca-
pacidad del régimen político para contener o canalizar la creciente
activación de amplios sectoresdel movimiento de masas, misma que
seelevará aún másentre 1970y 1973. En diversos campos sedebilita-
ban los acuerdos sociales y políticos que mantenían el antiguo siste-

"\ma de dominación.
o que seproduce en Chile en 1973no essólo una modificación ra-

dica xe las correlaciones de fuerza entre las clases. En eseaño seini-
cia la construcción de un nuevo sistema de dominación que busca
sentar sobrenuevas basesy espacios políticos las relaciones intercla-
sistas. El objetivo de este trabajo es analizar las principales
características d Esenuevo sistema y los factores que inciden en ha-
cer del actual mo Io político "un ordenamiento que impide los
acuerdos consensualesïxprovocando que el régimen militar chileno
sea uno de los más represivas de la región. En estesentido, intenta-
mos discutir la pertinencia dehablar de “éxito político” en el casode
la dictadura chilena.l

En el análisis que sigue concebimosal Estado como la cúspide o el
núcleo de un sistema de dominación ‘y,_desechunos aquel tipo de
categorías que tienden a identificarlo, como ocurre en el concepto
althusseriano de “aparatos ideológicos de E do”, que deviene de
la fórmula gramsciana “Estado es igual a so 'edad civil más so-
ciedad política”. En estoscasossepostula una concepción en donde
el Estado lo estodo , lo que plantea gravesconfusiones “enuna estrate-
gia de conquista del poder. 2Entendemos que son las formas particu-
lares como se articula el Estado con la sociedad civil lo que nos per-
mite descifrar algunos de los principales rasgos de la dominación.

I. Agotamiento del antiguo sistema político

Factores de orden económico, político y social se conjugaron para
hacer del antiguo sistema de dominación un marco inadecuado para

l VéasealrespectoSergioBitar,“El 'milagro’chileno",Netos,n.47,México,junio
de1981.

2ParaunanálisisdelosproblemasquesederivandelaidentificaciónentreEstadoy
SistemadeDominación,véaseRuyMauroMarini,El rdormismoylacontrarrevolu-
ción,ed.Era,Seriepopular,México,1976,pp.92y93.TambiénconsúltesePerryAn-
derson,“Las antinomiasdeAntonioGramsci",CuadernosPolíticos,n. 13,julio-
septiembrede1977,México,pp.27-29.
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encauzar la dinámica de las clases y equilibrar sus disputas. Si bien
para amplios sectores de las clases dominantes ésta situación llegó a
hacerse más palpable, dadds los peligros que subyacían en el proceso
de acumulación de fuerzas realizado por el movimiento popular en
el seno del orden político anterior, ello también tendió a manifestar-
seen el movimiento popular. La dinámica rupturista de los cauces
institucionales que se expresó en organismos como los Comandos
Comunales e incluso los Cordones Industriales3 que segestaron en el
último periodo del gobierno de Salvador Allende, al igual que las
masivas manifestaciones solicitando el cierre del Parlamento, en
donde seconcentraba una mayoría opositora al gobierno, así lo in-
dican. El hecho de que los cambios estatales llevados a cabo tras el
golpe militar sean el resultado de este doble agotamiento, debido a
la agudización delalucha declases, esuno de los factores que explica
el por qué de la radicalidad con que las clases dominantes rompen
con lasestructuras anteriores. Veamos los principales elementos que
incidieron en hacer caduco el antiguo sistema político.

1. Cambiosenlosejesdeacumulacióndecapitales

La economía chilena, y particularmente su sector industrial, sufre
en los años sesenta importantes readecuaciones. La creciente pre-
sencia del capital extranjero en el sector secundario provocó el de-
sarrollo y auge de nuevas ramas y Sectores industriales (bienes de
consumo suntuario, bienes intermedios y bienes de capital): las lla-
madas ramas dinámicas, que tendieron a convertirse en los nuevos
ejesde la acumulación, desplazando a las ram ascreadas al inicio del
proceso de industrialización (1930 y 1940), las ramas tradicionales,
productoras fundamentalmente de bienes salarios: alimentos, textiles,
etcétera.4En el cuadro de una economía con deficiencias de acumu-
lación por lo menos desde los años cincuenta, estedesplazamiento se
desarrolló con dolorosos resultados para diversos. 'sectores de la

3LosComandosComunalesconstituyeronlosgérmenesdeunnuevopoderestatal.
Eranorganismosdebasequeaglutinabanadiversossectoressocialesdeunazona:
obrerosactivos,desempleados,estudiantes,campesinos,pobladores,etcétera,que
planteabantareasdedirecciónpolíticayadministrativasobreaquélla.Semultiplica-
ronduranteelúltimoañodegobiernodeSalvadorAllende.

Los CordonesIndustrialesorganizabana lossindicatosobrerosdelaszonasin-
dustriales.Desarrollaronunagrancapacidaddemovilizaciónyallísegestóla-parte
másimportantedela resistenciaalgolpemilitar.

4VéaseBuyMauroMarini,“El desarrolloindustrialdependienteylacrisisdelsiste-
madedominación”,El reformismo. cit.pp.57-66.
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burguesía. La deficiencia de capitales obligó a Eduardo Frei, quien
ascendió a la presidencia del país con el apoyo de un amplio bloque
burgués, a tener que tom ar opciones dentro de líneas económicas al-
ternativas. Es así como la nueva fracción burguesa industrial co-
mienza a encontrar en el gobierno un aliado fundamental.

Esta nueva dirección burguesa en el Estado no podía llevar ade-
lante en forma plena su proyecto económico al tener que cargar con
los costos económicos que se derivaban de las alianzas sociales y
políticas que marcaron el ascenso de Frei a la presidencia del país.
Baste recordar que el candidato demócrata-cristiano surgió en el
plano interno como una alternativa burguesa populista de recom-
posición de alianzas sociales luego del impopular gobierno de-
sarrollado por el empresario Jorge Alessandri y ante el avance elec-
toral mostrado por la izquierda en las elecciones presidenciales de
1958;5 y en el plano internacional —auspiciado por el gobierno
norteamericano- como la alternativa revolucionaria, “pero en de-
mocracia”, a la revolución cubana.

Por todo lo anterior, y a pesar de que la política económica tendió
a concentrar los ingresos, en aras de fortalecer la esfera alta del con-
sumo, con agudas caídas del salario y represión a diversos sectores
populares, lo cierto esque la burguesía dinámica no encontró condi-
ciones políticas para fortalecer su proyecto económico. Este exigía
primeramente modificar sustancialmente la fuerza presente en el
seno del movimiento popular, el cual tendió a crecer en los últimos
años del gobierno freísta, desplazando además a sectores burgueses
y pequeñoburgueses, con lo que provocó mayores dificultades a los
sectores dominantes. De esta forma, las instituciones democráticas
comenzaron aser un lastre para vastos sectores de la burguesía y par-
ticularmente para el naciente capital monopólico.

2.Diferenciacionesenlaburguesíaqueagudizanla luchaporlahegemoníaestatal

Una más estrecha integración del capital imperialista con algunos
sectores de la burguesía industrial, que cristaliza en el desarrollo y
expansión de las ramas dinámicas, trajo como consecuenciala gesta-
ción y el fortalecimiento de una nueva fracción burguesa, la
burguesía industrial dinámica —antecedente directo de la
burguesía financiera que sehará fuerte luego del golpe militar- , la
cual entra en crecientes disputas con las fracciones burguesas tradi-

5EndichaseleccionesSalvadorAllendeperdióporsólo35129votos,obteniendola
primeramayoríaJorgeAlessandricon387297votos.Allendeobtuvo352168votos
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cionales. El problema residía en que a fines de los años sesenta, y
también posteriormente, el capitalismo chileno no estaba en condi-
ciones de expandirse asegurando la reproducción adecuada del con-
junto de las fracciones y clases dominantes. De esta forma, la lucha
por la hegemonía estatal cobra particular importancia al azuzar la
diferenciación política de los sectoresdominantes. Es así como en las
elecciones presidenciales de 1970, las rupturas políticas en la
burguesía, que arrancaban de disputas en la base material, adquiri-
rán expresión en la presentación de doscandidatos: Jorge Alessandrí
y Badomiro Tomic. Esta división constituirá un factor de vital im-
portancia en el triunfo de Salvador Allende en dichas elecciones.

3.Autonomizaciónpolíticadelapequeñaburguesía

La función de equilibrio que la pequeña burguesíaj ugó en el sistema
de dominación en Chile hasta 1970, fue uno de lo'sfactores que inci-
dió en el largo periodo de estabilidad política que vivió el país. 6Des-
dela ruptura misma del Estado oligárquico, en los años veinte, la pe-
queña burguesía mantuvv una estrecha alianza con los sectores do-
minantes, pasando a ocupar un importante papel en el manejo del
aparato estatal. La antigua clase política chilena, esto es, el sector
social que manejó la “cosa pública”, gestada fundamentalmente de
las capas profesionales de la pequeña burguesía, atemperó los
conflictos entre las clases fundamentales, jugó el papel de clase
amortiguadora de las disputas clasistas y fortaleció el sistema de do-
minación al constituirse en un agente que resguardaba la vigencia
de las instituciones estatales.

Est'asimportantes funciones de la pequeña burguesía en la domi-.
nación eran la contrapartida de las prebendas que la burguesía le
ofrecía para su desarrollo como clase: empleos con la expansión del
sector estatal y el crecimiento de las universidades y de las profe-
siones universitarias, protección alos pequeños productores, etcéte-
ra. Sin embargo, los cambios en la esfera económica y en la estructu-
ra social de la burguesía antes indicados van a tener import-antes re-
percusiones en esta clase. En efecto, si para la nueva fracción bur-
guesa el sistema político y sus alianzas eran cada vez más un peso
difícil desostener, en el plano económico los acuerdos sociales vigen-
tes también eran obsoletos. Sólo reducidos sectores de la pequeña
burguesía estaban llamados a tomar parte del mercado suntuario y

6VéasesobreestepuntoRuyMauroMarini,“Lapequeñaburguesíayelproblema
delpoder",El reformiSmo..., cit.pp.86-118.
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de las labores productivas derivadas de la producción dinámica. El
deterioro de las condiciones devida de la pequeña burguesía comen-
zó a ser manifiesto en los últimos años del gobierno demócrata-
cristiano, como contrapartida de la fuerza que en el plano estatal ga-
naba la fracción burguesa monopólica.

La ruptura política entre la pequeña burguesía y los sectoresdo-
minantes no tardó en manifestarse, provocando la autonomización
política de aquella clase y la búsqueda de condiciones para su repro-
ducción en nuevas alianzas sociales y políticas, algunas de las cuales
seestablecerán con el movimiento popular, el cual iniciaba su ascen-
so.7

Este desplazamiento de la pequeña burguesía tendrá agudas re-
percuswnes en el sistema político, por cuanto favorecerá la polari-
Zación de la lucha de clases.

4.Cambiosenelsenodelproletariado

El proletariado es una de las clases que sufren mayores modifica-
ciones en su estructura y composición como resultado del paso del
capitalismo chileno anuevas etapas en los años sesenta.El desarrollo
de nuevas ramas industriales traerá como resultado un crecimiento
importante del proletariado propiamente industrial, otorgándole
un pesosocial y político significativo en la vida del pais. En estepro-
ceso no sólo son los factores numéricos los que acrecentan la presen-
‘ziade estaclase en la sociedadchilena. De mucha mayor importan-
cia es el hecho que estas nuevas capas proletarias presentan
características políticas novedosas: esun proletariado joven que —a
diferencia de las capas proletarias desarrolladas en la primera fase
de la industrialización- no ha vivido las experiencias políticas
frente-populistas y los compromisos del movimiento popular con el
Estado y la burguesía. Presenta, por tanto, mejores condiciones pa-
ra desarrollar una política rupturista frente al Estado y para imple-
mentar formas organizativas menos tradicionales. Por otra parte, la
propia dinámica capitalista de establecer economías de escala hace
que este sector del proletariado se concentre en zonas urbanas o
corredores industriales (Cerrillos, Vicuña Mackenna, etcétera), lo

7Lasrupturasqueseproducenafinesdelosañossesentadentrodelpartidogober-
nante(lademocraciacristiana)yelsurgimientodelMovimientodeAcciónPopular
Unitario(MAPU),quepasóaincorporarsealaUnidad‘Popular,sonexpresióndeesta
situación.Conposterioridad,ybajoelgobiernodeSalvadorAllende,eldesgajamien-
todela democraciacristianaproseguirá,conformándosela IzquierdaCristiana,la
cualtambiénseintegraráala UnidadPopular.



CUADERNOS DEL SUR 2 79

cual facilita las form asorganizativas que rebasanlas fronteras delas
empresas. La participación deestesector del proletariado industrial
en el auge clasista entre-1967 y 1973 fue de significativa importan-
cia; y fue allí donde segestaron fundamentalmente los Cordones In-
dustriales.

La integración imperialista de la economía chilena también ge-
neró en el proletariado otros efectos. La elevada composición orgá-
nica de las nuevas inversiones aunada a una baja relativa en la de-
manda de trabajadores y 'al auge del capitalismo en el campo que
provoca la expulsión de mano de obra hacia las ciudades, van a pro-
vocar 'elcrecimiento y cristalización social del ejército industrial de
reserva, condenado ala cesantía y al subempleo. Este sector obrero
irrumpe en la vida nacional sin conducción política y totalmente
marginado de las prácticas sociales que hacían de la negociación la
fórmula principal de relación con el aparato estatal. Ello provoca
que su accionar social, en los momentos en que la política del gran
capital»comienza a hacerse sentir con fuerza, presente un nivel de
disrupción que da una nueva tónica alos enfrentamientos políticos
en el país.3

En el agro, el proceso de desarrollo capitalista que impulsa el go-
bierno de Frei provoca el crecimiento del proletariado agrícola y de
diversas capas del proletariado pauperizado. A esto sesuma el auge
de la organización sindical campesina y del proletariado agrícola,
iniciada desde el gobierno demócrata-cristiano, pero que no tarda-
rá en asumir una posición de enfrentamiento hacia la política esta-
tal.

El desarrollo de nuevos sectoresen el senodel proletariado, aunado
a la gestación de nuevas fórmas organizativas y de nuevas líneas
políticas deconducción, permitirá un fortalecimiento de estaclase y
de sucapacidad de nuclear asu alrededor asectorespopulares golpe-
ados por la política de la burguesía dinámica. Esto polariza los
conflictos sociales en el país y hará de todos los espacios instituciona-
les un terreno de agresivas disputas.

5.NuevosfundamentosideológicosenlasFuerzasArmadas

Al calor de los cambios enla estrategia norteamericana hacia Améri-
ca Latina en los años sesenta, que se sintetizan en la política de

3Enlasegundamitaddelosañossesenta,elMovimientodeIzquierdaRevoluciona-
ria (MIR) ganalaconduccióndediversoscampamentosypoblacionesdondesecon-
centransectoresdelejércitoindustrialdereserva,dándoseinicioanovedosasformas
deorganizaciónydeprácticaenelpaís.
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contrainsurgencia,9 las Fuerzas Armadas chilenas, junto a sus
iguales del resto de la región inician un proceso.de reestructuración
orgánica, politica e ideológica, con el fin de llevar adelante la
“guerra interna" contra la llamada subversión. Este giro en el
problema de la seguridad nacional, del exterior hacia el interior, lle-
vará a que las Fuerzas Armadas asuman nuevas funciones en la do-
minación y a plantearse mayores responsabilidades en la dirección
política de la sociedad. De esta forma, cuando las contingencias de
la lucha de clases requieren de una respuesta militar por parte de las
clasesdominantes, los aparatos armados no son “sorprendidos” ide-
ológica ni orgánicamente. Parte importante del modus operandi de
las Fuerzas Armadas en la implementación del golpe militar y en su
gestión posterior se encuentra en su preparación previa bajo los
principios de la contrainsurgencia. Esta doctrina cohesiona a los
institutos armados y los hace menos permeables a las rupturas y
enfrentamientos clasistas que atraviesan al resto de las instituciones
del país. Asi, en el momento del resquebrajamiento del antiguo apa-
rato estatal, las clases dominantes encuentran en las Fuerzas Arm a-
das las fuerzas orgánicas de recambio en lascuales apoyarse para ini-
ciar la reorganización del sistema de dominación.

II. El golpe militar y la nueva hegemonía

Este conjunto de elementos seconj ugó afines del gobierno deEduar-
do Frei para Crear un cuadro de enorme inestabilidad política. El
carácter agudo que asumían los enfrentamientos sociales, producto
de una política burguesa que perdía capacidad para ofrecer preben-
das a diversos sectoressociales, las divisiones dentro de las clasesdo-
minantes, el rompimiento de vastos sectores de la pequeña
burguesía con las clasesdominantes, y el ascensode las luchas popu-
lares, encontrarán un punto de expresión institucional en las elec-
ciones presidenciales de 1970, con el triunfo del candidato de las
fuerzas populares, Salvador Allende, y su posterior ascensoala pri-
mera magistratura del país, en noviembre de esemismo año.

Más allá de las concepciones que prevalecieron en la dirección
política del nuevo gobierno,lo los diversos sectores del movimiento
popular —aunque con distintos ritmos y en diversos periodos-

9VéaseRuyMauroMarini,“LacuestióndelEstadoenlasluchasdeclasesenAméri-
caLatina",enMonthlyReview,vol.4,octubrede1980,Barcelona,España.

¡0 VéaseRuy Mauro Marini, “Dos estrategiasen el procesochileno", El
reformismo...,cit.,pp.15-52.Tambiénnuestrotrabajo“Delproblemadelpoderala
contrarrevolución",El gobiernodeAllendeylaluchaporelsocialismoenChiledeA.
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incrementaron su accionar en aras de conquistas económicas, so-
ciales y políticas, haciendo entrar al sistema de dominación en una
profunda crisis.

La pérdida del poder ejecutivo, el poder más dinámico del Estado
chileno, acentuó en un primer momento las diferencias políticas en
el seno de la burguesía, lo que impidió una respuesta homogénea de
los sectoresdominantes hacia el gobierno popular. En todo caso, es-
ta derrota política reafirmó la convicción que venía haciéndose pa-
tente en los sectores burgueses más dinámicos respecto a que las
alianzas de clase y las formas institucionales que presentaba el Esta-
do eran obsoletas para lograr nuevos pasos en el desarrollo del pro-
yecto capitalista por ellos auspiciado.

El fracaso de las estrategias “constitucionalistas” o legales para el
derrocamiento del gobierno de Salvador Allende, orientará los
acuerdos interburgueses hacia una salida de fuerza frente a la si-
tuación. El golpe militar, que restaura la dominación burguesa
sobre la sociedad, fue así el resultado del accionar político del con-
junto de la burguesía, cuyas fracciones en todas sus.expresiones
políticas —aunque de distintas form as+ actuaron con el fin de zan.-
jar militarmente la situación.

El golpe militar también implicó un cambio importante de fuer-
zas dentro delas clases dominantes e hizo palpables las diferencias
en los proyectos burgueses respecto alo que seguía luego de la resolu-
ción del enfrentamiento con el movimiento popular. En efecto, la
gran burguesía dinámica, que a los pocos años de la dictadura pasa-
rá a convertirse en burguesía financiera,ll asume la dirección del
proceso en un cuadro diferente al que vivió en los últimos años del
gobierno de Frei, en donde debió compartir con otros sectores bur-
guesesla cúspide del poder. Esta situación eslo que permitirá que se
imponga el proyecto político que entendía el sistema de dominación
anterior como un sistema agotado y que, por lo tanto, trataba de
transformarlo radicalmente, por sobre los proyectos burgueses que
concebían el golpe militar como una situación excepcional y transi-
toria, en la perspectiva de.un retorno a las antiguas formas estatales
y de dominio.

La capacidad del gran capital dinámico para imponer su lideraz-
go dentro del bloque dominante no proviene de factores aleatorios.

Aguilar,etal., InstitutodeInvestigacionesEconómicas,UNAM, México,1976,pp.
108-35.

11Véasenuestrotrabajo“Augeycrisisdelaeconomiachilena,1973-1982”,Cuader-
nosPolíticos,n.33,julio-septiembrede1982,México.
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Por el contrario, existe una serie de elementos que permite explicar
estasituación. Un primer elemento a considerar esque el gran capi-
tal, desde mediados de los años sesenta, cuando ya enfrentaba difi-
cultades políticas y económicas para el impulso desuproyecto dede-
sarrollo, inicia la preparación de suscuadros intelectuales. En efec-
to, diversos contingentes de egresados de las escuelas‘deeconomía,
particularmente de la Universidad Católica, son enviados en los
años sesenta a la Escuela de Economía de la Universidad de Chica-
go, en donde seencuentra'Milton Friedman, para realizar estudios
de posgrado. Los “Chicago boys”, como sedenomina alos principa-
les miembros del equipo económico de la dictadura, ya 'seencontra-
ban operando orgánicamente con el gran capital desde antes del
triunfo de Allende y tuvieron destacada participación en la formu-
lación del programa económico del candidato empresarial Jorge
Alessandrí para las elecciones de 1970. '

En el plano político, por otra parte, sedesarrollaron núcleos dein-
telectuales que se alimentan de las corrientes neoconservadoras
europeas y norteamericanas, destacando en tal sentido el ideólogo
Jaime Guzmán, de activa participación política opositora bajo el
gobierno popular y de enorme influencia en el actual régimen mili-
tar. Desde antes de 1970 la gran burguesía chilena contaba con los
cuadros orgánicos requeridos para poner en marcha su proyecto.

Un segundo elemento de enorme importancia serefiere al hecho
de que los proyectos políticos emanados de la doctrina de la
contrainsurgencia encuentran más puntos de confluencia con los
proyectos neoconservadores, de democracias protegidas y restringi-
das, que con los planteamientos políticos de la derecha tradicional
que busca una vuelta a las antiguas formas de la democracia bur-
guesa parlamentaria. En estesentido, las Fuerzas Armadas incidi-
rán activamente en inclinar la balanza en el plano político, hacia la
burguesía financiera.

En el plano económico, por último, también seconjugan algunos
elementos que terminan por otorgar al gran capital dinámico el
control de la situación. 12La crisis mundial provoca variadas altera-
ciones en el mercado mundial y en la división internacional del tra-
bajo, haciendo caduco el proyecto capitalista de una industrializa-
ción diversificada, vigente en Chile hasta 1973. Las nuevas condi-
ciones exigen un proyecto mucho más integrado al capital finan-
ciero internacional y especializado en materia productiva (minera-

12Ibid.
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les, producción pesquera y derivados industriales, explotación fo-
restal _yderivados: papel, celulosa, maderas, etcétera) aprovechan-
do las ventajas comparativas en el mercado mundial. Quien conta-
ba desde el proyecto anterior con las mejores relaciones con el capi-
tal extranjero, con los mayores montos de acumulación de capitales
y con vocación exportadora, era la fracción burguesa dinámica. De
estaforma, en un cuadro en donde no había mucho campo para con-
temporizar con diversos proyectos burgueses de desarrollo, esel pro-
yecto del gran capital el que se.impone, implementándose con agu-
dos_.procesosde centralización de capitales, el despojo de las frac-
ciones burguesas desplazadas, obligadas a supeditarse, y la violenta
superexplotación de los trabajadores.- 1

Nunca, en la historia moderna del capitalismo chileno, una frac-
ción burguesa había contado con tantas prerrogativas dentro del
aparato estatal y frente al movimiento popular para poner en
marcha sus proyectos políticos y económicos.

III. Características del nuevo sistema de dominación

El Estado y la sociedad civil han sido objeto de profundas transfor-
maciones bajo el periodo dictatorial. Estas transformaciones hacen
patentes los objetivos de largo aliento delas Fuerzas Armadas yel ca-
pital financiero en el plano político y descifran la lógica de construc-
ción de un nuevo modelo de dominio. Veamos sus principales
características.

1.LasFuerzasArmadascopanelEstadoyseerigenennuevopoder

El golpe militar no sólo provocó la irrupción transitoria del aparato
militar del Estado burgués en la escenapolítica y una acción superfi-
cial suya en l-asociedad. Por el contrario, significó el comienzo de
funciones permanentes de los aparatos armados en el primer plano
del Estado y la reestructuración del conjunto del sistema de domina-
ción en torno a las Fuerzas Armadas. En la actualidad éstasno sólo
son la columna vertebral de la dominación, sino que también consti--
tuyen su cerebro.

En el proyecto de institucionalización puesto en marcha con la
nueva Constitución, en marzo de 1981, .13las Fuerzas Armadas

13EnesafechasepusoenvigencialanuevaCartaFundamental,lacualfueaproba-
daenplebiscitoenseptiembrede1980.AlgunosdelospuntosdelanuevaConstitución
aúnnoentranenvigenciayparaellosedecretóuncuerpolegaltransitorio.
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apuntan a constituirse en el cuarto poder del Estado, 14junto a los
tres poderes clásicos de la dominación burguesa (ejecutivo, legislati-
vo y judícial). Sus funciones de “protección” de la sociedad pasaron
a ser complementadas por el Tribunal Constitucional, organismo
encargado de velar por que los individuos einstituciones que actúan
en la vida pública no violen las “bases morales” que sustentan el or-
den social y político.

Sin embargo, en la actualidad las Fuerzas Armadas controlan y
“ocupan” tres de los cuatro poderes estatales: el poder ejecutivo, con
la presidencia dePinochet; el poder legislativo, en manos delaJunta
Militar; y el poder militar propiamente tal. Sólo el pode'rJudicial ha
quedado formalmente fuera de esteavance militar sObreel Estado.

ESTRUCTURADEL NUEVO ESTADO CHILENO

l PRESIDENTE
¿—- Consejode

Estado
Consejode
Seguridad Tribunal 7
Nacional Constitucional

Gabinete Junta Militar
* Poder Judicial

Estado Mayor
de la Defensa

Todo esto hace palpable el grado de militarización de la vida
política del país, generando una estructura estatal sumamente
rígida, que no ofrece espacios flexiblespara los acuerdos y compro-
misos entre las clases dominantes, muchos de ellos sustentados en el
reparto y prorrateo en las anteriores estructuras de dominación. De‘
esta forma, las pugnas dentro de las clases dominantes no en-
cuentran vías fáciles de solución, ya que las Fuerzas Armadas chile-
nas, por su verticalidad y rígida disciplina, no sehan convertido en
voceros y representantes regulares de las diversas fracciones bur-
guesas. El carácter rector de la rama militar constituye una de las
características fundamentales del nuevo Estado chileno.

14VéasesobrelacategoríaEstadodelCuartoPoder,RuyMauroMarini,“Lacues-
tióndelEstado.. cit.
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2.Unanuevaalianzadominante:altosmandosdelasFuerzasArmadasy
burguesíafinanciera

La presencia de la alta oficialidad de las Fuerzas Armadas en la esce-
na política no ha implicado simplemente su transformación en una
nueva clase política, en remplazo de los antiguos cuadros que
ejercían estas funciones en el aparato de dominación. Mucho más
importante esel hecho de que, como representantes de la institución
militar, son uno de los pilares sociales de la alianza política que sos-
tiene al nuevo aparato de dominación.

El otro polo de la alianza lo constituye la burguesía financiera, la
cual por un largo periodo ha sido representada en el Estado por los
llamados “Chicago boys”, quienes han detentado importantes car-
gosen las instituciones que definen la política económica del país. 15
Seconfigura así una rama económica que encuentra en el Consejo de
Seguridad Nacional un punto institucional de alianza con la antes
mencionada rama militar. De esta forma la política de seguridad no
queda restringida a un simple problema militar sino también a
políticas de desarrollo.

3.El Estadocopalasociedadcivil

vlsto en su conjunto el sistema de dominación, constatamos que el
Estado ya no sólo constituye el núcleo ola cúspide de aquél, sino que
ha extendido suspropios límites, absorbiendo y copando la sociedad
civil. Parte sustancial de las instituciones de la sociedad civil, como
partidos políticos, sindicatos, medios de comunicación, etcétera,
han sido destruidos o declarados ilegales. Por otra parte, los organis-
mos e instituciones de la sociedad civil que permanecen, sufren re-
adecuaciones y un estricto control militar. Los programas de educa-
ción de todos los niveles han sido modificados, introduciéndose ma-
terias de defensacivil y geopolítica; seejerce control policial en los
salones de clases y sehan nombrado rectores militares en los centros
superiores de enseñanza. Hacia los medios de comunicación se es-
tablece una férrea censura y los organismos sindicales desarrollan su
quehacer bajo estrictas medidas de vigilancia policial.

15Enfechasrecienteselgobiernohaaplicadoalgunasmedidasqueafectanintereses
delcapitalfinanciero,comointervencionesalabanca,disolucióndeempresas,etcéte-
ra.Estasaccionesestánenmarcadasenlanecesidaddeaplicar‘unacuotaderacionali-
dadalagestióneconómicadelasclasesdominantesenlacrisiseconómica,debiendo
paraelloacentuarelEstadosustendenciasalaautonomíarespectoadiversossectores
dominantes.
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La reducción de la sociedad civil yel cóntrol coercitivo delas insti-
tuciones que le pertenecen, por el Estado, esla expresión política, en
el plano de la dominación, de las rupturas en las alianzas de clases
que caracterizaban al Estado chileno anterior, y muestra el despla-
zamiento y marginación política de amplios sectores sociales que
han quedado “mudos” y sin posibilidades de expresión bajo las
nuevas estructuras de dominio. De estaforma, los antiguos vasosco-
municantes entre el Estado y la sociedad han sido rotos, creándo’se
un cuadro de asfixia política que sólo puede sostenersecon medidas
represivas. Las tensiones sociales tienden así a concentrarse, sin que
existan las válvulas que permitan aliviar la presión.

4.Lasmodemizaciones:proyectosdeatomizaciónpolíticaysocial

El despojo de los espacios e instrumentos de expresión de diversas
clases, que ha creado un sistema político tremendamente rígido e
inflexible, ha sido acompañado por los esfuerzos de construcción de
nuevas formas de comunicación y de relación política entre las cla-
ses.

Instauradas las formas elementales de funcionamiento del nuevo
esquema de dominación, el régimen militar sedio a la tarea de resol-
verla falta de relación entre la basesocial y el Estado. Las form asan-
teriores deestarelación estaban fuertemente marcadas por una con-
notación clasista, esto es, por el reconocimiento de la existencia de
grupos y clases sociales que como tales actuaban, luchaban y pre-
sionaban por imponer sus intereses sobre la sociedad. Una vez
destruidos o minimizados los instrumentos que expresaban esta si-
tuación, los partidos políticos, las centrales sindicales obreras, los
colegios profesionales, etcétera, y reducido el papel del Estado como
punto de referencia en la negociación de las clases, al ser trasladado
ésteal mercado, el gobierno sedio a la tarea de crear nuevas instan-
cias de relaciones entre la sociedad y el Estado, que rompieran con
los agrupamientos clasistas. En el fondo setrata decrear cuerpos ins-
titucionales, que propicien la atomización social y política de la
población. Este esel principal objetivo del conjunto de transform a-
ciones políticas llamadas “modernizaciones”. 16Setrata de encerrar
alos miembros de la sociedad en pequeñas parcelas sociales y econó-

¡6Seentiendepor'fmodernizaciones"lastransformacionesqueelrégimenmilitar
harealizadoendiversosplanosdelaestructuradedominacióndelpaís.Seubicanlos
cambiosen la educación,la nuevalegislaciónlaboral, los cambiospolítico-
administrativos,laprevisiónsocial,lajusticia.etcétera.
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micas (llámense municipios, empresas o centros universitarios) e
impedirles plantearse una visión global del país y de los problemas
que los aquejan. La política, entendida como una perspectiva gene-
ral dela sociedad, pasa así aconstituirse en privilegio de un reducido
grupo social.

Uno de los proyectos que refleja más claramente los objetivos an-
tes señalados es el que plantea hacer de los municipios los centros
fundamentales departicipación ciudadana. Son reiterados los seña-
lamientos de Pinochet en tal sentido, y en la misma nueva Constitu-
ción sehabla de la necesidad decrear Consejos deDesarrollo Comu-
nal (CODECO) en los municipios, que permitan Ia incorporación
de la población, sólo en sus localidades, a la discusión ysolución de
los problemas que los afectan. El municipio debe serentonces el uni-
verso social y político de referencia de la población.

Bajo estos organismos municipales el régimen espera llenar el
vacío político creado con la liquidación de los canales tradicionales
de expresión y participación política dela población y, al mismo
tiempo, transformarlos en los colchones políticos que amortigüen
las presiones de la base social sobre el Estado con el fin de impedir
que las demandas y conflictos sociales repercutan en las cumbres de
la dominación. _

El Plan Laboral, dictado en 1979, es otro de los principales pro-
yectos de las “modernizaciónes”.17 Más a‘llá depsusobjetivos econó-
micos —institucionalizar la violenta política de superexplotación
puesta en marcha desde 1973—, desdeel punto devista político estos
decretos laborales buscan fómentar la división y el paralelismo sin-
dical y las negociaciones individuales de los obreros con los empresa-
rios por encima de las negociaciones colectivas y generales. Así esco-
mo se plantea el derecho a la creación de múltiples sindicatos por
fábrica, el desconocimiento de organizaciones sindicales supe-
riores, como federaciones y confederaciones, en tanto instancias de
negociación salarial, la ilegalidad de las organizaciones sindicales
de carácter nacional, etcétera.

Cualquiera sea el proyecto modernizador que analicemos,
siempre seencuentra como denominador com ún'el objetivo de rom-
per con los agrupamientos clasistas en la sociedad: la Reforma PreVi-
sional puesta en marcha en 1981 echó por tierra la perspectiva soli-

17SedenominaPlanLaboralaunconjuntodedecretospuestoenvigenciaen1979y'
quetieneporobjetoestablecerlascondicionesparalaorganizaciónsindicaldelostra-
bajadoresylosmarcosparaeldesarrollodelasnegociacionescolectivasentreelcapital
veltrabajo.
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daria y colectiva presente en la previsiónsoeial anterior, fomentan-
do la solución individual al problema;la la municipalización de la
educación busca impedir planteamientos-gremiales de carácter na-
cional entre los profesores, aislándolos y dejando en manos de los al-
caldes la solución de los problemas laborales; el fraccionamiento de
facultades y escuelas universitarias pretende impedir la unificación
de los estudiantes, fomentándose además la competencia y la discri-
minación entre éstosal establecerse que sólo doce carreras universi-
tarias mantienen el status de universitarias y el resto (más de cien)
pierden esta calidad.

5.El nuevopapeldelEstadoenlaeconomía

La adopción de los planteamientos neoliberales en materia econó-
mica y la constitución del mercado como instancia fundamental de
distribución de los beneficios, han provocado profundos cambios en
las formas de gestión del Estado en la economía. En lo más inme-
diato esta nueva política económica ha implicado el traspaso de
cientos de empresas que seencontraban en diversas form asjurídicas
bajo control estatal, a manos privadas, trastocándose la tendencia
de más detres décadas de injerencia directa del Estado en materia de
inversiones productivas. Por otra parte, muchos de los servicios so-
ciales proporcionados anteriormente por el Estado, generalmente
subvencionados, 'como salud, educación, vivienda, etcétera, han
pasado ala esfera delos negocios privados. El control del crédito por
parte del Estado también ha sufrido importantes reducciones. ¡9

Esta reducción del papel del Estado en materia económica y la
transformación del mercado como factor determinante en la distri-
bución de lariqueza social, responden a los requerimientos políticos
y económicos dela burguesía financiera, ya que implican el abando-
no de amplios sectoressociales que a través de la acción estatal (sub-
venciones, creación de empleos, etcétera), encontraban condi-
ciones de reproducción. El mercado, por otra parte, constituye el
campo fundamental en donde el gran capital puede imponer sus
condiciones al resto de las fracciones burguesas y someter a la fuerza
de trabajo a las condiciones d_esuperexplotación.

De esta manera, la reducción del papel directo del Estado en la
economía no esmásque otra de las formas como seexpresa la ruptura

13Véaseal respectoJoaquínNashTorres,La reformaprevisional,SerieEstudios
Jurídicos,VicariadePastoralObrera,Santiago,Chile,1982.

¡9JaimeOsorio,art.cit.
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dc las alianzas sociales que comprometían a las clases dominantes
con sectores de la pequeña burguesía y del proletariado. Se abre un
amplio campo para que el gran capital resuelva los procesos de
centralización de capitales y otras contradicciones económicas Con
diversas fracciones burguesas y avance en contra de los intereses de
las clases populares.

Pero la reducción del papel gestor e inversor del Estado no implica
que su importancia se haya reducido en la creación de las condi-
ciones que inciden en la reproducción del capital. Por el Contrario, el
Estado chileno sigue jugando, hoy más que nunca, un papel desta-
cado en‘losfactores que determinan el precio dela fuerza de trabajo,
en la elevación de la tasa de explotación y en crear, por tanto, los
condicionantes para que el capitalismo chileno pueda reorientarse
al mercado mundial y amortiguar su actual crisis económica. La
política económica y no las inversiones directas son su principal ins-
trumento de gestión económica en la actualidad.

6.LasFuerzasArmadas_vlaclasepolítica

Parte importante de las líneas y soluciones políticas que el nuevo Es-
tado chileno ha buscado dar a su vinculación con la basesocial están
enmarcadas y limitadas por la particular relación que han manteni-
do las Fuerzas Armadas con la llamada clase política en la sociedad
chilena, esto es, con aquel sector social que manejaba las cuestiones
públicas y que “reinaba”20 en el aparato estatal. Dicha relación ha
sido históricamente conflictiva y'excluyente y no se han dado lazos
de complementación cuando ambas sehan hecho presentes en la es-
cena política; más bien han tendido a competir mutuamente: donde
“reina” una es marginada la otra.

En los años veinte, en los momentos del derrumbe del Estado oli-
gárquico, Arturo Alessandrí debe abandonar suprimer gobierno co-
mo resultado de las acciones que tienen lugar cuando un grupo de
oficiales del Ejército irrumpe en el Congreso Nacional para pre-
sionar a favor del dictado de leyes sociales que estaban retenidas en
el Parlamento por la mayoría oligárquica. Así se iniciaban las pug-
nas modernas entre los militares y los ‘fpolíticos”. En 1932, iniciado
el segundo gobierno de Arturo Alessandrí , y reacomodadas las clases
luego del desbaraj usteproducido por el quiebre del sistema de domi-

20EstetérminolotomamosdeNicosPoulantzas.VéasesutrabajoPoderpolíticoy
clasessocialescnelEstadocapitalista,cd.SigloXXI, México,1979(13a.edición),ter-
ceraparte,capítulo4.
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nación oligárquico, la clase política desata una aguda ofensiva para
limitar el papel de las Fuerzas Armadas en el nuevo sistema dedomi-
nación. Cabe recordar que durante los siete años anteriores, ofi-
ciales de todas las ramas de las Fuerzas Armadas, particularmente
del Ejército y de la Aviación, actuaron en el primer plano de ladirec-
ción política del país. En su nuevo mandato Alessandrí asumirá la
tarea de hacer volver a los militares a sus cuarteles, debiendo para
ello apoyarse en la creación deun poder militar paralelo, lasMilici as
Republicanas, las cuales sólo serán disueltas cuando setiene la certe-
za de que los militares no volverán ala vida política activa.

Es a partir de esta fecha que comienza a ganar vida la imagen
“constitucionalista” de las Fuerzas Armadas, calificativo que for-
maba parte de la camisa de fuerza quela clasepolítica ponía alos mi-
litares con el fin de reivindicar su derecho a gobernar.

Desde 1973se inicia un proceso con signo contrario. Las Fuerzas
Armadas copan el aparato estatal, liquidan a los partidos políticos,
el Parlamento y todas las formas privilegiadas en que sedesarrollaba
la clase política chilena. Los antiguos políticos pasan a serexcluidos
y sólo aquellos que aceptan relacionarse con los militares no de igual
a igual (o decorporación frente a otra corporación), sino subordina-
dos, pasan a desarrollar funciones en el nuevo aparato estatal.

Los rechazos de Pinochet a “los políticos”, haciéndolos respon-
sables de la crisis política vivida por el país antes de 1973, suscons-
tantes denuestos contra los partidos y la postergación en la defini-
ción del estatuto de los partidos políticos reconocidos por la nueva
Constitución, forman parte de las reivindicaciones de los militares
de su derecho a gobernar. De más está indicar que estaspugnas tra-
ban el diálogo entre los militares y los partidos políticos y hacen más
inflexible y rígido el sistema de dominación.

7.La IglesiaCatólicayclnueVoEstado

Tal como hemos indicado en páginas anteriores, el avance del Esta-
do sobre la sociedad civil chilena ha sido extremo, dejando escasos
espacios fuera de su control. La Iglesia Católica ha sido una de las
instituciones que han logrado mantener su autonomía frente al Es-
tado en los años de dictadura.

Más allá de los diversos momentos de acercamiento o alejamiento
que ha mantenido frente al gobierno, lo cierto esque la Iglesia Cató-
lica ha asumido en estosaños una serie de funciones y ha cumplido
un papel que nunca antes había desarrollado con tal amplitud
dentro del sistema de dominación. Atravesada por diversos y
contradictorios interesesde clase, la Iglesia seha convertido envoce-
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ro y representante de diversos sectores opositores al régimen: frac-
ciones burguesas y núcleos del movimiento popular han encontrado.
en las diversas instituciones eclesiásticas —con limitaciones de clase
antes indicadas— una fuente de representación y de expresión que
les ha sido negada en otros terrenos. 2!

Como quiera que sea, la Iglesia Católica ha extendido su campo
de acción en el periodo dictatorial, creando instancias en asuntos
tan diversos como defensa de los derechos humanos, defensa de pre-
sospolíticos, asistencia social, centros de investigación y docencia,
apoyo a organizaciones sindicales, etcétera, manteniendo espacios
en la sociedad civil que difícilmente alguna otra institución podría
sostener.

IV. Las debilidades del nuevo modelo de dominación

A la luz del punto anterior hemos podido constatar que han sido glo-
bales las transformaciones estatales y del sistema de dominación re-
alizadas por el régimen militar. Los cambios operados han trastoca-
do radicalmente el esquema institucional vigente en el país durante
cerca de medio siglo. Las formas tradicionales de organización y de
representación de las claseshan sido suprimidas, y los espacios de re-
laciones políticas entre éstasy de éstascon el Estado han sido modifi-
cadas. Se ha hecho manifiesta la voluntad de impedir una vuelta
atras, no sólo en el sentido de poner atajo a una nueva crisis de domi-
nación, sino, también, en no permitir que las clasesserearticulen y
actúen como agentes políticos. En las páginas que siguen queremos
ver si tales objetivos han sido logrados y si las profundas transform a-
ciones de la superestructura alcanzan realmente a los agentes so-
ciales y seengarzan en su dinámica real, o si, por el contrario, consti-
tuyen movimientos que no terminan de integrarse y orientar la con-
ducta política del movimiento social.

l. Laslimitacionessocialesdelnuevopatróndereproduccióndecapitales

Como indicamos anteriormente, en el plano económico la dictadu-
ra militar ha impulsado un nuevo patrón de reproducción decapita-
les que, a diferencia del modelo diversificado vigente hasta 1973, es
altamente especializado y sesustenta en el desarrollo de un núcleo'
reducido de ramas ,ysectoreseconómicos, básica-menteaquellos que

21ConsúltesesobreestepuntoM. A.Carretón,“Elcaminoinstitucionalyelsistema
político”,enLasmodernizacionascnChile:uncxperimentoneoliberal,RevistaChile
América,Roma,Italia.
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ofrecen ventajas comparativas en el mercado mundial. La creación
de las basesde estenuevo proyecto económico exigió un agudo pro-
cesodecentralización decapitales, decanalización derecursos esta-
tales hacia el capital monopólico y desuperexplotación de los traba-
jadores. Con ello, las clases mayoritarias de la población sufrieron
los efectos de la nueva reordenación capitalista. En el plano ideoló-
gico seindicó que tales costoseran transitorios y que pronto llegaría
la época del reparto de beneficios. De 1977 a mediados de 1981 la
nueva economía especializada vivió un periodo de repunte y reani-
mación en que las tasasde crecimiento fueron superiores al prome-
dio de crecimiento del conjunto de América Latina, y'aun en esos
momentos el carácter restringido de la economía, la concentración
del ingreso y el deterioro de sueldos y salarios semantuvieron en sus
tendencias fundamentales.22 Por otra parte, el nuevo proyecto de
desarrollo apenas si lograba otorgar espacios para reproducirse a los
sectoresburguesesmenosligados alos nuevosejesdeacumulación. De
esta for-m?, aun en los mejores momentos de la nueva economía, ésta
no lograba crear lascondiciones materiales para concertar enel plano
político una ampliación de las estrechas alianzas sociales que sos-
tienen a la dictadura militar.

A mediados de 1981, la situación política tendió a empeorar. La
crisis mundial sehizo presente en el p‘aís,provocando una aguda re-
cesión que ya no sólo ha afectado a los sectores burgueses ligados en
forma periférica al nuevo patrón‘de desarrollo, sino que ha pasado a
golpear los centros mismos del nuevo proyecto, generando un nivel
de enfrentamiento entre el gobierno y los sectores empresariales del
capital monopólico desconocido en años anteriores de dictadura.
Junto a estas fisuras sociales y políticas, ha aumentado el distan-
ciamiento entre el gobierno y las clasespopulares como producto de
las políticas que redoblan la miseria para hacer frente ala crisis.

La pequeña burguesía, por otra parte, ha sido afectada en todos
sussectores: marginada del aparato estatal como producto de la re-
ducción de empleos en la burocracia por la disminución del gasto
público; golpeada por la aguda centralización de capitales, la re-
ducción del crédito bancario, la competencia de productos extran-
jeros; desvalorizada su capacitación profesional por la pérdida del
status universitario de susestudios, por la reducción de empleos en
las universidades y dependencias estatales; etcétera. Esta clase ha
sufrido agudamente el rechazo económico y politico de la burguesía
financiera.

22JaimeOsorio,art.cit.
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En estecuadro los sectores dominantes secuentan con escasoses-
pacios para negociar y conquistar a sectores sociales que no sean los
directamente relacionados con el nuevo patrón de desarrollo. En
tanto el proyecto económico y el Estado han dejado de serterrenos
que favorecen —en mayor o menor medida- el desarrollo del con-
junto de las clases dominantes, y sehan puesto al servicio de una re-
ducida fracción burguesa, en esa medida el sistema de dominación
ha perdido capacidad para sostenersepor consenso y el recurso de la
fuerza tiende a constituirse no sólo en un recurso transitorio, sino en
la forma regular y permanente del dominio. Cuando ello ocurre,
más que signo de fortaleza lo que se expresa esla debilidad del pro-
yecto político en marcha.

2.Unsistemapolíticonoinstitucionalizado

En septiembre de 1980, con el llamado aplebiscito para sancionar la
nueva Constitución política, y en marzo de 1981, con la puesta en
marcha de dicho documento, sedieron los pasos fundamentales pa-
ra la institucionalización del nuevo sistema estatal y de dominación
en Chile, que apunta a consagrar las correlaciones de fuerza gana-
das por las clases dominantes a partir del golpe militar. Sin'embar-
go, más allá de las formalidades cumplidas, de'la creación de nuevas
instituciones, de la división de poderes ya establecida y de la defini-
ción de una ruta hacia la superación del carácter transitorio del ac-
tual ordenamiento político, lo cierto es que el proceso seencuentra
débilmente institucionalizado y muchos de los aspectos fundamen-
tales siguen sin resolverse. En efecto, el papel político de Pinochet es
clave, no sólo por la importancia de su cargo, sino porque a pesar de
las transformaciones operadas, el régimen chileno sigue siendo una
dictadura personalizada, esdecir, las instituciones y los diversos po-
deressiguen girando en forma subordinada al dictador, como en los
primeros días del golpe militar. Esta centralidad del sistema político
en la figura de Pinochet muestra la debilidad del proceso, ya que ha-
ce reposar su estabilidad más en el hombre que en las instituciones
que representa.

En el periodo predictatorial, por ejemplo, los poderes del Estado
y susdiversas instituciones mantenían autonomía respecto alas per-
sonas que ejercían en ellas, lo que aseguraba la vigencia del sistema
una vez concluido el mandato de aquéllas. Esto eslo que no seha re-
suelto bajo la dictadura militar, cuando nosacercamos a una década
de su instauración. No seha logrado conformar una dictadura insti-
tucionalizado, como en Brasil. en donde el traspaso de poderes de un
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mandatario a otro no perturba el desarrollo del proceso. Por ello, a
pesar de las deficiencias realizadas, el proyecto político aún seen-
cuentra difuso y en disputa entre diversos sectoresdelas clasesdomi-
nantes, las cuales interpretan los pasosde la institucionalización de
manera contradictoria, particularmente respecto a lo‘ que sigue
luego de concluido el periodo dePinochet o incluso exigiendo una re-
ducción de los plazos de su mandato.

3.Persistenlosagrupamientosclasistasenelmovimientopopular

En estepunto seconcentra a nuestro entender una de las debilidades
más importantes del proyecto político de la dictadura militar, por
cuanto sepone en cuestión la capacidad de los sectores dominantes
no sólo para golpear y arrebatar espacios al movimiento popular y
para quitarle formas de expresión de representatividad, sino para
ganarlo ideológicamente y hacer que su accionar social y su organi-
zación se desarrolle por los cauces definidos por el régimen. En po-
cas palabras, el centro del problema escuánto terreno ha ganado el
proyecto político dictatorial en el seno del movimiento popular, es
decir, en una zona estratégica por excelencia.

Hemos visto que los objetivos claves de los sectores dominantes
frente a] movimiento de masas en materia política son la atomiza-
ción social y la desarticulación, en aras de impedir nuevos reagrupa-
mientos clasistas en la sociedad. Esto requiere romper con las expe-
riencias y prácticas que han marcado la vida social y política del mo-
vimiento popular chileno durante décadas.

Difícilmente sepuede sostener que el golpe militar afectó superfi-
cialmente al movimiento demasas.Sólo el recuento represivo, con el
asesinato de cientos de dirigentes sindicales y políticos, la cárcel y el
destierro de muchos más, muestran que ello no hasido así. Por otra
parte, el cambio de escenario político producido con el golpe mili-
tar, en donde los planos naturales de acción del.movimiento de ma-
sassufrieron variadas alteraciones, además del agudo cambio en la
correlación de fuerzas, muestran que la irrupción militar de la
burguesía incidió profundamente en los primeros años de dictadura
en la desorganización , el reflujo y en el ahogo político del movimien-
to popular. Sin embargo, pasados algunos años esposible constatar
que si bien la ofensiva militar inicial logró los efectos arriba indica-
dos, la ofensiva ideológica y política del régimen ha tenido mucho
menos éxito.

Asi, por ejemplo, más allá de los éxitos alcanzados por la clase
empresarial en las negociaciones colectivas bajo los lineamientos del
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Plan Laboral, lo cierto esque la reanimación y reorganización a que
seasisteen el movimiento sindical de 1977en adelante, sin ser espec-
tacular, sedesarrolla en una línea que retoma las tradiciones cla sis-
tas que caracterizaron al movimiento obrero y no bajo las perspecti-
vas y modalidades trazadas por el régimen en la materia. Así, por
ejemplo, se mantiene la tendencia a la unidad sindical en las fábri-
cas, al igual que a nivel interfabril, entre ramas y sectores económi-
cos, y se imponen de hecho organizaciones sindicales con carácter
nacional como la Coordinadora Nacional Sindical (CNS) que agru-
pa a más de medio millón de trabajadores, desconocida por la nueva
legalidad de la dictadura. Por otra parte, se ha tendido a romper el
cerco de las fábricas como foco de los conflictos y éstos, en muchas
ocasiones, han sido agitados en las calles y han concitado la solidari-
dad delos trabajadores de otras empresas y organismos populares.
También se ha roto el campo de acción puramente económico-
salarial en que la nueva legislación laboral quiere circunscribir los
conflictos, y se han agitado en el plano nacional reivindicaciones
políticas que exigen el derecho de reunión y de organización y el
cuestionamiento de la política económica del régimen. Tales fueron
algunos de los puntos centrales presentados por la Coordinadora
Nacional Sindical en el Pliego Nacional, a mediados de 1981, acción
que significó el primer hecho político de carácter nacional realizado
por el movimiento sindical bajo el periodo dictatorial. Y ello ocurría
luego de más de ocho años de política represiva y de ofensiva ideoló-
gica desatada por el régimen militar. Allí se hacía palpable que los
rumbos por los cuales avanza el movimiento obrero seentroncan con
sus tradiciones históricas y no co'n‘la dinámica impulsada por el
nuevo régimen.

Esto también seha hecho palpable en las importantes manifesta-
ciones de diciembre de 1982 y en la jornada de protesta general de
mayo de este año, encabezada por la poderosa Confederación de
Trabajadores del Cobre, que ha cimbrado al régimen militar al
introducirse de lleno el movimiento obrero en la discusión de las op-
ciones políticas para el país al calor de la crisis económica.

En indudable que el accionar del movimiento obrero chileno en
los años de dictadura no puede ser analizado desde la perspectiva de
su dinámica, movilidad y efervescencia entre 1970y 1973. Aquél fue
el periodo más alto alcanzado por la lucha de clases en el país y toda
comparación, por tanto, apartir de estamedida, minimiza eimpide
una justa valoración delo realizado en los últimos años. Esto no es
tanto más cierto si consideramos que los parámetros políticos en los
cuales seeducó, forjó y actuó el movimiento obrero chileno por cer-.
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ca decincuenta años han sido totalmente trastocados y ha comenza-
do el duro aprendizaje de una clase para actuar, organizarse y en-
contrar los medios de defensa de sus intereses, bajo condiciones to-
talmente nuevas. De esta forma, el desarrollo de huelgas, marchas
callejeras, ollas comunes y los avances en materia deunidad sindical
bajo el periodo dictatorial reflejan dinámicas sociales distintas delas
que estas mismas acciones podían reflejar'en la época de apertura
democrática predictatorial. Pero, por sobre todo, hacen patente la
mantenimiento de la autonomía política del movimiento obrero, si-
tuación que expresa una de las mayores limitantes de la política del
régimen militar.

4.El desarmeideológicoypolíticoantelasaccionesclasistas

Dentro de la concepción neocOnservadora que prevalece en el régi-
men militar, sejustifica la falta de espacios en el sistema político pa-
ra la expresión de las diversas clases y para que éstas diriman sus
conflictos, porque se supone que las clases —en tanto organismos
políticos- deben ser eliminadas y los miembros de las sociedad de-
ben realizar sus proyectos atomizadamente a través del mercado.
Pero esta concepción poco tiene que ver con la dinámica real. En
efecto, en tanto el nuevo modelo económico esincapaz de satisfacer
los requerimientos de los sectoresmayoritarios de la población, pro-
picia la agitación y el malestar social. Por otra parte, hemos visto
que la dictadura ha sido incapaz de derrum bar las tendencias clasis-
tas que prevalecen en el movimiento popular en materia de organi-
zación, formas de lucha y tipo de relación frente al Estado y la domi-
nación. De esta forma, los conflictos sociales y las expresiones delas
clasessemultiplican, sin encontrar caminos de solución y de canali-
zación, en tanto que ideológicamente el nuevo sistema institucional
no encuentra respuesta a la situación y orgánicamente no logra
“amarrar” alas clases a las nuevas formas institucionales. Frente a
esto, al Estado no le queda más recurso que la represión, es decir,
apoyarse en los aspectos militares de la doctrina de la contrainsur-
gencia, declarando que los hechos clasistas responden a actos sub-
versivos de enemigos abiertos o encubiertos; con ello hace patente a
su vez las limitaciones de su accionar militar en cerca de diez años de
despliegue sin contapisas. Este tener que fundamentar ideológica-
mente su quehacer represivo en los elementos primarios de la
contrainsurgencia hace patentes las debilidades políticas del régi-
men y explica por qué la dictadura militar en Chile, a pesar de las
profundas transformaciones políticas llevadas adelante, sigue cons-
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tituyendo uno de los regímenes más represivos de la región, y con
menor capacidad de asimilación de la disidencia que segenera en el
país.

La incapacidad para impedir la rearticulación política de la so-
ciedad y la falta decanales institucionales que encaucen la expresión
política y que ofrezcan terrenos para los acuerdos mterclasrstas, ge-
nera una caldera que eleva en determinados momentos su presión.
El termómetro político del actual sistema no logra medir estas si-
tuaciones y espor ello que semanifiesta sorprendido cuando sepro-
ducen masivas movilizaciones que adquieren un claro tinte antidic-
tatoríal .-Esta asfixia política obliga a las clases a las acciones de
hecho y a buscar caminos extrainstitucionales para expresarse y de-
fender sus intereses. Si en los periodos anteriores al golpe militar la
institucionalidad vigente impulsaba y propiciaba una conducta le-
gal e institucional en el movimiento de masasy en las organizaciones
políticas que lo representaban, en la actualidad, por el contrario, el
sistema político favorece e impulsael desarrollo de una conciencia y
un quehacer político ilegal.

Conclusiones

El análisis anterior permite mostrar que el sistema de dominación en
Chile bajo la dictadura militar essumamente frágil, por cuanto no
ha logrado resolver problemas fundamentales. El bloque dominan-
te no ha logrado reconstruir toda esaserie de intermediaciones insti-
tucionales que-se interponen entre el Estado y la sociedad y que se
constituyen en las “trampas” con que debe contar todo sistema de
dominación para amarrar y empantanar los conflictos sociales, des-
viarlos de susobjetivos e impedir que cada convulsión social llegue a
afectar los puntos neurálgicos de la dominación y obligue por ello al
recurso extremo de la fuerza para enfrentar la situación. En estesen-
tido el Estado chileno seencuentra desprotegido, totalmente al des-
nudo, y toda acción contestataria pasa por ello a convertirse en un
hecho que afecta los puntos sensibles del esquema de dominación.
La represión se transforma entonces en el recurso permanente, lo
que denota las debilidades del sistema imperante y no su fortaleza.

Diversos sectores que agrupan a los núcleos más lúcidos de la
alianza Alto Mando militar/burguesía financiera han constatado
esta situación y han emprendido algunas medidas con el fin de dar
un contenido ideológico, moral y político a las form asinstituciona-
lescreadas, con el fin de que logren articularse orgánicamente con la
sociedad. Es así como sehan propiciado centros deestudios privados
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que desarrollan una activa gestión en aras de resolver la aplicación
de la doctrina neoconservadora a la situación concreta del país. Sin
embargo, su gestión y materiales de difusión (libros, folletos,
charlas, seminarios, etcétera) sólo alcanzan a núcleos reducidos de
la población, a los “iniciados”, y no logran significación en los secto-
res mayoritarios. del país.

Una vez comprobadas las debilidades del nuevo sistema de domi-
nación cabe preguntarse qué eslo que sostieneal actual sistemainsti-
tucional. La respuesta seencuentra en las características presentes
en el aparato militar de la burguesía, en las Fuerzas Armadas.

Más allá de los problemas que recorren al conjunto de las institu-
ciones del nuevo Estado, de su incapacidad de engarce con la so-
ciedad y la dinámica de las clases, y de reconstitución de la sociedad
civil bajo la nueva hegemonía, las Fuerzas Armadas constituyen la
institución más férreamente cohesionada desde el punto de vista or-
gánico eideológico con que cuenta el actual sistema de dominación.
En la medida en que allí seconcentra el poder estatal en susaspectos
materiales, lafuerza que seimpone alas clases, la dominación de la
burguesía, a pesar de las múltiples debilidades, encuentra en ellas
un punto fundamental de realización y apoyo.

La doctrina de la contrainsurgencia, que constituye un cuerpo
ideológico global deexplicación dela sociedad, desu funcionamien-
to, problemas y caminos de solución, esel fundamento del accionar
como cuerpo del aparato militar en la sociedad chilena. El carácter
vertical y jerarquizado del mando, la obediencia militar y la dis-
ciplina adquieren así nuevos basamentos para cohesionar a las insti-
tuciones armadas en una perspectiva monolítica. En esesentido, las
posibilidades de quiebres orgánicos, que atraviesen de arriba a aba-
jo los aparatos armados, son cada vez más remotos, cuestión que se
confirma al analizar lo que ha ocurrido con estas instituciones en
países donde la lucha de clases ha llegado a niveles elevados, como
Nicaragua, El Salvador o Guatemala. Sólo decarácter parcial otan-
gencial fueron las rupturas producidas en la Guardia Nacional de
Somoza o las que se han producido en los ejércitos de los otros dos
países. Las fisuras producidas en Chile enlas Fuerzas Armadas enes-
tosaños, con el retiro incluso de un miembro de la Junta Militar23 y la
rápida regeneración del cuerpo militar, confirman lo anterior.

23PresionadoporPinochetantelasdiscrepanciassobrelaconducciónpolíticayeco-
nómicadelpaís,elcomandantedelaFuerzaAérea,GustavoLeigh,debiórenunciara
sucargoenlaJuntaMilitaryenladireccióndelaramaaéreaen1979.Ensuremplazo
fuedesignadoelgeneralFernandoMatthei,quienasumióluegodequedieciochoofi-
cial-esdemayorantigüedadrenunciarontrasladestitucióndeLeigh.
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En estaperspectiva, las estrategias políticas en pro de la democra-
tización del país necesariamente deben contemplar procesos de acu-
mulación de fuerza militar, los cuales sólo pueden madurar fuera de
los aparatos armados de la burguesía y en forma contradictoria con
ellos. Por sus tradiciones democráticas, por el significativo de-
sarrollo de las clases, por el peso de la lucha propiamente políticay
por las funciones y modalidades que han asumido en la actualidad
las Fuerzas Armadas en la dominación, la lucha democrática en
Chile seguramente combinará guerra de posiciones y guerra de ma-
niobras,-luchas de desgaste y golpes a los núcleos del poder, en for-
mas hasta hoy desconocidas en los procesos revolucionarios de la re-
gion.

° JaimeOsorioUrbina.Sociólogochileno.ProfesordelDepartamentodeRelaciones
SocialesdelaUniversidadAutónomaMetropolitana,Xochimilco,México.D.F.





Crisis y salud en América Latina

Asa Cristina Laurell

I. Introducción

Los periodos de crisis son, en una perspectiva histórica, periodos de
transición: de reestructuración económica, política y social. Así, la
actual crisis, gestada en el auge de posguerra y que irrumpe en todo
el mundo capitalista a partir de finales de los años sesenta, significa
el agotamiento de un ciclo de acumulación de capital y simultáne-
amente una profunda redefinición en la relación entre el capital y el
trabajo. Esta cuestiónseexpresa en cambios importantes enlacorre-
lación de fuerzas entre las clases de cada sociedad concreta.

El análisis de las condiciones de salud en la crisis, entonces, no
puede basarse en una simple extrapolación de las tendencias del pe-
riodo anterior, sino que pasa por el reconocimiento de los procesos
básicos de la sociedad: económicos, políticos y sociales, 'ysus impli-
caciones para el proceso colectivo salud-enfermedad. Pensamos que
esenestascoyunturas históricas-cuando la superioridad científica de
una epidemiología materialista histórica se muestra con claridad,
ya que la epidemiología tradicional, que se mueve en el terreno fe-
nomenológico, no puede desentrañar las causas de los cambios, los
cuales desde una perspectiva biológico-sanitarista parecen azaro-
sos. MenOs aún tiene capacidad predictiva, función última de la
ciencia.

Sin embargo la realidad plantea algunos problemas que no sere-
suelven con el simple pronunciamiento de las reglas del método al-
ternativo, sino que sólo pueden ser dilucidados en un proceso cuida-
doso de investigación. Tal vez el problema más sorprendente es el
decremento sistemático de la mortalidad infantil en la mayoría de
los países latinoamericanos durante los años setenta, a pesar de que
Publicado en Cuadernos l’ulüirws. Ediciones lira. México, número33
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parece igualmente innegable que hay un deterioro creciente en las
condiciones de vida y trabajo de las clases dominadas.

Este ensayo obviamente no puede dar una respuesta al cúmulo de
preguntas planteadas en el actual periodo, ni dar cuenta de la espe-
cificidad de la problemática de cada uno de los países latinoameri-
canos. Pretende simplemente fijar cuáles son los procesos implica-
dos en la crisis actual, mismos que es preciso analizar para poder
explicar el-proceso colectivo salud-enfermedad: Como la inserción
de cada una de las clases, y las fracciones de clase, es distinta en el
proceso productivo, es necesario discernir las particularidades de
los perfiles epidemiológicos de cada una de ellas, ya que esla com bi-
nación entre ellos lo que nos da el proéeso global de salud-
enfermedad de determinada sociedad.

Parece necesario, entonces, profundizar en el análisis decada una
de las partes y descubrir sus interrelaciones para poder volver a re-
construir la totalidad.

II. La crisis

El carácter estructural de la actual crisis se confirma, hoy, con la
nueva tendencia recesiva que vive la mayor parte de los paísescapi-
talistas desde 1979. Las esperanzas de salir de la crisis con la aplica-
ción de políticas económicas monetaristas sehan probado infunda-
das. Lo más que se ha podido lograr son periodos de crecimiento
errático, esencialmente apuntalados por el gasto público, alterna-
dos con periodos de estancamiento. La actual crisis económica, co-
mo cualquiera, secaracteriza por la caída dela tasa de ganancia, pe-
ro presenta algunos rasgos nuevos. La característica más sobresa-
liente es la presencia simultánea de inflación y desempleo, que se
explica por la estructura monopólica del capital. El mecanismo
empleado por las empresas monopólicas para compensar la baja en
la demanda consiste en subirlos precios, comportamiento que acele-
ra la inflación aun en presencia de un ritmo lento de producción con
un nivel de empleo bajo. En realidad, sólo los precios delas materias
primas han bajado en esteperiodo con consecuencias especialmente
graves para los países expOrtadores de este tipo de productos.

La estructura monopólica del capital, sin embargo, no excluye un
incremento en la competencia intercapitalista, que sevisualiza más
claramente en la competencia entre los capitales de distinto origen
nacional. La pérdida de la hegemonía económica norteamericana y

.el peso creciente del capital alemán y el japonés se expresan entre
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otras cosasen el desorden monetario internacional, pero tienen co-
mo efecto más profundo una reeStructuración de los procesos de tra-
bajo mediante una creciente automatización y una nueva división
internacional del trabajo. Aparte de que estosprocesos son el ori gen
del creciente desempleo estructural en los países capitalistas centra-
les, tienen profundas consecuencias para los países capitalistas lati-
noamericanos como analizaremos más adelante.

Pero las crisis no son únicamente fenómenos económicos, sino que
se mueven en un terreno político; están inscritas en el campo de la
lucha de clases.—Los problemas .dela acumulación de capital no son
ajenos a la correlación de fuerzas entre capital y trabajo. Asimismo,
las políticas económicas no sólo sedirigen a intentar corregir proble-
mas económicos sino son una manera de enfrentar alas clasesexplo-
tadas.l Por otra parte, la sola presencia de elementos económicos y
tecnológicos suficientes no garantiza la salida de la crisis, si no exis-
ten determinadas condiciones políticas y sociales. La política econó-
mica monetaria significa un ataque global a la clase obrera que se
materializa en la caída del salario real, el desempleo y los cortes del
gasto social. La reestructuración del capital a nivel internacional
aunada al recambio tecnológico, reconstituye el ejército industrial
de reserva y transforma las condiciones de organización obrera. La
crisis económica significa, así, crecientes dificultades para la lucha
obrera reivindicativa al mismo tiempo que abre un ciclo de intensifi-
cación y ampliación de las luchas sociales y revolucionarias, como lo
atestigúan Vietnam, Angola, Mozambique y Nicaragua. Sin em-
bargo, en el proceso de polarización política, también la derecha ha
consolidado sus posiciones, como lo muestran los gobiernos de
Thatcher y Reagan.

La crisis mundial del capitalismo es el marco general dentro del
cual sedesenvuelven los países latinoamericanos, que durante los úl-
timos diez años han experimentado los mismos problemas que el ca-
pitalismo central y por añadidura la profundización de una serie de
contradicciones particulares. En prácticamente todos los países del
área el desarrollo del capitalismo en el campo conlleva la destruc-
ción de la agricultura de subsistencia, el auge de los cultivos de ex-
portación, la penetración definitiva del “agrobusiness” y, como
correlato necesario, la pauperización y/o proletarización del cam-
pesinado.2 Por otra parte, el desarrollo industrial, sustentado prín-

1A. Cilly, “La manorebeldedeltrabajo",Coyoacán,n. 13,1981,pp.15-54.
2CEPAL, El desarrollosocialenlasáreasruralesdeAméricaLatina,CEPAL,San-

tiago,1978.



104 ABRIL-JUNIO 1985

cipalmente en la sustitución de importaciones de bienes de consumo
básico y duradero, enfrenta crecientes obstáculos por su poca com-
petitividad y la estrechez del mercado interno, al tiempo que no
logra cambiar su eje dinamizador ala producción de bienes de pro-
ducción .3Como resultado de un crecimiento económico apoyado en
el endeudamiento público, los Estados latinoamericanos muestran
durante la última década una deuda externa exorbitante (México y
Brasil baten récord mundial y Perú llega ala “quiebra”) , que agudi-
za los problemas del crecimiento basado en la importación de ma-
quinaria y profundiza las crisis fiscales. Los procesos inflacionarios
se disparan en prácticamente todos los paises y rebasan incluso el
100% anual en paísescomo Brasil y en momentos el 50 % mensual en
Argentina. Los conflictos sociales y políticos, de por sí intensos, se
agudizan y la década se caracteriza por amplísimos movimientos
populares y como contraparte un autoritarismo politico apoyado en
el uso de la represión policiaca y militar, que llega incluso al genoci-
dio, como en Centroamérica y Argentina.

III. La crisis y los perfiles epidemiológicos

Varias características de la crisis parecen tener una importancia
profunda respecto a las condiciones de salud. En primer lugar ha
provocado una pauperización absoluta delas clases trabaj adoras la-
tinoamericanas que se expresa en la depresión del salario real y el
incremento en el desempleo y subempleo. En segundo lugar estánen
camino transformaciones profundas en los procesos de trabajo, co-
mo resultado de la reestructuración de la industria con la quiebra de
pequeños y medianos establecimientos y la aceleración de la inver-
sión extranjera. En tercer lugar, la aplicación de políticas económi-
cas de corte monetarista ha restringido el gasto social y, en casosco-
mo Argentina y Chile, llevado ala privatización de los servicios mé-
dicos. F inalmente, la crisis ha cambiado de fondo las condiciones de
la lucha reivindicativa y política de las clases dominadas. La repre-
sión, la legislación restrictiva, el desempleo y la inflación dificultan
enormemente la defensa de las condiciones de vida y de trabajo, pe-
ro no han podido derrotar la resistencia popular, que seexpresa bajo
formas muy variadas y, por necesidad, cada dia más politicas.

3PuntoCrítico.n. 123,m).9-34).
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l. Paupcrizaciónyproblemasinfccto-nutricionalcs

En el proceso de pauperización seva entretejiendo una serie de ele-
mentos, que al final seresumen en el deterioro del consumo básico de
las clasespopulares. La acelerada penetración del capitalismo en el
campo, con el desplazamiento de los cultivos de subsistencia por las
cosechasdeexportación . seexpresaen el hecho de que en el periodo de
1964a 1974la producción per cápita de aquéllos decreció en ur, 10%
mientras que éstasseincrementaron en un 27 % en América Latina .4
Incluso, países que anteriormente eran exportadores de granos bási-
cos como México tuvieron, que importarlos durante la última déca-
da. Las altas tasasde ganancia que logró el capital de susinversiones
han resultado en un aumento de la inversión norteamericana agro-
alimentaria en América Latina, de 365 a 832 millones de dólares, o
en un 233 % , entre 1966y 1977; latasa de gananciasubió en el mismo-
periodo de 10% a 17.7%.

Esta dinámica agrícola tiene consecuencias tanto para la pobla-
ción rural como para la población asalariada urbana. Para el cam-
pesinado significa un proceso rápido de pauperización que conlleva
su proletarización parcial o total, lo que entre otras cosas monetari-
za definitivamente su economía, con todo lo que impliéa de trans-
formación de los patrones de consumo; también obliga a la migra-
ción masiva en búsqueda de trabajo y la ruptura de estrategias de
sobrevivencia construidas en basea una determinada relación con la
naturaleza. Para los asalariados urbanos, la capitalización del cam-
po significa el encarecimiento de los productos alimenticios, hecho
que sedemuestra, por ejemplo, por el hecho de que en Brasil un tra-
baj ador con salario mínimo tenía que trabajar 105.13horas para ad-
quirir la ración mínima alimenticia en 1970, mientras que en 1978
correspondía a 137.37 horas.5 Asimismo, el consumo de calorías per-
cápita-día en Chile descendió de 218.1 a 106.5 y de proteínas de 65.9
a 57.1 entre 1970 y 1978.6 _

En México el consumo medio de alimentos bajó en los rubros de
leche (15% ), carne (8 % ), fruta fresca (25 %) y aceite (62% ),
mientras que aumentó en maíz (11%), raíces feculantes (12 %) y
arroz (4 % ) entre 1968y 1975,.T

4U.S.DepartmentofAgriculturclAgricultureintheAmericc-s:StatisticalDataU.S.
CovermentPrintingOffice,Washington,197.

5IBASE,SaúdeeTrabalhonoBrasil,cd.—Vozes,Petrópolis,1982,p.34.
6D. Marcatti,La mortalidadinfantil¿indicadordedesarrolloP,AcademiadeHu-

manismoCristiano,Santiago,1981(mimco).
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Otro elemento del proceso de pauperización de las masastrabaj a-
doras esla depresión del salario real que seha dado con mayor o me-
nor intensidad en prácticamente todos los países como resultado de
la imposición de “topes salariales” dentro del marco de las políticas
económicas monetaristas, con frecuencia dictadas directamente

CUADRO I
EVOLUCIÓNDEI. ÍNDICE DE SALARIO.
ARGENTINA,BRASIL, CHILE, ECUADORY MÉXICO, 1970-1980
(1970 = 100)

Año Argentina1 Brasil2 Chile“ Ecuador' México-3
íSalario (Salario (Salarios (Salario (Salario
'indus.) mín.) y sueldos) mín.) mín.)

1970 100 100 100 100 IOO
1971 105 96 138 11-l. 95
1972 96 94 125 106 m7
1973 104 86 125 95 96

(.113)*
1974 115 79 54 127 105

f 129)* *
1975 116 83 73 143 111
1976 74 79 66 152 I 17

( «naa
1977 65 82 79 135 124-
1978 60 85 75 l 20 l 19
1979 68 70 83 150 118
l 980 75 — — — 110
1981 67 -— -— -—- -

* Despuésde aumentode emergenciaen septiembre;** después
de aumentode emergenciaen octubre;*** despuésde aumento
de emergenciaen octubre.

FUENTES:
1 Modificadode FIDE, abril 1982,p. 13.
2 DIEESE. Salario mínimo; Divulgagao,2/79. _
3 M. Echeverría:Crisis, trabajoy salud, tesis de Maestría,UAM-

Xochimilco,mimeo,1982.
" J. Breilh, E. Granda:Acumulacióneconómicay salud-enfermedad.
CEAS, Quito, 1981(mimeo).
5 La economíamexicanaen cifras, Nacional Financiera,México,

D. F., 1981.

7GabinetedelSectorSalud,CuadernodeInformaciónOportuna,n. l, Comisión
NacionaldeInformación.México,1980.
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por el Fondo Monetario Internacional, y de los acelerados procesos
inflacionarios.

Como sedesprende del cuadro I el deterioro salarial seda con ma-
yor fuerza en los países que viven bajo dictaduras militares pero
también sepresenta en paises como México, especialmente a partir
de 1977 cuando su gobierno firmó un convenio con el FMI. La
política de contención salarial, que en tiempos de inflación equivale
a depresión salarial, no esel simple reflejo de que hay menos que re-
partir, sino va de la mano con una distribución regresiva del ingreso.
Por ejemplo, en .Brasil, mientras que en 1970 le correspondía un
20.-9% del total del ingreso a160% de ingresos más bajos un 34.1 %
al 5 % de ingresos más altos, los datos correspondientes para 1976
eran 18.6 % y 37.9 % respectivamente.‘R Datos semejantes han sido
presentados para Argentina-9

Enfrentada con la depresión salarial, la población trabajadora
necesariamente tiene que recurrir a nu‘evas estrategias para
contrarrestar el deterioro de sus desde antes precarios niveles de
sobrevivencia. Una de estas estrategias consiste en que más
miembros de la familia seintegren al trabajo asalariado para contri-
buir al sostén del grupo familiar. No existe mucha información al
respecto pero datos de Brasil muestran que mientras que en‘1970 en
el 59.2 % de las familias sólo laboraba una persona, en el 19.2 % dos
personas y en el 13.2 % tres personas 0 más, en 1976 los datos corres-
pondientes eran 49.8% , 23.0% y 17.4% respectivamente.lO Este
hecho tiene varias implicaciones. Por una parte, significa cambios
importantes anivel familiar, ya quela integración de las mujeres ala
producción en ausencia de servicios domésticos colectivos aumenta
sus horas de trabajo y plantea el cuidado de los niños como un
problema serio. Igualmente conlleva el incremento en el trabajo in-
fantil y de jóvenes con consecuencias para su educación.

Por otra parte, parece claro que la integración de las mujeres y
adolescentes al mercado de trabajo retroalimenta la tendencia de
depresión salarial. Ocurre así porque incrementa la cantidad de
fuerza de trabajo disponible, lo que hace crecer el ejército industrial
de reserva. Esta situación está forzando una redefinición del valor
de la fuerza de trabajo, que ya no corresponde al valor de los bienes
necesarios de la familia obrera sino tiende a acercarse al valor de los

3IndicadoresSociais:1979,SecretaríadePlanejamentodaPresidénciadaRepúbli-
ca,Brasilia,1979,pp.63-64.

9FIDE, abrilde1982,p. 13.
1°IndicadoresSociais,cit., p. 18.
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bienes necesarios para la reproducción tan sólo de la fuerza de traba-
jo del obrero.

Los bajos salarios, asimismo, obligan al trabajador a aceptar la-
borar más de48 horas ala semana; o sea, no puede, por coerción eco-
nómica, resistirse a la prolongación de la jornada; Por ejemplo, en
Brasil el 24.8 % de la problación económicamente activa trabajaba
50 horas o más a la semana en 1970, porcentaje que había aumenta-
do a 29.1 % en 1975.1l Si bien no se pueden hacer comparaciones
temporales en México, para 1978 el 21.8 % de los obreros in-
dustriales laboraban 49 horas o más ala semana, dato que llegaba a
cerca del 30 % en las industrias extractivas y de construcción. 12Esta
prolongación de la jornada incrementa el desgaste obrero y quita
tiempo de reposo.

Otro efecto de la crisis que acelera el proceso de pauperización son
el desempleo y el subempleo. Si bien es cierto que éstos son proble-
mascrónicos de los paíseslatinoamericanos, la crisis los agrava tanto
estructural como coyunturalmente. La proletarización del campe-
sinado, la integración masiva de mujeres y adolescentes al trabajo
asalariado y la reestructuración tecnológica de la industria, todos
son procesos acelerados por la crisis que alimentan el des-subempleo
estructural. Además esto se añade al desempleo más coyuntura] de
las fases recesivas sucesivas características del stop-and-go de la
economía.

Resulta difícil tener una idea precisa respecto a estosproblemas
tanto por lo precario de los datos oficiales como por el hecho de que la
mayor partedel desempleo necesariamente se reviste de formas de
subempleo, que no seregistran, en ausencia de instituciones sociales
que garanticen la sobrevivencia de los desempleados francos. Otra
razón por la cual una parte del desempleo no aparece en las
estadísticas nacionales, esporque da origen a migraciones interna-
cionales muy importantes que, sin embargo, no son registradas c0-
mo desempleo por nadie. Por ejemplo, una parte importante del de-
sempleo mexicano asume la forma de aproximadamente cinco
millones de “indocumentados” en Estados Unidos; hay un número
indeterminado de desempleados colombianos trabajando en Vene-
zuela; como resultado de la persecución política, pero también, im-
portantemente, por razones de trabajo, un millón de chilenos y dos
millones de argentinos viven fuera de sus países.

“ Ibid., p.38.
12Encuestacontinuasobreocupación.vol.6. n. l, SecretaríadeProgramacióny

Presupuesto,México,1979.
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A pesar de todos los problemas de registro, por ejemplo, los datos
de Chile son elocuentes (véasecuadro II). La implantación, a partir
de 1975. de una politica económica de corte estrictamente moneta-
rista incrementó el desempleo abierto hasta el 14.5 % , dato que se
mantiene en 1980 en 12.2%.

CUADRO II
EVOLUCIÓNDE LAS TASASDE DESEMPLEO ABIERTO,
ARGENTINA,CHILE Y MÉXICO, 1970-1978

Tasasde desempleo%
Año Argentina1 Chile2 México"?
1970 4.8 5.7 --
1971 6.0 3.8 —-
1972 6.6 3.1 -—-
1973 5.4 4.8 7.5
1974 3.4 9.2 7.2
1975 3.7 14.5 7.2
1976 4.0 14.8 6.8
1977 3.0 12.7 8.0
1978 2.7 13.4 6.9
1979 1.8 13.0 —-
1980 2.0 12.2 —-
FUENTES:

1 Erolución económicade la Argentina,Ministerio de Economía,BuenosAires, 1981.
2 M. Echeverría:Crisis, trabajoy salud,tesis de Maestría,UAM-

Xochimilco,1982.
3 Encuestasobreocupaczón(númeroscorrespondientes)Secretaría

de Programacióny Presupuesto,México,1973-1978.

Los datos de México muestran un incremento en el desempleo en
1977que coincide con una aguda recesión de la economía y la imple-
mentación de una política monetarista pactada con el FMI a fines de
1976. Un disparo semejante del desempleo, aún no cuantificado, se
dio a partir de las dos devaluaciones y los recortes presupuestales es-
tatales en lo que va de 1982.

Todos estosindicadores apoyan la suposición de que se estádando
un proceso de pauperización absoluta de las clases trabajadoras,
que necesariamente se traduce en un empeoramiento de sus condi-
ciones de reproducción. Sin embargo, en el terreno de la salud los in-
dicadores tradicionales no muestran un comportamiento unívoco
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CUADRO III

EVOLUCIÓNDI: LAS TASASDE MORTALIDADINFANTIL
ARGENTINA,BRASIL, CHILE Y MÉXICO, 1965-1978

Año Argentina1 Brasil'-’ Chile3 México‘
(Buenos (Sao
Aires) Paulo)

1965 3 69 — 61
1966 31 74 -—— 63
1967 33 74 — 64
1968 36 77 — 66
1969 37 84 —— 68
1970 37 90 79 63
1971 32 94 70 61
1972 32 93 7l 52
1973 3l 94 65 47
1974 28 86* 63 49
1975 29 87ll 55 52
1976 30 81lt" 54 —-
1977 29 71* 47 -
1978 -- -— 39 —-

por 1000nacidosvivos.
* estimación.

FUENTEs:
1 S. Belmartino,C. Bloch, Z. T. de Quinteros:“El programade

estabilizacióneconómicay las políticasde salud y-bienestarsocial",
CuadernosMédico Sociales,n. 18,1981,p. 32.

2 IBASE: Saúdee Trabalhono Brasil,Vozes,Petrópolis,1982,p. .34.
3 D. Marcotti: La mortalidadinfantil: ¿un indicadorde desarrollo?

Academiade HumanismoCristiano,Santiago,1981,p. 4.
4 Manual de estadísticasbásicassaciodemogra'ficasIII, Secretaria

de Programacióny Presúpuesto,México,D. F., s.f.
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como expresión de estehecho. Por ejemplo, la mortalidad infantil,
considerado como un indicador sensible de las condiciones de vida,
muestran en prácticamente todos los países una tendencia descen-
dente, -talcomo sepuede apreciar en el cuadro III. Esta observación
tiene carácter preliminar, dado que la mayoría de los paísessólo han
publicado oficialmente sus estadísticas hasta 1976 o 1977.

Una revisión más cuidadosa de los datos revela que en Brasil, AI;-
gentina y México el decremento en las tasas de mortalidad infantil
está antecedido por un incremento, que coincide con el periodo du-
rante el cual la crisis capitalista mundial empieza a manifestarse con
toda claridad. Esta situación nosorienta a buscar una explicación de
índole distinta a la que generalmente seda a las tasas de mortalidad
infantil. Es decir, parece probable que lo que presenciamos no esun
mejoramiento en las condiciones de salud sino una relación cam-
biante entre la morbilidad y la mortalidad. Este planteamiento
conlleva la necesidad de explorar la posibilidad de que acciones sa-
nitarias puntuales puedan bajar las tasas de mortalidad infantil sin
mejorar ni las condiciones de vida y de trabajo, ni las condiciones ge-
nerales de salud. Por ejemplo, con tres medidas relativamente sen-
cillas y baratas de implementar como una alta cobertura de vacuna-
ción, rehidratación oral y distribución gratuita de leche, se puede
modificar sensiblemente la mortalidad por enfermedades infecto-
contagiosas. Por ejemplo, a pesar de que la junta chilena cortó brus-
camente el gasto en salud casi a la mitad entre 1972y 1975,13dejó in-
tacto el programa de distribución de leche a los menores de cinco
años.

En estamisma línea esnecesario recordar que durante los años se-
tenta seinició a una escala grande en muchos países la extensión de
coberturaa través de los program asde atención primaria, que cons-
tituyenla infraestructura para llevar adelante el tipo de acciones an-
tes mencionadas. La investigación de Casas14sobre la mortalidad
infantil rural en Costa Rica, confirma la importancia de la atención
médica, ya que encuentra que la tasa de mortalidad infantil es un
40 % más alta en los cantones donde hay una baja cobertura
—46.4 % — que en los de alta cobertura: 33.1 % .

Sin embargo, la misma investigación demuestra que, si bien la
atención médica influye sobre la mortalidad infantil, los procesos
socioeconómicos acelerados por la crisis tienden a agravar la proble-

¡3C. Fassler,“PolíticasanitariadelaJuntaMilitarChilena",RevistaLatinoameri-
canadeSalud,vol. l, n.2, 1982.p.35.

14A.Casas,Evolucióndelainortalidadinfantilen52runtonesruralesdeCastaRica
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mática de salud de los infantes. Así, las zonas rurales, donde menos
del 6 % de la población está desocupada, muestran una tasa de mor-
talidad infantil de 33.7 por mil, mientras que fue de 41.6 por mil en
las zonas de una desocupación mayor del 6 % . Por'otra parte, encon-
diciones iguales de atención médica las zonas con alto porCentaj e de
población proletarizada exhibían sistemáticamente tasasmás altas
de mortalidad infantil. Estos resultados concuerdan con losde un es-
tudio de morbilidad realizado en dos comunidades rurales mexica-
nas en 1973, que mostró que las tasas de morbilidad general fueron
significativamente más altas entre la población desocupada y entre
los jornaleros agrícolas. 15

Datos de Guatemala y Panamá16ofrecen otras evidencias que re-
fuerzan la suposición de que estamos presencíando una relación
cambiante entre la morbilidad y la mortalidad. Demuestran que
mientras la mortalidad de los menores de cinco años bajó en estos
países, la tasa de desnutridos de segundo o tercer grado seincremen-
tó en un 21 % y un 84 % respectivamente. Es decir, el hecho de que
las tasasde mortalidad infantil esténbajando no excluye que el dete-
rioro alimenticio, provocado por los cambios en la estructura
agrícola y la depresión salarial, efectivamente signifique un incre-
mento en la desnutrición. Datos del estado de Sáo Paulo, Brasil, con-
firman la estrecha relación entre el nivel salarial y la frecuencia de
desnutrición en los niños, ya que seencontró que el 48 % de los niños
de las familias con ingresos de salario mínimo o más era 11.5 % .17

La crisis está generando, pues, una población con altos índices de
desnutrición que, sin embargo, no semuere. Resulta interesante re-
cordar que una serie de estudios norteamericanos,m realizados du-
rante la crisis de 29, llegan a resultados semejantes. Constatan que a
pesar dé que los efectos de la crisis no sereflejan en las tasasde morta-
lidad, seincrementa la desnutrición en los sectoressociales más afec-
tados por la debacle económica.

Como un último indicio de que la pauperización de grandes gru-
pos de latinoamericanos conlleva un deterioro de suscondiciones de

1962-1977,tesisdeMaestríaenMedicinaSocial,UAM-X, México,1982.
15A. C. Laurel]yGil Blanco,“Enfermedadesydesarrollo",RevistaMexicanade

CienciasPoliticasy Sociales,vol.22,no.84,1976,pp.83-130.
¡6C. Telleretal,“PopulationandNutrition“,ponenciaalXI InternationalNutri-

tionCongress,RíodeJaneiro,1978.
17IBASE, op.cit.,p. 18.
18C. V. Kiser,R. K. Stix,“NutritionandDepression",MilbankMemorialFund

Quarterly,octubrede 1933.pp. 299-307:C. E. Palmer,“HeightandWeightof
ChildrenofDepressionPoor".PublicHealthReports.vol.50,n.32,pp.1106-12.
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salud esilustrativo revisar el comportamiento de la incidencia de al-
gunas enfermedades infecciosas. El problema más espectacular es
un nuevo auge del paludismo, que después de un periodo de dismi-
nución vuelve a presentarse como un problema sanitario de primer
orden, como sepuede apreciar enel cuadro IV. Las razones del incre-
mento del paludismo parecen ser varias, más ligadas a aconteci-
mientos económicos y políticos que a dificultades técnicas. 19Otro
ejemplo del incremento en las enfermedades infecciosas lo tenemos
en el caso de Chile, que muestra un incremento sostenido en ti-
foidea, reportando 3 530casosen 1973y11533 en 1977. En el mismo
periodo los nuevos casos de sífilis suben sostenidamente de 2 691 a 5
722.20

Finalmente habría que aclarar que resulta insuficiente para po-
der desentrañar los efectos de la pauperización de las clases trabaj a-
doras sobre susperfiles epidemiológicos analizar solamente los datos
globales respecto a la población, ya que no permiten distinguir los
efectos diferenciales sobre los diferentes grupos dela población. Dis-
ponemos de poca información respecto a las diferenciales de morbi-
mortalidad dela población latinoamericana, pero los datos brasile-
ños del cuadro V nos dan una buena indicación del grado de diferen-
ciación existente.

CUADRO IV

INCIDENCIADE PALUDISMO EN ALGUNOSPAÍSES
LATINOAMERICANOS,1975-1978

País 1975 197o 1977 19787-

Brasil 88 630 89 959 104436 114 0525*
Bolivia 6 615 6 714 10 106 10897
Colombia 32 690 39 O22 63888 53 412
Ecuador 6 555 10 974 11 275 11 140“
Guatemala 4 979 9 61.6 34 907 59 755'
México 27 925 18 153 18 851 17 810
FUENTE:Malaria en las Américas,PublicaciónCientifica405,OPS/

OMS, 1981.
* Proyectadoen basea datoshastaseptiembre-octubre.

¡9S.Franco,El paludismoenAméricaLatina,tesisdeMaestríaenMedicinaSocial,
UAM-X, México,1980:l-I.Cleaver,“MalariaandthePoliticalEconomyofPublicHe-
alth",InternationalJournalHealthServices,vol.7, n.4, 1977,pp.557-79.

2°WorldHealthStatisticsQuarterly1.974-1978,OMSWashington.
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CUADRO V

ESTIMACIÓNDE LA ESPERANZADE VIDA AL NACERSEGÚN
EL NIVEL DE INGRESOFAMILIAR, BRASIL, 1976.

Nive] de ingres'o

1 salario mínimo o menos 54.8
1 "a 2 salarios mínimos 59.5
2 a 5 salarios mínimos 64.0

5 o más salarios mínimos 69.6

Toda la población 60.5
FUENTE:Indicadoressocials,1979.
Secretaría(le Planejamentoda PresidéneiaDa República,Brasilia,

1979.

2.Transformaciónindustria],productivaydesgasteobrero.

Si bien los efectos de la crisis se muestran con toda crudeza en la
distribución y el consumo como un proceso de pauperización de las
clases trabajadoras, los cambios más profundos “ydecisivos ocurren
en la producción. No esposible entender la conformación delos per-
files epidemiológicos de los grupos sociales a menos de analizar las
características de los procesos laborales en los cuales participan, y
que originan determinadas form as de consumo de la fuerza de tra-
bajo que secorresponden con patrónes especificos de desgasteobre-
ro. Los perfiles epidemiológicos finalmente sederivan de la combi-
nación entre el desgastey la reproducción característicos de los dis-
tintos grupos, entendiendo que la reproducción no es un elemento
disociado de la producción sino determinado por ella. 21

La crisis agudiza la competencia intercapitalista y tiende aredefi-
nir el tiempo socialmente necesario para la producción. Esto selogra
a través del aumento en la productividad, que se implementa por
medio de la intensificación del trabajo y/o del recambio tecnológi-
co.22En términos generales estoconlleva una reestructuración de la
industria y la eliminación de su parte más atrasada y sin posibilida-
des de realizar las inversiones necesarias para producir rentable-

21A. C. Laurel],“El caráctersocia]delprocesosalud-enfermedadysurelacióncon
e]procesodetrabajo",enVidaymuerte-delmexicano,ed.Folios,México,1982,pp.
189-217.

22K. Marx,El Capital,ed.SigloXXI, México,1975,t. l, cap.x.
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mente bajo las nuevas condiciones. Respecto a los procesos laborales
concretos estosignifica ritmos detrabajo más altos, una tendencia al
aumento de] trabajo por turnos, un proceso de descalificación/re-
calificación, una creciente pérdida de control por parte del obrero
sobre su tarea, e] manejo de tecnología potencialmente más pe-
ligrosa, etcétera. Elementos que tienen todos repercusiones para la
salud, como se intentará demostrar más adelante.

La tendencia a la concentración y centralización de] aparato in-
dustria] seejemplifica por el caso mexicano donde en el periodo 1970
a 1975 los establecimientos industriales artesanales decrecieron en
un 14.7 % ye] personal empleado en ellos en un 16.4 % ; el número de
establecimientos de la pequeña industria bajaron en un 2.6 % y su
persona] en 6% , y los datos correspondientes para la mediana in-
dustria fueron — 1.0 % y —3.3 % . Sólo los establecimientos con más
decien empleados crecieron en un 8.0 % y supersonal en un 16.6 % 23
Esto significó una creciente concentración de trabajadores en la
gran industria, ya que era e] 61.3 % en 1970 y el 66.4 % en 1975. En
Chile y Argentina se dieron procesos semejantes y aún más agudos
debido a la aplicación de políticas económicas, bautizadas de shock
por la escuela de Chicago, iniciadas en los años 1975y 1976respecti-
vamente, que tuvieron como requisito político previo los golpes mi-
litares y el ejercicio de una profunda represión contra el movimiento
obrero.24En Chile estosetradujo en quiebras masivas de pequeñas y
medianas industrias y aun deempresas grandes en determinadas ra-
mas. En términos de la concentración de los ocupados en la gran in-
dustria, seexpresaen e]hecho de que subió al 50.7 % de] total deocu-
pados en 1977en comparación con el 42.4 % en 1967, mientras que
el empleo en la pequeña industria bajó del 29.2 % al 19.8 % en el mis-
mo periodo.25El proceso argentino seasemeja'a] chileno y ha golpe-
ado especialmente duro a la pequeña y mediana industria, pero
también a las grandes empresas, por ejemplo en las ramas
automotrIz, electrónica y textil .26De paso cabe señalar que, si bien
las políticas económicas monetaristas, en susvariantes blanda y du-
ra, lograron una recuperación económica en términos del creci-

23A.Alvarez,“Heterogeneidadestructuralde]proletariadomexicano",enElobre-
romexicano,.ed.SigloXXI (enprensa).

2.4J. MartínezyE. Tironi,La claseobreraenunnuevoestilodedesarrollo,Acade-
miadeHumanismoCristiano,Santiago,198];A. Ferrer.“La economíaargentina",
EconomiadeAméricaLatina,n.5, 1980,p. 184.

25M. Echeverria,Crisis,trabajoysalud:Chile1970-1980,tesisdeMaestríaenMe-
dicinaSocial,UAM-X, México,1982.

26Ferrer,op.cit.,p. 155.
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miento de PNB, para 1981los países mencionados seencuentran de
nuevo en agudas recesionescon crecimiento cero o incluso negativo.

Otro fenómeno en relación directa con la transformación de los
procesos laborales concretos, que seha acelerado por la crisis y que
parece asumir características parcialmente nuevas, es la transna-
cionalización del capital industrial. Para 1980el 54.1 % de la inver-
sión privada norteamericana en Latinoamérica, excluyendo al Ca-
ribe, era inversión industrial.27 Parece importante señalar que la
nueva inversión extranjera directa en paísescomo México y Argenti-
na mantenía hasta 1978 un nivel relativamente estable, con altiba-
jos dependiendo delas coyunturas político-económicas específicas
de cada país. Sin embargo, en 1979, cuando secomienza a resentir
una nueva recesión a nivel mundial, la inversión extranjera crece a
un ritmo inusitado. Por ejemplo en México subede 383.3 millones en
1978a 1622.6 en 1980, o seaseincrementa en un 425 % ,23tendencia
que según informes preliminares Semantuvo en 1981.

Otro ejemplo lo constituye Argentina, donde la inversión extra n-
jera directa seincrementó entre 1978y 1980en 275% .29En Chile, fi-
nalmente, entre 1977 'y 1980 se incrementó en 625% ,30aumento
que, sin embargo, tiene que interpretarse a la luz de la historia
politica de estepaís, ya que seacercó acero durante e]gobierno de la
Unidad Popular. El destino de inversión resulta de especial interés
porque nos permite vislumbrar qué busca e]capital extranjero y qué
significa en relación con los procesos laborales concretos, y por lo
tanto, qué repercusiones tendrá sobre el desgasteobrero y los perfi-
les epidemiológicos.

En México en 1980 e] 77.6% de la IED se encontraba en la in-
dustria de transformación, ubicándose un 18.5% en la industria
química, un 14.5 % en equipo y material de transporte (léaseauto-
motriz), un 9.0 % en eléctrica y electrónica, un 7.4 % en maquinaria
y equipo, un 6.9 % en alimenticia, un 9.4 % en minero-metalúrgica
y un 2.0 ‘70en textil y vestido.31En Argentina la nueva IED de los
años 1977 y 1980 se repartía en un 26.0% en gas y petróleo, un
19.2 % en automotriz, un 14.1% en minería y un 7.9 % en química

27PuntoFinal,vol.9,n.200,1982,p.11.
23Anuarioestadístico,DirecciónGeneraldeInversionesExtranjerasyTransferen-

ciadeTecnología,México,1981-,.p.8.
29Evolucióneconómicadela Argentina,MinisteriodeEconomia,BuenosAires,

1981,p. 51.
3°].Osorio,La economiachilenabajoladictaduramilitar(mimeo),1982.
31Anuarioestadístico,cit.,pp. ll- 12.
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plástica y petroquímica.32 Otra ví atal vez de mayor importancia pa-
ra condicionar el desarrollo de determinadas ramas industriales esa
través de los préstamos extranjeros, públicos y privados, que sin em-
bargo son mucho más ocultos. Por ejemplo, una parte muy impor-
tante de los préstamos a] gobierno mexicano están absorbidos por
petróleo, electricidad y siderurgia. Los dates respecto a la “ayuda”
norteamericana para el desarrollo de la industria de] acero en Amé-
rica Latina, son igualmente elocuentes: 941.2 millones a Brasil,
624.5 a México, 380.5 a Argentina y 122.4 a Chile.33

Estos datos conforman un cuadro que permite precisar algunos
rasgos fundamentales de lo que puede llegar a ser, efectiVamente,
una nueva división internacional del trabajo. Sebasaen doselemen-
tosdistintos que están ambos interrelacionados con la crisis. Por una
parte obedece a las características de la lucha de clases en los países
capitalistas centrales, donde la clase obrera en la posguerra logró
una organización y capacidad reivindicativa muy alta y que hoy se
enfrenta a una burguesía que por vías distintas intenta, debilitarla.
Una vía esdescentralizar la industria reconstituyendo el ejército in-
dustrial de reserva a nivel internacional y otra es desarrollar
tecnología que elimina fuerza de trabajo e incrementa el control del
capital sobre el procesrfiaboral cambiando, así, las condiciones dela
organización obrera.34 Por otra parte, se han generado las condi-
ciones materiales dela descentralización industrial a] desarrollar e
integrar a la producción la informática y e] contro] computarizado
de la producción .35

En concreto estosignifica que'el capita] internacional, principal-
mente norteamericano pero también alemán, japonés y suizo, está
transfiriendo procesos de trabajo a América Latina que requieren
de abundante mano de obra; que implican tareas monótonas y des-
calificadas; que conllevan alto riesgo para los obreros y son altamen-
tecontaminantes y que permiten utilizar maquinaria obsoleta en los
países de origen.

Ejemplo de lo primero esla llamada maquila de aparatos eléctri-
cos y electrónicos y de vestido y calzado que en su mayoría serealiza

32EvolucióneconómicadelaArgentina,cit.,p.52.
33H. Shapiro,S.Volk,“GlobalShift,BrazilStealsTheShow",NACLA, vol.13,n.

l. 1979,p. 26.
34Gilly, art.cit.,pp.18-20.
35R. Murray,“ImperialismandLabourProcess",ponenciapresentadaalprimer

Seminariointernacionalsobreinternacionalizaciónde]capital,transformaciónde]
procesodetrabajoyorganizaciónobrera,UNAM, México,1980.
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en zonas francas de Brasil, Dominicana, El Salvador, Guatemala,
Haití, Colombia, México, Panamá y Puerto Rico, ocupando, encál-
culos conservadores, 275 mi] obreros a mitad de los setentas.36To-
mando como ejemplo México, e] salario pagado representa aproxi-
madamente el 25 % del de Estados Unidos, la productividad horaria
esun 25 a 40 % más alta que en esepaís y el ausentismo más bajo. El
mercado de trabajo local, además, permite a los Empresarios elegir
obreros con características específicas en cuanto a capacitación,
edad,y sexo, adquiriendo fuerza de trabajo en condiciones óptimas
que, sin embargo, sedesgastay queda inutilizada en un lapso desiete
a diez años.37

Las industrias química, petroquímica y siderúrgica ejemplifican
la exportación de procesos laborales que implican riesgos altos para
los obreros y el ambiente. Estas industrias semueven hacia la perife-
ria con la finalidad de evitar la legislación labora] y ambiental, re-
sultado dela lucha obrera y ambientalista, y encuentran en América
Latina condiciones óptimas deoperación, ya que en casode que exis-
ta legislación, ésta es mucho más inespecífica o simplemente no se
aplica. Los estudios de Castleman38demuestran con claridad quein-
dustrias como la de asbestosy las de fundición, que ambas manejan
sustancias carcinógenas, han sido trasladadas entre otros paises a
México. Cabe añadir que en México se maneja a gran escala ben-
ceno (depresor de la hematopoesis) , cromatos (carcinógeno), vinilo
de cloruro (carcinógeno), etcétera.

La industria automotriz, finalmente, ejemplifica procesos labo-
rales monótonos, repetitivos y con acelerados ritmos de trabajoy un
alto grado de conflictividad laboral. No escasual que tanto en Italia
y Francia cómo en Estados Unidos los obreros de esta rama hayan
desempeñado un papel importante en las luchas obreras. Las gran-
desempresas automotrices han desarrollado una política doble para
contrarrestar la resistencia obrera y la caída de las tasasde ganancia.
Por una parte, han automatizado segmentosde la producción, espe-
cialmente los de alta conflictividad, por otra han desarrollado
plantas con producción semejante en distintos países, todas someti-
das a control computarizado, lo 'quepermite implementar reajustes

36F. Fr'óbel,Y. Henrichs,O. Kreye,La nuevadivisióninternacionaldeltrabajo,
ed.SigloXXI, México,1981,pp.548-49.
37_M. P. Fernández,LasmaquilasylasmujeresenCiudadJuárez.DepartmentofSo-
ciology,UniversityofCalifornia,Berkeley,198](mimeo).
38B.I. Castleman,“TheExportofHazardous:FactoriestoDevelopingCountries".
InternationalJournalHealthServices.vol..9,n.4,1979.
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en la producción local instantáneamente. Estos mecanismos, evi-
dentemente, garantizan mantener estable la producción a pesar de
conflictos laborales locales.

Las transformaciones que ha sufrido la industria latinoamerica-
na bajo la crisis seexpresan en incrementos sostenidos deproductivi-
dad, como sepuede observar en la gráfica lg.La política salarial tan-
to de Brasil como de Argentina, además, está condicionada a los
aumentos de productividad, ya que una parte de los aumentos sala-
riales tiene que estar respaldada por el]a.39En México hay una si-
tuación semejante, ya que e] gobierno, apoyado por los dirigentes
sindicales oficialistas, permite aumentos por encima de los “topes
salariales” cuando están basados en‘aumentos de la productividad.

A] ir analizando las transformaciones industriales van aparecien-
do los elementos que se traducen en condiciones de trabajo concre-
tas; condiciones de trabajo que no son externas al obrero sino formas
de existencia social, biológica y psicológica. La dificultad metodo-
lógica de ir aprehendiendo esto en perfiles epidemiológicos estriba
en dosproblem as. Por una parte, no tiene expresiones inmediatas en
la morbi-mortalidad, ya que son “procesos que tardan años en
concretarse en patologías específicas. El stressy la fatiga no matan
necesariamente a corto plazo sino van minando el organismo poco a
poco; la exposición a carginógenos resulta en tumores malignos des-
pués de 15-20 años. La crisis la traerán consigo en suscuerpos por un
periodo largo las clasestrabajadoras, independientemente de] futu-
ro cercano. Por esto podemos decir que la historia de la enfermedad
de una población essocial y no natura]; que seva gestando en los pro-
cesossociales antes de llegar asusexpresiones sensibles. Por otra par-
te, hay un silencio oficial en cuanto a estadísticas de morbilidad a
partir de 1976-1977 o aun antes.

Sin embargo, en los accidentes de trabajo tenemos una expresión
directa de los cambios ocurridos en el proceso laboral. El cuadro VI
recoge la evolución de los accidentes de trabajo registrados por el
Instituto Mexicano de] Seguro Social (IMSS) entre la población tra-
baj adora asegurada. Cabe señalar que esteregistro deja fuera los ac-
cidentes ocurridos en la población trabajadora no-asegurada, que
en términos generales corresponde a los pequeños y medianos es-
tablecimientos.

Como sepuede apreciar en e]cuadro VI, e] número de accidentes
de trabajo seduplicó entre 1970y 1979, los accidentados con invali-

39E. Sader,P. Sandorni,“Luchasobrerasytácticaburguesaen'Brasil”,Cuadernos
Politicos,n.26,1980,p.60;EvolucióneconómicadelaArgentina,cit.
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dez permanente seincrementaron 2.5 vecesy las muertes aumenta-
ron casi tres veces. Esta situación nOseexplica sólo por un incremen-
to en la población trabaj adora, ya que las tasassevan incrementan-
do paralelamente aunque nOal mismo ritmo. Esto quiere decir que
el riesgo de accidentarse en el trabajo es hoy más grande que hace
diez años. Como punto de referencia sepuede mencionar que la tasa
de mortalidad por accidente de trabajo, 28.9 por 100 mi], se
ubicaría como séptima causa de muerte en la escala de mortali-
dad general en 1975y como segunda causa de muerte en el grupo de
15 a 34 años.

CUADRO VI

EVOLUCIÓN DE LOS ACCIDENTESDE TRABAJO EN MÉXICO
1960 a 1979

Total de Accidentes 1Ccidentes
accidentes c/invalidcz mortales

Tasa Tasa Tasa por
por mi] por'mil 100mi]

Año Núm. asegu. Num. ascgu. Num. asegu.
1960 100762 79.0 2148 1.68 138 10.8
1970 245723 89.1 452-81 1.59 471 17.1
1975 361154 98.9 7185 2.13 936 25.6
1976 401303 107.8 3940 2.41 l 077 28.9
1977 449508 116.2 9640 2.49 l.269 32.8
1973 —— -— -— — —- —-
1979 547883 112.3 11578 2.37 l 371 28.11
FUENTE:Jefatura de Medicina de] Trabajo, Serviciosde. Análisis e.

Informar-iónEstadística,IMSS.

Los datos de accidentes de trabajo en Brasil durante los años se-
tenta muestran un comportamiento semejante al de los datos mexi-
canos, como sepuede Observar en el cuadro VII.

Cabe señalar que la frecuencia de accidentes de trabajo en Brasil
estan alta que a partir de la mitad de los añossetentasecomenzó a de-
nunciar intensamente la situación Con la reorganizaclon del movi-
miento sindical a partir de 1978, eI problema de la salud del trabaja-
dor fue asumido por una serie de sindicatos como bandera de lucha.

Parece necesario insistir en que determinados modos de organi-
zar el trabajo incrementan el riesgo de accidentes. Por ejemplo, la
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práctica implementada por los empresarios de rotar la fuerza de
trabajo, esto es, despedir obreros y contratar nuevos, con e] fin de
mantener bajos los salarios y debilitar la organización sindical, in-
dudablemente incrementa los accidentes. Información de Chile y
Brasil muestra una alta rotatividad. Por ejemplo, en 1976e]41 % del
proletariado industrial brasileño tenía un año o menos en su actual
empleofl0 Asimismo, formas salariales como e] destajo tienden a
incrementar la frecuencia de los accidentes, ya que inducen a viola-
ciones alas normas de seguridad.

CUADRO VII

EVOLUCIÓNDE Los ACCIDENTESDE TRABAJO EN BRASIL,
1969 a 1979

Número
Númerode de muertes Tasa

accidentes(le _ por accidentes por "100
Año trabajo ]ndice de trabajo accidentes
1969 1 059 296 100 ---— —-
l970 l 220 lll 11.5 —— —-
l97l 1 330 523 126 2 587 1.94
l972 l 504 723 14-2 2 854 7.90
1973 l 632 696 154 3 153 7.93
974 1 796 761 170 3 833 2.13

i975 l. 916 187 181 4 00.]. 2.05
l976 l 743 825 165 3 900 2.24
l977 l 6.]."l-750 152 4 145 2.75
1978 "l564 380 148 -—— -----
1979 l 476 056 1'39 —— -

FUENTE:IBASE: Saúdee TrabalhoNo Brasil, Vozes,Petrópolis,1982,
pp. 50 y 53.

Respecto a las enfermedades legalmente reconocidas como ocu-
pacionales sepuede constatar que están gravemente subregistradas,
ya que enBrasil constituyen entre el 0. lO a]0.32 % de] tota] delos re-

40Echeverría,Op.cit.; J. Humphrey,"Controldeltrabajoenla industriaauto-
motrizbrasileña",CuadernosPoliticos,n.24,1980,pp.70-71;.A.C.Minella,“Elpro-
letariadoindustria]enBrasil".AnuariodelMovimientoObreroLatinoamericano,n.
l, CentrodeEstudiosdelMovimientoObrero"SalvadorAllende",Guadalajara,
1980,p. 185.
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gistros laborales registrados y en México entre el 0.36 y el 0.45 % . Por
ejemplo, en 1977en esepais nOseregistró un solo caso de cáncer ocu-
pacional y casi el 50 % de las enfermedades registradas eran neumo-
coniosis. El mismo año sereportaron 131casosdesordera, apesar de
que la mayor parte de la industria trabaja con niveles de ruido por
encima de 90 decibeles.41

Sin embargo, los daños a la salud más importantes implícitos en
los procesos de transformación de los procesos laborales impulsados
por la crisis seguramente no seencuentran entre lo que la ley define
como riesgos laborales sino se verifican en lo que se registra como
patología “civil” Habría que poner especial atención en la
patología del stress, que está íntimamente ligada a las formas
concretas de organización del trabajo. Por ejemplo, un estudio de la
morbilidad en una empresa automotriz mexicana demostró que
existía una relación directa entre las consultas Obreras por enferme-
dad relacionada con el stressy el aumento en la productividad. Asi-
mismo, datos de la mortalidad por enfermedades izquémicas de]cO-
razón muestran un incremento sostenido tanto en México como en,
Ecuador al incrementarse la productividad.42 Habría que con-
templar que las fuentes del stressno sólo seencuentran en los proce-
soslaborales sino tam bién en la tensión.que genera un salario decre-
ciente y una inseguridad laboral creciente.

Uno de los pocos estudios que han intentado reconstruir la morbi-
lidad obrera durante e] periodo de la crisis es el realizado por
Echeverría en Chile.43 Ella encontró un incremento sostenido en el
número de consultas por obrero de 1979, especialmente por causas
psicológicas, sicosom áticas, accidentes y enfermedades por esfuer-
zo y posición. Concluye la investigación quelas razones de estosper-
files epidemiológicos cambiantes están tanto en las transforma-
ciones delos procesos laborales como en la amenaza constante y rea]
del despido en una sociedad caracterizada por sus altos índices de
desempleo.

Otra práctica de organización del trabajo inherente al uSOcapita-
lista del tiempo es la implementación de] trabajo por turnos, las más

4]IBASE, op.cit.,p.45;JefaturadeMedicinadelTrabajo,ServiciosdeAnálisise
InformaciónEstadística,IMSS,México,s.f.;LamedicinadeltrabajoenMéxico,Syn-
tex,México,1979,p. 25.

42M. Echeverríaetal,“El problemadelasaludenDina",CuadernosPoliticos,n.
26,1980,p.87:A. C. Laurel],“Procesodetrabajoysalud”,CuadernosPoliticos,n.
17,p.71;J. Breilh,-E.Granda,Acumulacióneconómicaysalud-enfermedad,CEAS,
Quito,1981(mimeo)

43Echeverria,Crisis,trabajoysalud,cit.
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de las veces con rotación. Mantener la producción 24 horas a] día
puede seruna exigencia técnica en determinados procesoslaborales,
pero en la mayoría de los casossedebe a las necesidades de valoriza-
ción del capital. Esto ocurre especialmente cuando el ciclo de reno-
vación tecnológicaes corto, ya que obliga al empresarioa trabajar al
máximo la maquinaria antes de que sevuelva obsoleta. Un estudio
mexicano demostró que el 22 % de losObreros involucrados en traba-
jos pOr turno con rotación trabajaban en procesoslaborales que no se
podían interrumpir por razones técnicas para el otro 78% , no
existían impedimentos técnicos para realizar el trabajo en horarios
normales sin embargo serealizaba en turnos rotativos. Un exhausti-
vo estudio sobre los trabajadores por turno en Perú realizado por
Galin‘“ muestra que el porcentaje de trabajadores por turno aumen-
tó de153.6 % a]60 % durante la década de los setenta. El incremento
seda principalmente en la gran industria donde en 1971el38.4 % de
las empresas empleaban este régimen de trabajo, porcentaje que
había aumentado al 48.5 % para 1980.

Estos datos asumen relevancia en relación al proceso de reestruc-
turación industria] acelerada por la crisis, porque permiten suponer
que situaciones semejantes sehan dado en otros países latinoameri-
canos. En México seestima que un 45 % de los Obreros participa en
trabajo por turno, dato igual que el peruano, 44.2 % . Llama la aten-
ción que sobrepasa en muchO lo registrado en los países capitalistas
centrales: Francia el 22 % , Estados Unidos e] 27 % yJapón el 13% .
Las consecuencias sobre la salud derivadas de], trabajo por tur-
nos especialmente cuando hay rotación, involucra problemas
como trastornos digestivos incluyendo úlcera, accidentes más
graves, agudización de problemas nerviosos, insomnio _vfatiga
patológica .45Los sindicatos peruanos entrevistados al respecto seña-
laron todos estosproblemas y añadieron el desgastey envejecimien-
to prematuro y, como consecuencia, el acortamiento de la vida.

Los aumentos en la productividad están ligados a incrementos de
los ritmos de trabajo sea por vía del control tecnológico o por vía de
las form assalariales. En el primer caso tenemos los procesos taylorí-
zados O fordizados ordenados como una sucesión de tareas simples
eventualmente ligadas por la banda de producción. Esta manera de
organizar el proceso laboral, que por ejemplo en México involucra

44l’.Galin:Las('(nulieiones(leIrahaioyridadelostrabajadorasporturnoenelPe-
ru.CLACSO. 1982(mimeo).

45D.Baker."TheUseanrll leallh(Zonser¡neneesolSIIilt“’ork". Intermltimiallom-
nalHealthSerriees.vol.10.n.3. lilSl),pp.405-20.
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al 17% de los obreros industriales,46 somete al trabajador a un ma-
yor stressque cuando él puede determinar sus ritmos de trabajo pro-
duciendo el mismo volumen de mercancías, como fue demostrado a
través de una excreción mayor de catecolaminas. La forma salarial
de preferencia para incrementar los ritmos de trabajo esel destajo,
que de la misma manera que el trabajo en cadena incrementa el
stress.47

F inalmente, es necesario considerar el cambiante ambiente
químico que sufre una parte de los trabajadores latinoamericanos,
ya que goarda una relación estrecha tanto con el riesgo de intoxica-
ciones agudas y frecuentemente masivas como con una serie de en-
fermedades ocupacionales tradicionales y con el cáncer. El proceso
detransformación selectiva deestetipo de producción a Latinoamé-
‘ricapresagia problem as graves en el futuro.

IV. A modo de conclusión: una sugerencia

La crisis por la cual transita hoy América Latina tiene implicaciones
profundas para el proceso de trabajo global de las sociedades. Signi-
fica tendencias (le reestructuración tanto de los procesos laborales
agrícolas como industriales y parece agravar el no-trabajo: el de-
sempleo. En cuanto al consumo hay evidencias claras que nos
hablan de un proceso de pauperización absoluta de las clases traba-
jadoras, especialmente profunda en los países que viven bajo
regímenes militares. Es justo admitir que no sabemos con precisión
qué significan estos procesos en términos del proceso salud-
enfermedad de las clases trabajadoras tanto porque carecemos de
datos como porque a todas luces estamos frente a problemas que no
pueden ser aprehendidos por los indicadores sanitarios conven-
cionales. Pero si estamos convencidos, porque la ciencia lo ha de-
mostrado, que la salud-enfermedad colectiva es un proceso social y
biológico, estamos en la obligación de profundizar la investigación
respecto a en qué _\'cómo están transformándose los perfiles epide-
miológicos.

Lo que intenta esteensayo no esresolver cómo seexpresa la crisis
en las condiciones colectivas de salud sino problem atizar la realidad

45A. C. Laurell y M. Marquez."La estructuratecnologica(le la industria
mexicana"ponenciaal segundoSeminariointernacionalsobrecrisis. nuevas
tecnologías_\'procesos(letrabajo.UNAM. Mexico.[981. i

47M. Timio. Ceulili. S. P('(l('."FreeArlrenalíueandNoradrenalineEscretion
RelatedtoOcupatioualStress".HrilishIleurljournal.n.42.1979.pp.471-74.
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que tenemos enfrente. Espero haber podido demostrar que prácti-
camente cualquier aspecto que seelige contiene una serie depregun-
tas que no tienen respuesta hoy pero que pueden ser respondidas en
un proceso de investigación. Es mérito de una generación desanita-
ristas latinoamericanos, crecidos en íntima relación con las agudas
luchas sociales que caracterizan la última década, el haber roto con
el pensamiento sanitario tradicional e iniciado la formulación de
nuevos planteamientos teórico-metodológicos dentro del marco del
materialismo histórico. Estos son los instrumentos que deben permi-
tirnos aprehender la esencia del periodo de cambio que estamos vi-
viendo,

0 AsaCristinaLaurell‘.Medica_\'soeiólogauu-xieunu.Actualmente|n\'estiy¿adoral:\‘profesora(lela UNAM. Autora(¡ovariosartículospublicadosenreustasespeciaI-
zadas.



ARTE, HISTORIA Y SOCIEDAD

Michel Lequenne

El arte... ¿qué es?

Antes deenfocar las relaciones del arte con la vida social y la lucha de
clases, hay que definir el primer término. Tal vez ningún término
necesite tanto una definición como el de arte, tema de 'mil discu-
siones entre sordos. Por esoseintentará primeramente examinar las
definiciones actuales, con el fin de entresacar nuestro/propio empleo
del vocablo y, por ende, del concepto.

Actualmente, el término arte es objeto de los discursos más
contradictorios. Un manual popular destinado a la juventud mani-
fiesta: “El Arte (entre comillas y con mayúscula) no tiene existencia
propia. Sólo hay artistas”. De estosehace eco la proclama gauchiste:
la idea de arte debe rechazarse, esun mito burgués, uno de los secto-
resde la ideología que,—comotal, desempeña su papel en la enajena-
ción delas clases dominadas y en 'la justificación de la dominación
ejercida por las clases dominantes.

La lectura de Hegel, el pensador más eminente de la burguesía,
podría justificar este rechazo. En efecto, según Hegel, el arte es la
manifestación del Espíritu o sea una verdad que es social, que
progresa y justifica así'la realidad de la clase dominante.

Hay teóricos marxistas que, casi ala inversa, definen el arte como
trabajo y su producto como producción, esdecir, captándolo con un
solo movimiento que lo subordina a sudimensión de actividad socio-
económica.

A primera vista, no existe posibilidad de conciliación entre estas
dos definiciones opuestas.

La primera, negativa, esprincipalmente la expresión de lo que en
la actualidad sellama la crisis del arte, y que tal vez sólo sea la crisis
de su noción, la cual expresa la crisis de la relación entre arte y so-
ciedad. El rechazo izquierdista. expresa dicha crisis de manera dis-
tinta, más radicalmente. Pero al suprimir la palabra no sesuprime el
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problema, como tampoco el avestruz suprime el peligro al meter la
cabeza cn la arena. Es cierto que el arte. por ser una actividad autó-
noma en el sentido deque no estásubordinada apropósitos religiosos
ni de exaltación de un poder —también sacralizado— sólo existedes-
de el momento en que la burguesía seconstituye como una claseen sí.
¿Significa esoque la proyección de la palabra en épocasanteriores fue
abusiva _vcarente designificado? Habría que señalar que ya enel apo-
geodela civilización griega _vdurante los periodos helenístico y deflo-
recimiento del imperio romano, el arte había gozado de una gran
autonomía en relación con sus fines esencialmente religiosos, por lo
menos en cuanto a las clasesdominantes de la época.

Y si seaceptara rechazar el término, no por considerarlo culpable
de mistificación sino por ser un inevitable vector de mistificación,
entonces ¿con qué podría sustituirsele para nombrar un fenómeno
cuya unidad esinnegable a pesar de todas las desigualdades? El neo-
marxismo más reciente propone sustituir el' vocablo “arte” con la
fórmula de "ideología grafica" Semejante fórmula. que aísla a las
artes plasticas (¿habría que hablar de"ideología sonora" al tratar de
la musica?) acentuando un aspecto esencial v encubierto de cual-
quier expresi(_')nartística. se hace acreedora al reproche expresado
por el crítico-historiador Francastel contra quienes estudian el uso
dela imagen "eliminando todo lo que constituye su carácter esteti-
co. para quedarse uni "amente con significadm" "Los interesados
— prosigue- estan privados del sentido de la vista": _vsesiente tam-
bien la tentación de decir: _vprivados de la capacidad de emoción _v
de participación.

El arte significa. indudablemcntc. mas quecualquierotro medio
de expresión. pero de acuerdo con códigos que le son propios. en los
cuales la forma. inseparable de los contenidos, poseesu propia logi-
ca. su propia historia. Ésta, por supuesto, esparalela a la historia ge=
neral pero su movimiento nun ‘a esta me 'ani 'amente determinado
por los acontecimientos sociales _vpolíticos sino que. por el contra-
rio. disfruta de una autonomía relativa en su desarrollo. En suma.
gravita en una dimensión particular aunque este en interacción
constante con todos los elementos dela historia, en particular con la
historia del trabajo _vde la ciencia, por cuanto esta modifica la con-
cepción de la relación del hombre con el mundo. y ante todo. por el
hecho de que enriquece sin cesar las tecnicas que el arte obtiene ,le
los medios de producch’m.

Y esonostrae de nuevo hacia lasconcepciones marxistas-economis-
tas qtie parten, en lo referente a las interpretaciones del arte, del
hecho de que éste,mediante un trabajo, produce objetos de intercam-
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bio. ¡Qué teoría tan insatisfactoria! Porque ella también examina al
arte únicamente en las sociedades de carácter mercantil.

Si se limita la definición a la producción de objetos deintercam-
bio, sedejan fuera todas lasactividades artísticas espontáneas, todas
las artes no mercantiles que todavía subsisten a nuestro alrededor.
Esa concepción, que se pretende marxista, equivale a un elitismo,
puesto que sólo se queda con un arte que llevé etiqueta de calidad.
Pero más que nada es insatisfactoria en tanto que la observación de
las civilizaciones más primitivas demuestra hasta la evidencia que,
inclusive donde hay trabajo (fabricación de instrumentos musica-
les, adornos para la danza e inclusive elaboración de narraciones),
setrata de uno quese presenta como no-trabajo por serlíberación del
trabajo, expresión de la satisfacción del trabajo terminado, de las
necesidades satisfechas. E inclusive ahí donde las artes manifiestan
temores que han de ser calmados, favores que deben conseguirse de
las potencias oscuras, las manifestaciones artísticas más toscasrecla-
man tiempo liberado en relación con la satisfacción de las necesida-
des elementales.

Que el arte seconvierte progresivamente en trabajo, y muy pron-
to en el trabajo más calificado (y esto exclusivamente hasta nuestro
siglo) estanto másevidente cuanto que, durante milenios, ‘elartista,
aun sin dejar de ser sacerdote, no sedistinguirá mucho de los artesa-
nos. Pero inmediatamente, y más alto aún delo que pueda alcanzar
nuestro saber histórico, el producto artístico se distingue de cual-
quier orro por un carácter radical. Por ser el hombre un animal que
fabrica (un homofaber) , su trabajo satisface generalmente las nece-
sidades que tiene en común con el animal. Por el contrario, el tra-
bajo artístico no responde'a ninguna necesidad animal sino a una ne-
cesidad social exclusiva de la especie humana.

Esa particularidad no planteaba problemas a las mútiples con-
cepciones sucesivas del hombre como un ser no animal. A nosotros
nos resulta evidente que esaparticularidad significa que la produc-
ción artística está vinculada con lo que constituye la particularidad
de la especie humana entre las especies animales: “la conciencia
reflexiva". Por serel hombre el único animal que seplantea a sí mis-
mo la pregunta del porqué de su existencia y de su lugar en el univer-
so, tiene que responderse por medio de elaboraciones mentales que
estén en relación con el grado hasta el cual seencuentre adaptado a
su ámbito.

Y por eso. durante muchísimos milenios el arte no ha sido másque
la manifestación duradera de la magia y la. religión. Así pues:
¿ideología? Sí _vno.



130 ABRIL-JUNIO 1985
Sí, con tal de que se defina la ideología como el conjunto de las

representaciones mentales surgidas de la sociedad, incluyendo las
más espontáneas, por ejemplo la del niño que representa esquemáti-
camente a su familia y Sucasa. Pero entonces sequedan fuera los dos
problem asmás importantes que el arte nosplantea: el del sentimien-
to 'estético y el de la eficacia duradera de las obras de arte.

El problema de la estética lo sortean los teóricos neomarxistas
mandándola, a ésta también, con la ideología. Su especificidad,
que por mucho tiempo ha sido tratada como el problema de lo
bello, sigue sin embargo en pie, una vez que ha sido rechazada,
por. considerarse esta última palabra-concepto como demasiado
inadecuada. Inclusive en la inversión negativa (masoquista) de
ciertos aspectos del romanticismo y de gran parte del arte moder-
no, subsiste en la producción del placer que ha proporcionado.
No cabe duda de que el sentido de lo bello y lo agradable también
está socializado. Pero Kant no estaba totalmente equivocado
cuando le encontraba cierta autonomía. El placer estético tiene
raíces que le son propias, más profundas que lo mental, que las
tiene físico-fisiológicas y sin las cuales, por cierto, el arte no
podría significar. Si, por ejemplo, los colores adquieren social-
mentesignificados simbólicos, no será esta función la que funde
su valor sino, a la inversa, este valor espontáneo será el que funde
las funciones que les sean atribuidas. De 'esa manera, el rojo ha
podido ser el color del zarismo y el de la revolución; este color.
que llamará la atención de cualquier niño, seguirá siendo elemen-
to importante en cualquier cuadro refinado. Otros ejemplos serían
igualmente claros, como el .dela relación entre simetría y asimetría.
Digan lo que digan quienes sostienen la teoría de la estética como
ideología, ignorar su especificidad no dejará de ser “marxismo
vulgar”

El segundo problema, al cual la teoría del arte como ideología
no proporciona respuesta alguna, es el de la perennidad de ciertas
obras mucho más allá de su adecuación ideológica, inclusive en el
rechazo tajante de los valores que las fundamentaban como con-
junto significativo.

En cuanto al marxismo auténtico, conviene dar una definición
del arte que no sólo;sea valedera para la estatuilla mágica, el dios
más espiritualizado, el paisaje impresionista y el ready made de
Duchamp, sino que explique, además, porqué tal o cual de esas
obras sigue conmoviéndonos.

El denominador común de toda obra de arte es que expresa,
quiérase o no; porque el cuadro más abstracto, la música más
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“pura” expresan, aunque sólo sea en hueco. .. como el arte de las
civilizaciones iconoclastas. . . y casi siempre expresan inconsciente-
mente mucho más que figuraciones pobres cuyo COntenido sea
explícito. '

El arte expresa y, por ende, es un lenguaje o, más exactamente,
lenguajes múltiples, pero cuyo código casi nunca suele ser
explícito. E inclusive, apenas puede dudarse de que la explicita-
ción de un código artístico sea el más importante elemento de
esclerosis y muerte de un arte dado. El arte expresa, pues, tanto
más fuertemente cuanto que es un lenguaje cuyo código cambia
con la misma frecuencia que el discurso. Y eso se debe a que el có-
digo saca su fuerza de lo que constituye la debilidad de un len-
guaje práctico corriente: de su esoterismo o, .por lo menos, del
hecho de presentarse como un acertijo cuya interpretación acen-
túa su sentido a la vez que provoca el gozo del misterio descubier-
to y adquiere valor en sí como forma perfecta del mensaje que
transmite. Sin embargo, el autor de la obra nunca conoce por
completo el sentido de su mensaje cifrado, e inclusive puede igno-
rarlo totalmente. Y eso se debe a que el cifrado, en toda la espon-
taneidad que encierra, es obra del inconsciente.

Casi todos los críticos que se dicen avalados por el marxismo
tropiezan con esta cuestión. Uno" de los más eminentes la ha
rechazado reduciendo el psicoanálisis al acto de evidenciar al Edi-
po del autor de la obra. Otros consideran que esa mediación es in-
significante y se ven obligados a interpretar'la totalidad de las
obras como si su elaboración correspondiera enteramente a 'la
conciencia clara y, por lo tanto, como si los artistas. fueran ideólo-
gos que codificasen su mensaje por capricho.

En realidad, la razón por la cual el mensaje descifrado de las
ideologías se vuelve' obsoleto, ilegible, ridículo u odioso, mientras
que la obra de arte sigue viviente, se debe precisamente a que, por
expresar al inconsciente colectivo, transmite muchísimo más que
ideas: la vida tal como se experimenta con sus conquistas par-
ciales, sus problemas, sus límites e inclusive... su crítica.

El inconsciente colectivo no existe fuera de los miembros de la
colectividad. Los inconscientes individuales matizan hasta el infi-
nito los datos que la historia y la vida social les proporcionan. Por
eso, cuando el artista encuentre la autonomía individual —enla so-
ciedad burguesa, la manera en que cada inconsciente particular
filtre el inconsciente social se diferenciará de modo creciente. El
logro artístico dependerá entonces de la particularidad individual
para expresar, con mayor agudeza, al grupo o subgrupo al que



132 ABRIL-j UNIO 1985

pertenezca 0 al que se dirija, 0 ambas cosas. Y eso explica las po-
sibles diferencias que hay entre un artista y su época. En cambio,
ahí donde el encargo social impone al artista criterios y exigencias
rigurosas, la mediación del individuo tiende a cero, por ejemplo
en un arte como el del Tíbet donde no sólo los temas del arte (reli-
gioso) sino las formas, hasta sus más ínfimos detalles, los colores
mismos y sus relaciones pletóricas de significados fijos, le son im-
puestos al artista sin que éste disponga de la menor posibilidad de
salirse de ellos; lo que tiene por consecuencia la imposibilidad de
distinguirse de otros como no sea por la perfección formal mayor
o menor de la ejecución; lo cual, digámoslo de paso, reduce su
contribución a lo que, en nuestro lenguaje, llamaremos estética
pura, ya que de ese modo demuestra su existencia.

La obra de arte como totalización

Un cuadro de Gauguin —uno de los grandes maestros del arte
moderno— se titula: ¿De dónde venimos? ¿Qué somos? ¿Adónde
vamos? Puede decirse que toda obra de arte es un intento de res-
ponder a esas preguntas. Y ahí tenemos lo que permite vincular
ambos extremos de la contradicción de las definiciones modernas:
la obra de arte es producto de un trabajo, del único trabajo cuya
producción exige la colaboración de fines conscientes y de impul-
sos inconscientes, y se encuentra precisamente en el punto donde
coinciden las intenciones conscientes y los impulsos inconscientes.
La finalidad de ese trabajo es la única finalidad de un trabajo que
sólo se conoce por su acierto eventual, el cual es la adecuación
más o menos evidente, más o menos provisoria, a las eternas pre-
guntas que se hace la humanidad. Más exactamente: la flecha
tiene por finalidad matar a la presa, es un medio aun cuando sea
objeto de ritos mágicos que le atribuyan poderes. Pero la finali-
dad del dios esculpido consiste en manifestar su existencia y su po-
der. No es el medio para obtener lo que de él se solicita; en cam-
bio, su escultor seconsiderará como el medio de su surgimiento, lo
cual —de manera desacralizada- expresaba también Miguel An-
gel al decir que tenía que desprender la forma que el mármol
ocultaba. Actualmente, junto a nosotros, muchísimos escultores
modernos manifiestan que su precursor fue el cartero naif Che-
val, que se ponía al servicio de la forma sugerida por la piedra en
bruto del camino, diciendo: “La Naturaleza ha hecho la escultu-
ra; yo me hago su arquitecto y su albañil"
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Precisamente porque nada que le sea extraño en su entorno res-
ponde a la pregunta del hombre: “¿De dónde venimos? ¿Qué so-
mos? ¿Adónde vamos'P”, .las respuestas que a sí mismo se da —y
eso sin llegar a las eras históricas- sólo podían antojársele como
procedentes del más allá, como revelaciones, y eso con mayor ra-
zón puesto que las respuestas se imponían con la evidencia de los
resplandores súbitos. Ese sentimiento, que ha llegado hasta muy
cerca de nosotros en forma de inspiración, no tiene nada de
charlatanería (por lo menos, no en'sus formas originales) sino que
es la expresión inmediata dela relación del hombre con su incons-
ciente cuya estructura es histórica y social. En ese sentido, es
correcto plantear la obra de arte auténtico como totalización de
un saber y de una utopía, forzosamente puesta sin cesar en tela de
juicio por el movimiento de la historia y, por consiguiente, cons-
tantemente vuelta a cuestionar.

Antes del arte (en el sentido propio), la divinidad aparece como
si dictara, es la que restituye como un eco el orden social proyec-
tado en sufuera-del-mundo. Para comprender estepaso primitivo del
arte basta con meditar sobre las artes espontáneas que nos rodean: el
arte de los'niños, de los auténticos naïfs, de los enfermos psíquicos.
Esos reflejos del mundo, que en ocasiones pueden alcanzar la más alta
calidad plástica, manifiestan clara y simultáneamente, por lo gene-
ral, la potencia de las determinaciones inconscientes de la obra de ar-
te, el carácter social de la estructuración de eseinconsciente y la es-
pontaneidad de la preocupación estética. Los “autores” de esasobras
nunca tienen una clara conciencia de las motivaciones que ha tenido
la elección de sus temas, del valor que otorgan a los elementos repre-
sentadosdesuuniverso, del carácter histórico de éstey, cuando tienen
.una teoría (a menudo rudímentaria) de sus Opciones estéticas, ésta
sueleserpocas vecesestética y muy a menudo ideológica (valor de los
colores, proporción de los elementos figurados, etc.).

Como en cualquier obra de arte, las obras. de los niños, de los
na‘ifs y de los locos son proyecciones tótalizadoras de su mundo,
modeladas por las particularidades de su psiquismo. Las princi-
pales diferencias de fondo entre tales obras y otras cuyo código es-
tá altamente elaborado (digamos, por ejemplo, la representación
esculpida de un dios), consisten en que. por una parte —en el pri-
mer caso— las totalizaciones son pobres de contenidos y, a 1a in-
versa, la individualización de las representaciones es ampliamen-
te dominante aunque poco original (composición orgánica que no
impide, cabe señalarlo aquí, la capacidad de resonancia de masa
que tales obras pueden tener); y por otra parte, en que la realiza-
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ción estética espontánea pocas veces pr’óporciona al-espectador el
sentimiento de plenitudque da la obra que expresa la culmina-
ción de cada momento histórico del arte; a pesar de que, en este
último caso, la totalización es a la vez compleja y refinada,
mientras que la mediación del autor, aunque esencial, tiende a
borrarse en su cohesión con el inconsciente social, y la ejecución
manifiesta una destreza que, no obstante ser personal, concreta
todo el saber y el saber-hacer de una cultura.

Antes del arte (en el sentido moderno de origen burgués de la
palabra), el arte es aquello en lo cual el hombre se s0rprende más
de sí mismo. Por consiguiente, quien se revela (a sí mismo y a los
demás) capaz de crear una obra no lo experimentará como su
expresión propia sino como poder de expresar al grupo social. Y
en efecto, eso es. Tanto más cuanto que la individualización psi-
cológica y la diferenciación cultural son fenómenos relativamente
modernos, y que, a la inversa, la creación de obras que hoy nos
parecen artísticas responde, entonces y por mucho tiempo, a un
pedido social preciso y cuidadoso en que la calidad estética está
subordinada o, más exactamente, implicada como evidente,'co-
mo la forma necesaria del contenido. Y el autor tendrá por mucho
tiempo la función social de hechicero o sacerdote.

Las primeras artes conocidas son anteriores a las sociedades de
clases propiamente dichas. Y expresan entonces al grupo social
entero. Pero lo esencial de las,artes que podemos estudiar en su re-
lación con la sociedad‘es que son artes que, bajo formas religiosas
o por lo menos sacralizadas, expresan a clases dominantes, al sis-
tema del mundo y a la estructura social tales como los han elabo-
rado dichas clases.

Algunos ejemplos separados por inmensos espacios de tiempo
demostrarán cómo, de maneras infinitamente distintas, podían
totalizarse sistemas sociales en obras cuyo acierto plástico es tal
que sigue fascinándonos.

Una etnia africana ha reproducido en muchísimos ejemplares
una extraña escultura cuya base es un cráneo humano bajo una
forma circular labrada en que se sostiene una pequeña forma hu-
mana cabeza abajo, con brazos y piernas extendidos. Por encima
de .esecículo hay un pájaro. Lo que a primera vista podría anto-
jarse un conjunto reunido por la imaginación es, en realidad, un
sistema cosmogónico de la mayor riqueza puesto que cada parte
de la escultura está cargada de significado: el cráneo esïél,del an-
tepasado que es la muerte y el elemento tierra en. que repOSa.
Sobre él se encuentra el elemento agua que se yergue bajo la‘fOr-
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ma de la vida física del niño en el“vientre de su madre; el pájaro
representa al elemento aire y al espíritu. Esta explicación, en tér-
minos que se refieren a nuestros conceptos filosóficos occidenta-
les, empobrece el carácter de vinculación dinámica del conjunto.
y, sin el menor lugar a dudas, de sus resonancias para quienes
participan en ese sistema. Pero la armonía de la construcción, su
equilibrio, vale para nosotros y nos prepara para la riqueza de su
significación alcanzada mediante una sorprendente economía de
medios.

Conocemos todos los dioses egipcios, animales o de rostro ani-
mal. Sabemos que esepanteón fantástico reúne lo que podría cali:
ficarse como dioses-tótem de las ciudades reunidas en el doble im-
perio del alto y el bajo Egipto (cuyos símbolos están igualmente
reunidos en los adOrnos del faraón), y que su jerarquía, variable
en las representaciones pintadas o esculpidas, manifiesta en reali-
dad predominancias político-religiosas. Todo el ‘arte egipcio se
enCUentra sometido de ese modo al sistema, extremadamente
complejo, de los signos del poder sacralizado que ordena los con-
juntos. Ahí también, la adecuación de la invención plástica con
fines ideológicos se sale de éstos, llega a lo más profundo, y ¡asíes
como nos alcanza.

Demos un salto hasta mediados de la Edad Media: en Cante, el
retablo del Cordero místico, obra de los hermanos Van Eyck,
representa igualmente todo un sistema del mundo y la sociedad
que funda la jerarquía terrestre de las clases sobre la del cielo que
la reproduce. La maravillosa perfección formal de esa obra mani-
fiesta a la vez un momento de equilibrio inestable entre la'joven
burguesía y el mundo feudal en decadencia, y la culminación de
un arte .que pronto desaparecerá. Como imagen del universo
feudal, resulta. apasionante comparar ese retablo con obras que
representaban la pirámide so'cial más antiguamente, y cuyas va-
riaciones son paralelas a las de las relaciones de fuerza entre clases
sociales. Para nosotros, esa obra restituye un momento del pasado
humano, pero en forma más profunda, sensual y por-ende huma-
na, que cualquier bloque de documentos históricos.

Mas ¿cuál es la relación entre los movimientos de la historia y
las modificaciones de las concepciones estéticas?

Periodos de arte y ciclo de las clases

Por lo menos, se puede desprender una importante ley que pro-
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porciona una base para la comprensión de los periodos del arte:
cada nueva sociedad de clases produce un primitivismo artístico
que no debe considerarse de manera peyorativa sino en el sentido
de una expresión primera, sin tradición o rompiendo con una tra-
dición o distorsionando una tradición anterior, y cuya esponta-
neidad de la forma'es comparable en algo a la de la infancia —lo
cual justifica, por cierto, la idea de infancias históricas, con la
condición de que se entienda “infancias”, en plural, como infan-
cias renovadas de sociedades y no como desenvolvimiento único
de la humanidad a la manera positivista.

Luego, cuando esaSociedad alcanza un alto grado de equilibrio
social en la armonía entre el nivel de sus fuerzas productivas y sus
relaciones de producción, mientras la clase dominante desempeña
el papel progresivo que la hace surgir y todavía no experimenta
las manifestaciones de la lucha de clases como una amenaza
contra su existencia, el sentimiento profundo de la concordia so-
cial y la buena conciencia se reflejan en el arte en lo que por ex-
tensión se puede llamar: un clasicismo.

Si eseequilibrio social se paraliza por la incapacidad en que es-
tá una clase dominada para sacudir sus cadenas y erigirse abierta-
mente como candidata a la dominación social, el arte se-paraliza
igualmente en lo que pudiera llamarse —también por extensión-
un academismo.

Pero cuando la lucha de clases trastorna profundamente a la so-
ciedad sin que la clase dominada que afirma su fuerza subversiva
pueda aún derribar a la antigua clase dominante, las convulsiones
sociales se expresan entonces en arte por medio de lo que —aquí
mediante una extensión, más insólita aún que las anteriores, de
un término fechado históricamente al recibirse suacepción- lla-
maremos un barroquismo, el cual también puede conocer cierta
academización durante un periodo de reflujo.

Las artes que. llamamos “barrocas” están producidas por artis-
tas al servicio de las clases dominantes pero que, más o menos in-
conscientemente, no pueden dejar de expresar las cóntradicciones
sociales, lo cual se traduce antes que nada en sus obras mediante
combinaciones formales contradictorias (aunque con posibilida-
des frecuentes de resultados fascinadores a causa de la reflexión
formal de contradicciones vivientes).

El arte, pues, se desarrolla constantemente, partiendo de pri-
mitivismos, en un balanceo más o menos rápido entre clasicismo y
barroquismo, lo que Apollinaire ha traducido de manera admi-
rable al expresar la fórmula: “esa prolongada pugna entre el or-
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den y la aventura” —de la cual probablemente no vio el funda-
mento social, ya que el orden y la aventura también pueden con-
gelarse en el entumecimiento de una rigidez cadavérica o en las
muecas de los días de barbarie.

(Traducción de Leonor Tejada.)
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